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ATENEO DE MADRID 



Doo Daniel de Itappaldei Secvetapio I."" del Ate- 
neo Científico, lUterapio y Aptistlco de M^di^id. 

Certifico: (^ub en eliibro de actas de Jun- 
tas generales de este Ateneo^ y en la corres- 
pondiente al dia 10 de Junio del año co- 
rnentCy consta un Dictamen emitido por la . 
Comisión, compuesta de los señores D. A n- 
tonio Pirata^ D, Eduardo de Hinojosa, don 
Gumersindo de AzcáratOj D. José M. Pier- 
nas y Marques de la Merced j en que acor- 
dó j por unanimidad, conceder el premio 
Charro-Hidalgo á la Memoria presentada 
por D. Juan Uña Sarthou, acerca del tema 

Los G-BEMIOS EN EsPAÑA DESDE LOS TIEM- 
POS. ANTIGUOS HASTA SU DESAPABICIÓN- 

Y. para que conste, y á petición del señor 
Uña y SarthoU, expido la presente certifi' 
cación, visada por el Sr. Presidente y á 30 
de Noviembre de 1899. 
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El S&CRBTARIO, 

ÍD, de ^turralde. 
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flSOCIflCIOriES OBHERflS 

EN ESPAÍ5"A 



(NOTAS PARA SU HISTORIA) 



I 

ESPAÑA ROMANA 

I. El Colegio Romano. — Su origen y desenvolvimiento en la so* 
ciedad Bomana. — Su organización y vida interna, — Fines.— 
Participación en la vida pública.- Clasificación de los Cole- 
gios. — II. Corporaciones de la España Romana, — Aplicación de 
la legislación del Imperio. — Medio en que se producen las Cor- 
poraciones: la industria en España. Industria del Estado. — Co- 

, legios del Fisco. — Colegios libres. — Memoria de sodalitates. — 
Memoria de Colegios. — Otros testimonios que comprueban su 
eifistencia. 

I 

• Las primeras asociaciones del trabajo de que 
se puede hablar en España con algún fundamento 
histórico, son las Corporaciones de artesanos de 
la época romana, que han dejado rastros suficien- 
tes para poder acreditar su existencia, aunque no 
los bastantes para darnos por sí solos un conoci- 
miento claro de sü constitución, de su vida y de 
su carácter. Por esta razón creemos indispensable 

hacer un bosquejo, aunque sea breve, de lo que 

1 



2 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

eran las corporaciones en Roma, para que sirva 
de explicación y vivifique los datos que conoce- 
mos referentes á nuestro país, por sí solos poco 
expresivos. , 

En Grecia existían corporaciones de trabajo 
llamadas Etairias (1); pero la organización cono- 
cida con datos históricos seguros es la Romana, 
que, según algunos autores, está tomada de la grie- 
ga por Numa. Sea de esto lo que quiera, es lo cier- 
to que los autores coinciden en señalar la apari- 
ción de las asociaciones en los primeros tiempos 
de Roma, si bien discrepando en el momento, 
puesto que unos la refieren al reinado de Kuma, y 
otros al de Servio Tulio (2). Dos son los textos la- 
tinos que sirven de apoyo respectivamente á estas 
contrarias opiniones: el de Plutarco y el de Flo- 
ro (3). Generalmente los autores modernos no re- 
suelven la cuestión; pero convienen en que la apa- 
rición de los Colegios de artesanos se remonta á 
una gran antigüedad, y en que la tradición atribu- 
ye á ííuma la fundación de ocho Colegios de ar- 
tesanos (4), que eran los siguientes: tibidnes (mú- 



(1) Digesto. Lib. XLVII, tit. XXII, De Coll. et Corporibus, 
lex 4. Sedales sunt qui ejasdem CoUegii sunt: quem Groeci etai- 

xias vooaut Sed hoeclex vldetur ex lege Solonis translata esse: 

nam illuc ita est. 

(2) Heinecio. De CoUegiis et Corporibus opifícum. 

(3) Plutarco. Vida de Numa^ 15. Floro, Epitome JRerum roma- 
TMirumj lib. I, cap. VI. 

(i) Marquardt. La vie prtvée des Romana^ tomo 2.°, pág. * 6. 
lyriouyi, Etude économique et juridiqíte sur les Associations, París 
188i, pág. 1. Martin St. León, Histoire des Corporations de metiera^ 
París, 1897. pág. 2. 
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rsicos auxiliares del culto público), aurifices (orfe- 
breros), fabri tignarii (carpinteros), ííncíores (tin- 
toreros), sutores (zapateros), coriarii (curtidores), 
/abrí íerani (forjadores de cobre) y los figuli (alfa- . 
reros). — Martin St. Léon menciona los herreros, y 
Driolix los fullones; pero Marquardt , que con' 
Mommsen es la primera autoridad en la materia, 
/advierte que los forjadores de hierro (fu6ri férrarii) 
no figurad, porque en aquella época sólo el cobre 
^ra la materia prima para la fabricación de uten- 
silios y armas, siendo en tal caso errónea la cita 
4e Pérez Pujol en que menciona (1) como creado 
por Numa el Colegio de los herreros. 

Es punto muy difícil, si no imposible de de- 
terminar, el referente á las causas ó necesidades 
sociales que produjeron la aparición de los Cole- 
gios en Roma; mas aunque de carácter sumamen- 
te vago, pueden fijarse algunas, tales como, y en 
primer lugar, el general desarrollo del espíritu 
de asociación del pueblo romano, que revistió 
muchas manifestaciones, entre las que figuran 
como principales las reuniones de la plebe cons- 
tituyendo los Collegia. Plutarco, en la vida de 
Numa, en un pasaje reproducido por Martín Saint 
Léon (2); dice que la creación de los Colegios de 
artesanos sirvió para acabar en Roma con las di- » 
visiones de los bandos existentes, separando de 
los partidos políticos á las gentes para unirlas, 
bajo la bandera del oficio. 

(1) Historia de las Instituciones sociales de la España goda^ 
tomo i.**, pág. 112. 

(2) Pág. 2, Loe. cit. 
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Otros autores (1) atribuyen la creación de los. 
Collegisi á un movimiento debido al instinto de 
conservación de las clases populares industríale» 
que, agobiadas por las cargas públicas, la usura 
y la competencia del trabajo esclavo, buscaron en 
la asociación el medio de salir del estado en que 
se hallaban. También pudo contribuir á la forma- 
ción de los Colegios el desarrollo de la producción 
industrial (2), antes muy rudimentaria y de ca- 
rácter puramente privado y familiar, que hizo 
precisa la división del trabajo, y, por tanto, la 
creación de oficios, primer elemento para la for- 
mación de las corporaciones. Resultado de la 
causa, ó, más racionalmente pensando, de una 
prolija y complicadísima serie de causas y cir- 
cunstancias, que no podemos estudiar aquí, es un 
hecho positivo y plenamente demostrado que el 
espíritu corporativo tiene una manifestación his- 
tórica en Roma en los Colegios de artesanos, atri- 
buidos por la tradición á Numa, pero cuya cons- 
titución definitiva no se revela hasta Servio Tulio, 
autor de la reforma constitucional de Roma que 
estuvo en vigor hasta 241 años antes de J. C. 

Tío es punto claramente resuelto el lugar que 
en esta nueva organización por clases y curias 
ocuparon los Colegios de artesanos; pero del tes- 
timonio de los historiadores antiguos y modernos 
deducen los autores, que se han ocupado especial- 
mente en esta materia, qué los tres 'Colegios de 



(1) Entre ellos ViUard, Histoire du Proletariat, 1882, pág. 109. 

(2) Marquardt, obra citada. 
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iignariij oBrarii y tibicines, de los ocho fundados 
poi^ Numa, formaban cada uno una centuria, sin 
que por la diversidad de opiniones de los histo- 
riadores pueda .asegurarse la clase á que cada uno 
pertenecía. En cuanto á los otros cinco, no existe 
la menor indicación acerca de ellos, dando eso 
lugar á que algún autor opine que no tenían 
existencia oficial como cuerpos políticos, sino pu- 
ramente privada, perteneciendo sus individuos á 
las centurias á que les correspondiera por razón 
de su fortuna (1). Resulta de aquí una desigual- 
dad grande en la condición política de estos dos 
grupos de Colegios, desigualdad que tiene expli- 
cación en el carácter esencialmente militar del 
Estado Romano en esta época, por consecuencia 
del cuííl sólo los Colegios que tenían importancia 
y aplicación para la guerra alcanzarpn conside- 
ración política, mientras que los que tenían un 
carácter y valor meramente industrial, quedaron 
relegados á una condición inferior de acuerdo con 
el desprecio de que eran objeto en aquél y aún 
posteriores tiempos las artes é industrias lucra- 
tivas (2). 

Consta la existencia de los Colegios durante 
la República (Tito Livio menciona el Colegia de 
mercaderes en 259 años antes de J. C: lib. II, ca- 
pítulo XXVIl); pero no puede seguirse paso á paso 
su historia, aunque sí existe un dato muy impor- 



(i) Martin St. León. Obra citada, pág. 5. 

(2) Cicerón. De Officiis, lib. I. cap. XLII. Séneca, Épistola i, 
XXXVIII. 



*■ ) 
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taróte para formar juicio de su situación en el Di- 
gesto (1), en el que se puede ver claramente que en 
el Código de las Doce Tablas se declara el derecho 
de libertad de asociación, puesto que dice que 
«son compañeros los que son de un mismo Colegio, 
«que los griegos llaman Compañía». A estos les 
permite la ley imponerse las condiciones que «quie- 
bran, con tal que ninguna sea contra el derecho 
«público..;..» Esta libertad de asociación subsis- 
tió, salvo algunas limitaciones no esenciales (2), 
hasta el fin de la Repúbliqa que empezó á mer- 
marse, perdiéndose por completo en los últimos 
tiempos del Imperio. En el siglo I antes de J. C, 
en el año 67, según unos autores, y,64, según otros, 
se promulgó la Ley Julia aboliendo los Colegios. 
y sodalitia, que fueron restablecidos el año 59, y 
suprimidos de nuevo por Julio César en el año 
56 (3), y después por Augusto (4), ya definitiva- 
mente. La prohibición de la Ley Julia tenía ex- 
cepciones como, á juicio de algún autor (5), lo 
prueba el texto de Marciano, que fué en el Diges- 
to la ley 1.*, tít. XXII, lib. XLVIl, que dice: «En 
los mandatos do los príncipes se previene á los 
Presidentes de las provincias que no permitan se 
hagan Colegios, y que los soldados no formen jun- 

(1) De Collegiis et corporibus (Ub. XLVII, tit. XXII. Gayo: 
Comentarios á las leyea de las Doce Tabiaa^ lib. IV. 

(2) La Ley Gabinia proscribió sólo las reuniones secretas; en 
186 años antes de J. O., un Senado Consulto prohibió las Baca- 
nales. 

(3) Suetonio, César, XLII. 

(4) Suetonio, Octavio, XXXII. 

(5) Martin St. Léon, pág. 11. 
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'tas en los reales; pero permite á los tenuioribus que 
se junten una vez al mes, para que bajo este pre- 
texto no se forme alguna junta ilícita » Texto 

que Martín St. Léon interpreta (1) diciendo que los 
tenuiores (2), á que hace alusión la ley son, según 
toda probabilidad, los artesanos, cuyos Colegios, 
puramente profesionales, no cayeron bajo las 
prohibiciones que atentaban á la vida de las cor- 
poraciones políticas, aunque sufrieron también la 
reglamentación que revela la citada ley al no per- 
mitir las reuniones más que una vez al mes, ni el 
pertenecer á dos Colegios al mismo tiempo (3). 
Por otras consideraciones viene á coincidir en 
esta misma opinión Drioux (4), sosteniendo que el 
alcance del Senado Consulto del año 63 (5), no era 
más que para los Colegios sagrados, no para los 
de artesanos. 

Al acabar la ^República, César determina la 

(1) Pág. li,obra citada. 

(2) La palabra tenuioribus, que aqui figura, la traduce por 
soldados rasos el licenciado Bartolomé A. Kodriguez dé Fonseca 
en el Digesto del Emperador Justiniano, traducido y publicado 
en el siglo anterior. Nueva edición, Madrid i 884. — Pérez Pujol 
traduce tenuiores por trabajadores ingenuos sin capital, obreros 
libres. (Obra citada). 

(3) Digesto, lib. XLVII, tit. XXII, ley 1. En contra de estA 
afirmación cita Lavasseur el hecho de varios individuos pertene- 
cientes á dos Colegios en Boma, Lyón y otros puntos, hecho que 
él mismo considera tanto más notable, cuanto que tiene presente 
que Marciano dice que no se podia pertenecer á la vez á dos. Véase 
«Les GoUeges professionels á ftome», artículos publicados en la 
Rev. Internationale de Sociologie^ números de Enero y siguientes- 
de 1899. 

(i) Pág. 9, obra citada. 

{h) Para Mommsen, 6i (Ley Julia). 
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dependencia de las asociaciones del Poder públi- 
co disponieijdo la abolición de todas las asociacio- 
nes, salvo ías que el tiempo y el interés publico 
hubieran consagrado (((Cuneta collegia proder an- 
tiquitus constituía distraxit). Desde entonces, aun- 
que no sólo no se extinguieron las asociaciones, 
sino, que por el contrario aumentaron, sobre todo 
las de artesanos, cambió esencialmente su carác- 
ter perdiendo el principio de la libertad de asocia- 
ción consagrado por las Doce Tablas, dejando de 
ser el Colegio una manifestación espontánea, di- 
recta y natural del espíritu de sociabilidad de un 
pueblo, y convirtiéndose en una fuerza y elemen- 
to del poder del Estado. Persisten, pues, los cole- 
'gios, y entre ellos persisten los de artesanos; pero 
necesitan todos para formarse «la autoridad de al- 
guna constitución del Senado ó del César, sin la 
cual se entiende que se juntó centra las constitu- 
ciones y mandatos del Senado» (1), quedando des- 
de entonces la creación ó supresión enteramen- 
te á la voluntad de uno ó de otro, sobre todo á la 
del Emperador, según éste fué tomando prepon- 
derancia, de la que usaba discrecionalmente en 
atención á las circunstancias políticas, como de- 
muestran el hecho de Trajano, que al tiempo que 
creaba en Roma un colegio de pistares negaba á 
Plinio la autorización para crear uno de bomberos 
en Nicomedia (2), y el de Nerón, disolviendo los 

(1; Digesto. Lib. 47, tl^. 22, Ley 3, cap. 1. — Marciano. De los 
juicios pííblicos, lib. II. 

(2) Plinius Trajano. Epístola i% edición de 1770, SÍ en otras, 
lib. X, y Trajanus Plinio, libro citado. Epístola 43, 



ESPAÑA ROMANA 9 

Colegios ilegales de Pompeya después de unas 
turbulencias de los Pompeyanos (1). No obstante 
todo esto, parece que la lex collegii, es decir, la 
organización y constitución interna de las corpo- 
raciones, sigue, en principio al menos, respetada 
por el Código Teodosiano y el Digesto, aunque de 
hecho desapareció la autonomía de aquellas. 

Durante el Imperio, al lado de prohibiciones y 
supresiones como las citadas, nos encontramos 
con disposiciones favorables á tales cuerpos, como 
la concesión del derecho á recibir legados otorga- 
da por Marco Aurelio (2), privilegios 'múltiples 
otorgados por An tonino y Valen tiniano (3), erec- 
ción en colegios de los oficios de mercaderes de 
vinos, zapateros y otros, extendiendo esta deci- 
sión non tantum in urbe, sed et in Italia, ét in pro- 
vinciis locura habere (4). Esta última cita com- 
prueba la afirmación de Drioux, el cual sostiene 
que si durante el imperio existe una lucha entre 
el principio de asociación del pueblo romano y los 
poderes públicos, con al ternativas** circunstancia- 
les favorables ó adversas á él, están fuera de estas 
alternativas, los colegios de artesanos, tanto por 
hallarse más apartados de las luchas políticas, 
aunque no lo estuvieran en absoluto, como por su 
utilidad práctica para la industria y el comercio, 
sobre todo al principio; y más tarde, además, por 
ser instrumento de gobierno para los Emperadores 

(1) Tácito, XIV, 7, citado por Drioux. 

(2) Digesto, lib. XXXIV, tít. V, de rebus dubíis, ley 20. 

(3) Lib. XIV, tit. II, de privilegiis corporatorum, Cod. Thóod. 
(i) Dig., lib. 47, tít. XXII, ley 1.^ 
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y fuentes de ingreso para el Pisco. Así observa el 
Sr. Pérez Pujol (í) que Alejandro Severo, que dio 
un impulso tan grande á los Colegios, constitu- 
yéndolos en todos los oficios, fué el autor de la 
contribución industrial, collatio liistrSilis (2), de 
donde podía deducirse alguna relación entre am- 
bas -disposiciones, modificándose desde entonces 
el carácter de los Colegios para llegar á ser en los 
últimos tiempos del Imperio meramente industria- 
les y totalmente dependientes del Fisco y la Ad- 
ministración. 

Tenemos ya una idea de las manifestaciones en 
la historia romana de los Colegios de artesanos. 
Veamos ahora qué eran, cómo vivían y qué sig- 
nificaban en la vida social, limitando nuestro es- 
tudio á la ¿poca del Imperio, única bien conocida 
en el estado actual de las investigaciones, pues de 
las precedentes no hay datos bastantes para for- 
mar una idea exacta y completa de estas Corpo- 
raciones. 

Después de muchas vicisitudes, es un hecho 
que las colectividades en tiempo del Imperio al- 
canzan personalidad jurídica, y que la hacen efec- 
tiva mediante autorización para constituirse del 
Emperador ó del Senado. 

La reunión de artesanos, llamada Colegio, es 
una de las formas ó manifestaciones de la Universi- 

(1) Obra citada, tomo 4,** 

(2) Lampridio, Alejandro Severo, cap. X XXIII. Hist. Augustos 
Scriptores Latini minores, edic. de Grutero, 16H, pág 347, citado 
por Pérez Pujol. 
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ías, es decir, una persona jurídica que lograba tal 
concepto mediante la voluntad del Estado, de 
quien derivaba su existencia, y de quien emana- 
ban los fundamentos de su organización. — La per- 
sona moral ^ue forman los individuos al consti- 
tuirse meramente en sociedad para la realización 
de un fin cualquiera con el carácter de contrato 
temporal, y que se disuelve por la muerte de un 
socio, no requiere autorización del Emperador 
para establecerse (1); pero el Colegio, por el con- 
trario, la necesita, así como un fin permanente, 
una causa de utilidad pública y un número de 
más de tres personas (2). No obstante, Pérez Pujol 
dice que las asociaciones stipem mení^triiam ad te- 
nuiorum inopiam s?>¿s¿inerjdam (que diríamos aho- 
ra, asociaciones obreras de socorros), se podían 
constituir libremente, aunque tuvieran cierto ca- 
rácter de permanencia. La autorización del Senado 
ó del Emperador da vida al Colegio como persona 
jurídica, y la misma autorización Ha de sancionar 
su disolución. Esto por lo que se refiere á las con- 
diciones de la vida pública; pues para la vida in- 
ternar el Colegio tiene libertad de constitución: el 
principio de las Doce Tablas, que hemos citado, 
se mantiene en la época imperial; los individuos 
que forman la corporación son los que haCen sus 
propios reglamentos, si bien dum ne quid ex pu- 
lí) Pérez Pujol, tomo IV, obra citada. 

(2) Bigesto, lib. L, tít. XVI, ley 85.— Pero si una vez consti* 
tuido el Colegio quedara una sola persona de sus miembros, la 
' persona social no habría dejado do existir. — (Dig., lib. III, tit. IV, 
ley 7, c. II.) 
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blica lege corrumpaLtit (1), con cuya limitación po- 
día el poder público disolver el Colegio, cosa que 
al cabo no significa intrusión en su vida interna. 
En comprobación de esta idea cita Drioux, tomán- 
dolo de Mommsen, la lex Collegii de Lávinio, 
cuyos artículos empiezan: placuit universis. 

El Colegio así constituido lograba personali- 
dad, y en consecuencia el jus personse que signifi- 
caba su reconocimiento, así coVno la capacidad 
civil consiguiente (2), que se traducía en la facul- 
tad de adquirir Ínter vivos- y mortis causa, por 
legado, por herencia y ab intestato (3). El Código 
y el Digesto dan al Colegio el derecho al peculio 
de sus esclavos (4), el de sucesión ab intestato so- 
bre los bienes de sus libertos (5), el de sucesión 
eventual sobre el patrimonio de sus miembros (6) 
y el de aceptar legados (7). La facultad de he- 
redar por testamento está confirmada por la ins- 
cripción núm. 2.417 de Orelli (8), en la que consta 
un testamento liecho en favor del Colegio de Es- 
culapio. 

En cuanto á los derechos personales, el princi- 



(1) Dig., lib. XLVII,tít. XXII,ley4.' 

(2) Dig., ley 22, tit. I, lib. XLVI.— Dig., ley|l.% tit IV, lib. III. 

(3) Ley 21, Digesto, lib. XXXIV, tit. V. Novela XIII de Teo- 
dosio y novela XXXVIII de éste y Valen tiniano. 

(i) Código. Ley 3.*, lib. VII, tit. VII. «De servo communi ma- 
numiso», 

(5) Digesto, lib. XXXVIII, tit. III, ley 3.\ «De libertis uni- 
versitatum». 

(6) Ley 1.*, Código, iib. VI, tit. LXII. «De heredit. decur.d 

(7) Ley 20 Digesto, lib. XXXIV, tit. V. «De rebus dubiis.» 

(8) Martín St. León, pág. 21, obra citada. 
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pío de que nadie puede estar representado en un 
contrato se relaja hasta el punto de que el Cole- 
gio se obliga por medio de su esclavo (1), y hasta 
en las acciones llega á tener un representante, 
«acíor ó syndizus, por quien, así como en la Re- 
jo pública, se trate y haga lo que convenga al co- 
»mún» (2). 

Las corporaciones en general, y como una de 
ellas el Colegio de artesanos, eran una universitas^ 
con un carácter público muy acentuado, es decir, 
viviendo en relación y en vista del fin del Estado, 
como un miembro de éste, á quien se asemejaba, 
como antes hemos indicado, en su organiza- 
ción (3), inspirada en los Estatutos municipales 
frecuentemente (4), imitando ^ constitución, so- 
bre todo en la distinción de dos clases, una supe- 
rior, ordo, y otra inferior^ plebs, la primera cons- 
tituida por los principales del Colegio, separa- 
dos radicalmente de los otros (5), hasta el punto 
de que no todos los que pertenecían á un Colegio 
tenían los mismos derechos para gozar de las in- 
munidades que la ley concedía á aquél (6). La 
clase más elevada del Colegio, á cuyo cargo co- 
laría la dirección superior, la componían en los 

(1) Digesto, libro XÍV, titulo V. Quod cum eo qui in aliena 
potestate est, negotium gesta m esse dicetur. 

(2) Digesto, libro III, titulo i.°, ley 1.*, cap. I. 

(3) Hinojosa, Historia del Derecho Español^ tomo I, pági- 
na 263. 

(i) Drioux, pág. 23, obra citada. 

(5) Lo demuestran las inscripciones 1.210 y 5.03i del Corpu* 
Inscrip. Acad. Borusicse (Mommsen), citadas por Pérez Puioi. 

(6) Ley 5.% tlt. VI, lib. L, Digesto. 
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Colegios del Estado los prcBfecti, primates, primi- 
cerii y seounderii, agentes nombrados por la auto- 
ridad suprema. En los Colegios íibres los magis- 
trados eran nombrados por la Corporación, for- 
maban la clase de los principales, en la que figu- 
raban los duumviri ó qiiatorviri, nombrados por 
cinco años {quinquennales) ó á perpetuidad, cuya 
función correspondía á los censores; los curatores^ 
administradores del patrimonio en general, en- 
cargados de recibir los legados hechos al Colegio, 
y de ejecutar las medidas de interés común (1); 
otras veces se llamaban redores ó prosfedi; otras 
magistri. El mismo cargo puede significar funcio- 
nes distintas, según Pérez Pujol, que dice que los 
curatores ó quinquennales, presidentes de algunos 
Colegios, eran en otras administradores de sus 
bienes. 

Por bajo de éstos, que eran los jefes efectivos 
de las corporaciones, están los Jueces instituidos 
por Alejandro Severo (2), que conocían de los de- 
litos profesionales y causas relativas al oficio, 
cuyos individuos no podían ser arrebatados por 
nada á su jurisdicción (3). 

En categoría inferior, y en calidad dé auxi- 
liares de los anteriores, magistrados, figuraban los 
cuestores (recaudadores de fondos), arcarii (caje- 
ros), scribse (secretarios), syndicus (representante 
de la corporación ante la justicia), y otros fun- 



(1) Ley 10, Cód.*l heod, U, 4. 

(2) Lampridio, in Alex. Severo, cap. XXXIII. 

(3) L. 7. C. J., 3, 13. 
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cionarios menos conocidos. Por último, en con- 
tacto directo con la plebe del Colegió estaban los 
diicuriones (1), jefes de las decurias en que aqué- 
lla se dividía, y cuya importancia debió ser es- 
casa (2). 

Sobre todos los cargos citados está el Patrón, 
no en el sentido qu^ tiene exclusivamente en 
Roma de jefe de la Corporación (3) con funciones, 
sino en el de protector supremo, jefe honorario, 
que no descendía á los detalles dé la administra- 
ción interna, y que sólo se ocupaba de la defensa, 
frente á los poderes públicos, de los intereses y 
privilegios del Colegio (4), para lo cual se elegía 
siempre entre los poderosos, pótenles. 
. ¿Cómo se formaban los Colegios? En un prin- 
cipio, hasta el siglo III, no quedan pruebas acerca 
del modo de entrar los miembros á formar parte 
del Colegio. Drioux, por analogía con lo que ocu- 
rría en la ciudad, supone que los miembros anti- 
guos votaban la admisión de los nuevos en los 
Colegios privados; en los imperiales ó del Estado, 
el futuro colegial solicitaba lá entrada, y para lo- 
grarla declaraba que ni él mismo ni sus padres 
pertenecían á la curia de la ciudad, ni estaban 
sometidos á ninguna carga civil (5), cerciorándose 
el curator de que no pertenecía á otro Colegio, 



(1) Orelli, 2.417. 

(2) Martin St. Léon, pág. 21. 

(3) L. 9. C. Teod, U, 4. 

(i) Corp, Inscrip., V, 4.3Í1. 

(5) Drioux, pág. 2i. 



1 6 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

puesto que no se podía pertenecer á dos al mismo 
tiempo (1). 

Vemos, pues, que los Colegios se formaban con 
ciertos requisitos, pero libremente, por la volun- 
tad de los asociados; mas esto sólo duró hasta el 
siglo III. Desde entonces, la tendencia de la legis- 
lación es á convertir en hereditaria y forzosa la 
agremiación, obligando al hijo y al casado con la 
hija de colegial á entrar en el oficio y Colegio del 
padre (2), prohibiéndose el matrimonio fuera de 
las familias de los colegiados (3), y obligando al 
heredero de un colegial á dejar la herencia al Co- 
legio ó á suceder á aquél en sus cargas. Obede- 
cían estas medidas á que el Fisco necesitaba de 
los Colegios públicos, y no podía dejar que dis- 
minuyeran los artesanos, que en ellos cumplían 
una función de utilidad pública, y de los Colegios 
privados, porque eran una fuente de ingresos por 
el pago de la contribución industrial y la presta- 
ción de los servicios personales (muñera), imposi- 
bles de hacer efectivos si las clases plebeyas no 
hubieran formado personalidades á quienes exi- 
gir estas prestaciones, para todo lo cual era indis- 
pensable la organización corporativa. 

Aun así, los Colegios suelen no alcanzar más 
que un número escaso de individuos, teniendo que 
reunirse los de varios oficios para constituir un 



(1) Ley 1.* Digesto, i7, 22. 

(2) Código Teodosiano. Ley 1.* De CoUegiis. En el oficio de los 
murilegulos. Ley 5.*, Hb. X, titulo XX del mi«mo Cód. 

(3j Monetarii. Ley X, tít. XX. Cód. Teodosiano. 
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solo Colegio (1), como, por ejemplo, los /errarii, 
tignarii, centonarii y d&ndrophori (2), ó formán- 
dose Colegios con individuos de otros distintos (3). 
En cuanto á la condición de los colegiados, 
dice Drioux (4) que los Colegios de artesanos sólo 
admitían hombres libres, refiriéndose á los últi- 
mos tiempos de la República y primeros del Im- 
perio; pero más carde se modifica este principio, 
y el Colegio se abre á los esclavos. Así lo dispone 
claramente el Í)igesto (5) cuando dice: «También 
»pueden ser recibidos los siervos in collegio te- 
Ts>nuiorum, queriéndolo los señores», medida que, 
á juicio de Pérez Pujol, no significa elevación del 
esclavo por el trabajo, sino precisamente lo con- 
trario: prueba del envilecimiento y de la baja con- 
dición del artesano, á quien la ley no vacilaba en 
igualar con aquél, teniéndole por de condición 
igualmente miserable (6), á pesar de lo cual era 
hombre libre y ciudadano romano, y tenía inter- 
vención en la vida pública y social (7). Sin em- 



(í) Corp. Berol., V, 7i9, 4.333, 4.422. 

(2) . Drioux, pág. 26. Obra citada. 

(3) Los de los Jabrii (para extinguir incendios). Drioux, pág. 27. 

(4) Obra citada, pág. 9. 

(5) LibrOvXLVII, tit. 22, Ley 3.*, párrafo 2. 

(6) Pujol transcribe en comprobación la Tabla de lo» Salarios 
de Diocleciano para demostrar lo exiguo de los jornales, y el pa- 
saje de Séneca, de Vita Beata^ cap. XXV. 

(7) Iban en las procesiones los Colegios formados con bandera , 
y estandartes. Polion, — Triginta Tiranni, VIII,— dice con motivo 
de los juegos decenales celebrados por Galieno: « Vexilla centena; 
et proBter ea, quce eollegiorum Juere,* Vopisco, en Aur. 34, tam- 
bién los cita. Ambos en ffiatorice AugitHci, Script. lat. núm. (citas 
de Pérez Pujol). 

2 
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bargo, los había de la clase de curiales, como los 
navieros, por pertenecer á industrias que reque- 
rían capital, y cuya alta posición social prueba el 
hecho de tener asientos en el anfiteatro de Ni- 
mes (1), aunque esto era raro, porque eran pocas 
las corporaciones ricas, y aun en éstas la riqueza 
no era del común de los colegiados, sino de los 
que ocupaban los primeros puestos del ordo. 

Ya hemos dicho que el Colegio se regía, en su 
vida interna, por su ley propia é independiente. 
Esta ley era lo que hoy llamaríamos Estatutos de 
lá corporación, en los que se fijaban las reglas 
para el gobierno administrativo, personal, fines, 
fiestas, solemnidades y banquetes, y todas aque- 
llas medidas que pudieran tender á mantener vi- 
vos los lazos de unión entre los corporados, y el 
cumplimiento del fin social por medio del orden y 
policía del oficio. También hemos dicho el carác- 
ter público-que tenían estos Colegios, y cómo, por 
el modo de ser de la Constitución Romana, se refle- 
jaba en ellos la vida política y pública, no siendo, 
pues, de extrañar que aquellos Estatutos privados 
se inspirasen, como dice Drioux, en los munici- 
pales. 

La vida económica del Colegio estaba asegu- 
rada por su fondo social, mayor ó menor segjin 
su importancia,' que se formaba con los derechos 
de entrada (2) y cuotas de los socios (stipem mens- 



(1). LevaítseuT, Hiatoire de» Claaes Oaviéres en. Franoe. París, 
1859, lib. I, cap. VI. ' , 
(1) OreUi, 6.186. 
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iruam) (1), donativos de los patronos ó de los ex- 
traños (¿), legados, herencias, fideicomisos, dona- 
-ciones de terrenos para enterramientos ó para 
construir sus edificios (schola). El metálico se 
guardaba en el arca, cuya custodia correspondía 
al cursilor, que rendía cuentas á la Asamblea re- 
unida al efecto. Todos estos bienes eran de la pro- 
piedad del Colegio, que tenia sobre ellos la libre 
disposición, y que invertía en los banquetes, ce- 
remonias religiosas ó fúnebres, distribuciones y 
socorros á los colegiados. 

Muy vagas son las noticias que los autores nos 
suministran acerca de las reuniones, Juntas 6 
Asambleas de los Colegios. Coinciden todos, ins- 
pirados en las fuentes históricas, en su existencia; 
algunos ven en ellas los principios democráticos 
en que se informaba la organización de I03 Cole- 
gios (3); otros atribuyen á su grande influjo en l?i 
vida pública el hecho de que la autoridad limita- 
ra su número á dos mensuales (4). Aquellas Asam- 
bleas se celebraban generalmente en las casas 
comunes ó domicilio social, llamadas sc/ioZse, se- 
quelíB ó curidBy donde también se celebraban los 
banquetes ocasionados por los natalium j.paren^ 
talmn, ó por motivos fúnebres y religiosos. 

No hay datos suficientes para saber cómo se 
hacían las modificaciones de la ley del Colegio; 

(1) Véa<?e nota primera de la pág. 113 y sexta de la 119 del to- 
mo IV de Pérez Pujol. 

(2) Orelli, 2.385. 

(3) Martin St. Léon, pág. 22. Obra citada. 
(i) Big., lib. XLVII, tit.22, leyl/ 
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es de suponer, puesto que la lex Collegii es libre^ 
que libremente pueda ser modificada; no obstante,, 
parece muy discreta I9. observación de Drioux in-- 
dicando la necesidad de tener muy eti cuenta, para 
la solución de las cuestiones referentes á este pun- 
to, el carácter privado ó público de las Corpora- 
ciones. 

La muerte de los Colegios puede venir, como 
ya se ha indicado, porque la voluntad del Empera- 
dor ó del Senado los disuelva, ó naturalmente por 
falta de fin que realizar ó de medios para realizar- 
lo, es decir, por carecer de razón de ser, cuya ca- 
rencia produciría la extinción. Esta puede ocurrir 
por faltar los miembros colegiados por muerte, 
liberación (1), abandono voluntario (2) ó exclu- 
sión por la autoridad á propuesta de los principa- 
les (3). 

Al disolverse el Colegio, si era ilícito, se per- 
mite á sus miembros «dividir el dinero común, si 
lo tuvieren, y partir los bienes entre sí» (4), porque 
no había en realidad una persona moral, puesto 
que adolecía de nulidad en su constitución por ser 
ilícita. Pero si había tenido existencia real y no 
disponían nada los estatutos, como se había for- 
mado un patrimonio que no pertenecía á los colé- 

(1) El prior, patronusj de los panaderos era libre después de 
cinco años de ocupar el cargo. 

(2) Esta forma ya sabemos que pudo usarse libremente hasta 
el siglo III de Cristo, y después con grandes restricciones, que la 
hacían casi ilusoria. 

(3) Drioux, pág. 36, lib. XV, Cod. Teod., U, 13. 

H) Dig.. lib. XLVn. tít.XXII, ley 3.*. Marciano (tomo III, 
edición de Bodriguez de Fonseca). 
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giados, sino al Colegio, en opinión de Drioux los 
bienes, como los de toda sucesión sin herederos 
Jegales, debían ir al Fisco (I). 

La causa fundamental que da ser á los Cole- 
gios de artesanos es, en. general, el espíritu de 
-asociación. La razón práctica ó motivo ocasional 
que concreta y determina este principio general, 
es la comunidad de oficio ó de trabajo; y, por tan- 
to, el fin principal y directo que los Colegios de 
artesanos habían de perseguir, sería el de favore- 
cer las condiciones del trabajo y de la producción. 
Hasta qué punto lo lograron y de qué medios se 
valieron, es cosa que no vemos determinada en 
los autores con datos precisos, ni aun racional- 
mente atendibles. Marquardt (2) les atribuye la 
realización del paso de la industria rudimentaria, 
privada y familiar, á la verdadera industria, ba- 
sada en la división del trabajo. Es un hecho que 
desde los tiempos á que se refiere este autor, que 
son los tiempos remotos de la monarquía, los Co- 
legios de artesanos son los que representan la in- 
dustria en Roma, y más tarde en las provincias, 
corriendo á su cargo las grandes construcciones 
«n tiempo de Trajano y de Adriano (3), y las obras 
públicas desde los de Augusto; aunque no debe 
perderse nunca de vista el carácter público de los 
Oolegios que realizan estas obras, que llega á con- 
vertirlos en instituciones artificiosas, porque no 



(1) Drioux, pág. 37. 

(2) Pág. 6.% obra citada. 
<3) Drioux, pág. 70. 
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responden á la prosperidad del trabajo, sino que^ 
por el contrario, aumentan en número y en pre- 
rrogativas cuanto más decadente va siendo aquél 
y menores la riqueza y el bienestar generales. 

La primera dificultad que surge es la de saber 
si las corporaciones eran de los fabricantes de la 
industria á que.se refiere su nombre, ó de los ver- 
daderos menestrales. El Sr. Hinojosa resuelve 
esta cuestión diciendo que la mayor purte de ellas 
las constituían los verdaderos menestrales (1). 

Se presenta en seguida la cuestión de la orga- 
nización del aprendizaje, cuestión fundamental en. 
asociaciones de esta índole, porque es esencial la 
enseñanza en el cultivo de la industria, y su modo 
de entenderla ofrece la mejor clave para descu- 
brir la verdadera índole de estas asociaciones. 
Pues semejante cuestión sigue en la oscuridad to- 
davía. El autor citado dice que los Colegios no 
conocían la organización gerárquica de maestros 
y aprendices (2); el Sr. Pérez Pujol declara que 
no se puede apreciar con seguridad su existencia, 
pero que debía haber categorías de maestros y 
oficiales, teniendo en cuenta que había colegiado» 
con bienes industriales, maestros y hasta dueños 
de talleres (3), otros sin nada, y siervos (4), así co- 
mo las palabras de San Juan Crisóstomó (5) y un 



(1) Hist. del Der. Español, pág. 263, tomo I. 

(2) Hinojosa, obra citada, pág. 263. 

(3) De Merces, ley 2.% tít. II, lib. XIX, Digesto, 
(i) Ley 7.*, tit. III, lib XIX, Cód. Teod. 

(5) Opera, ed. gr. lat. 1 718, t. H, pág. 368. II. De Baptismo Cbris- 
ti, y tomo VIII. Homilía LVIII al LVII, pág. 3Í5. 
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' fragmento de ül piano, que se refiere á convenios 
entre el padre del aprendiz y el artífice que le ha- 
bía de enseñar, á la consideración del aprendizaje 
como un contrato de locación de servicios (1), 
y al derecho del maestro á castigar moderada- 
mente- 

A más del fin industrial, y en vista de él, los 
Colegios tenían otros fines que realizar, y que 
efectivamente realizaban. Dice el texto de Plutar- 
co, ya citado^ que Numa, al crear los ocho Cole- 
gios y reunir los restantes oficios en otro campo, 
atendiendo á la clase é importancia.de cada uno, 
concedió dioses á cada agrupación. Este carácter 
religioso se conserva durante la República, y no 
abandona nunca á los Colegios de artesanos, lle- 
gando en ocasiones á unirlos hasta la confusión 
con las soladitates latinas y las erdinias ó etairías 
de Oriente (2); y se manifiesta claramente en los 
banquetes, fiestas y ceremonias religiosas, que 
eran una de las más importantes funciones de su 
vida, y en el culto rendido en común á una divi- 
nidad (3), á veces extranjera (4), ó á un ser divi- 
nizado, cuya protección invocaba el Colegio á 
modo de su Dios tutelar, que era un Emperador 
ó el propio genio del Colegio — aGenio Collegii /a- 
brumy>^ que mencionan muchas inscripciones. 



(1) Ulpiano, ley i.*, párrafo 3.*. Digesto, lib. IX, tít. II. 

(2) Pujol, tomo IV, H2 y 113. 

f3) Por ejemplo, Esculapio para los médicos. ^Orellius, 20411). 
Mercurio para los comerciantes (Corp. Berol. I, pásr. 206, id. nú* 
mero 1^6). Minerva para otros artesanos Orellius, 4091. ' 

(i) Los Argentarii adoraban á Isis y0ssiris.(0relliu8, 1885.)' 
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Todos estos Colegios, en que las manifestacio- 
nes religiosas tenían un carácter muy saliente, 
fueron perseguidos, y desaparecieron cuando lo® 
Emperadores se convirtieron al cristianismo, que- 
dando sólo los que tenían un fin de utilidad, so- 
corro ó beneficencia. 

Además del fin religioso, y tal vez por efecto de 
su influencia fraternizadora, cumplían los CJole- 
gios de artesanos con mayor empeño el fin coope- 
rativo, de auxilio y de asistencia mutua, una de 
cuyas manifestaciones más importantes era el en- 
tierro y la celebración de funerales á que tenía 
derecho todo colegiado, y que constituía uno de 
los gastos más importantes de estas corporacio- 
nes, puesto que se verificaban con toda solemni- 
dad, revistiendo este culto á los muertos un ca- 
rácter tan íntimo, fraternal y delicado como re- 
vela la poética ceremonia de la rosa/ia, en la que 
los compañeros del muerto iban en ciertos días á 
. sembrar de flores su tumba (I). 

De efectos más prácticos eran los auxilios pres- 
tados en vida por el Colegio á los colegiados, de 
que hablan los autores. Evoca Pérez Pujol la cita 
de Plinio y Trajano, según los cuales se fundaban 
algunos Colegios ad tenuiorum inopiaim sustinerí" 
dam (2). Uno de los hechos en que se prueba este 



(1) Fiesta citada por Drioax, pág. 34; Martin St León, pági- 
na 24. Y para m&s detaUes, el Dictionary of greek and román an» 
tiquitieSf Londón, 1849, y una monografía de Lessing: Wie die 
aUesi die tot gehildet haben, 

(2) Trajanus-Plinio, Epist. 94, Ub. X. C. Plinii Epistolar um. 
édic. 1770. 
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seatimienta de cooperación caritativa es el patro- 
nato y protección ejercida por los colegiados sobre 
el huertano de uno de ellos de que habla la^ley 5.*, 
de pistoribus, del Cód. Teodosiano. La calificación 
de fratres que se dan los colegiados (1) muestra la 
unión que entre ellos había; pero no citan los au- 
tores más datos que comprueben el cumplimiento 
de estos fines de caridad y cooperación, aunque 
hablan de distribuciones y socorros entre los co- 
legiados (2) y de la asistencia gratuita de médi- 
cos del Colegio, cuya existencia no es segura, 
aunque parece posible, en vista de ciertos da- 
tos (3). 

El papel que en la sociedad romana tuvieran 
los Colegios no puede deducirse al por menor de 
los datos que dan los autores; pero se puede ase- 
gurar que tenían importancia y participación en 
la vida pública, pues así lo supone el hecho de 
tomar parte en las fiestas públicas, en las mani- 
festaciones populares (4) y procesiones (5), osten- 
tando representación y personalidad propias, de- 
mostrada por sus banderas y estandartes. Y que 
en la vida política intervenían directamente, lo 
demuestra que, según Drioux, en Pompeya se han 
encontrado inscripciones en que se recomiendan 

(i ) Inscripción del Colegio de Velabro . 

(2) Notasdelaspágs. 113(l.»)y a.»de la 419 del tomo IV de 
Pérez Pujól- 

(3) Martin St. León, p¿g. 25. 

{i) Figuraron en el recibimiento de Constantino, en Autum, y 
deGalliano, enBizancio. Treb. Pollion, Galliano, tomo VIII — 
(Brionx, pág. 3i). 

(5) Véase nota 7.*, pág. 17. 
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candidatos de Colegios de obreros (I)» y así lo 
comprueba el hecho de ocuparse la legislación de 
sus Juntas y reuniones, como influyentes en el 
orden público; 

La influencia que en la reglamentación y liber- 
tad del trabajo tuvieran los Colegios de artesanos 
en los tiempos de la República no creemos, á juz- 
gar por el silencio de los autores, que sea conoci- 
da, ni fácil de precisar hoy por hoy. íío sucede lo 
mismo en tiempos del Imperio, de los cuales sub- 
sisten disposiciones de los Códigos Teodosiano y 
Justinianeo, que determinan la obra qué habían de 
hacer los barbaricarii (2), y otras en que se esta- 
blecían castigos á los obreros que inutilizaban las 
telas (3), se declaraba solidariamente responsables 
á todos los trabajadores de las faltas de uno (4); 
disposiciones que, aunque referentes á los Cole- 
gios públicos, suponen, al fin y al cabo, reglamen- 
tación de la industria por el Estado, y son, según 
Drioux, extensivas á los privados (5), lo cual no 
ocurre hasta el Imperio, puesto que antes el tra- 
bajo, como lo afirma el mismo autor, era libre en, 
las corporaciones y fuera de ellas (6). A partir del 
siglo 111, la libertad del trabajo se hallaba restrin- 
gida, hasta el punto de. que todo artesano estaba 
obligado á formar parte de una corporación. I<a 



(1) Orelllus, 3.700, 3.706, 4265. 

(2) Cód. Teod., ley i.\ lib. Xj iít. XXII. 

(3) Ley 2/ Graciano, lib. XI, tit. VII, Cód. Justin. 

(4) Ley 5.' Teod. y Valent., lib. XI, tit. IX, Cód. Justin. 

(5) Drioux, p¿g. 8L 

(6) Drioux, pág, 23. ' , 
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reglamentación de que se tiene un conocimiento 
más exacto es la del salario, que fué regulada por 
la tal)1a Slrabonica del edicto del máximum (ó de 
la tasa) de Diocleciano (1), 

En la clasificación de los Colegios de artesanos 
hay conformidad entre los autores acerca de los 
que llaman públicos y los privados; pero no así 
en cuanto á las manufacturas del Estado, que para 
Martín St. Lóon no presentan carácter corpora- 
tivo, y, fundado en esta razón, ni las estudia si- 
quiera. Drioux, siguiendo á Levasseur, las estu- 
dia con los Colegios y, aunque advirtiendo que 
en su organización hay ciert^^s diferencias, añade 
que, «esas diferencias se fueron atenuando, y que 
»se referían principalmente á la mayor ó menor 
•libertad de que gozaban los obreros» (2). Pérez 
Pujol (3), má,s explícito aún, los define llamándo- 
los Colecfios de trabajadores del Fisco ó Fábricas 
Imperiales, basando las diferencias entre las tres 
clases de Colegios en sus relaciones con el Estado, 
á cuyas exigencias económicas atribuye su nuevo 
modo de ser. Colegios de trabajadores del Fisco 
eran los dedicados á aquellas industrias que el 
Estado explotaba y dirigía por medio de los oficia- 
les de la casa Imperial (4), de quienes dependían 

(1) Pablicada por Levasseur y reprodacida por Pérez Pujol, 
página 140, tomo IV, ob. cit. 

(2) Drioux, p¿^. 78. M. St. Léon dice también que en el último 
estado de derecho, la distinción de I03 Colegios públicos y priva- 
dos no tiene más interés qué el do las atribuciones profesionales 
de sus miembros. 

(3) Tomo IV, obra citada. 

{1) luscript. Hisp. Lat., Hübner, 1179, en -Sevilla. 
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los jefes de la fábrica ó explotación llamados rnsL- 
^isler, procuraior ó prospositus, bajo cuya autori- 
dad vivían y funcionaban los trabajadores cons- • 
tituyendo un Colegio, corpics^, llamado familisL (1), 
verdadera corporación pública dependiente del 
Estado. 

El Gobierno Imperial explotaba por sí mismo 
la industria minera en que trabajaban los Cole- 
gios de metalarii y aurileguli; las de acuñación de 
la moneda (Colegio de monetarii); tejidos [gynne- 
ceos ó textrinas); tintes {baffii), y su auxiliar de la 
pesca del múrice (por los murileguLi ó conchyle- 
guli); armas (por los fabricantes saí^itarii, barbai'i- 
carii) repujadores y otros; el curso público por 
los muliones (muleteros), mulomedici (veterina- 
rios), carpentarii (maestros de coches), catabolen- 
ses (cargadores) y ^bastagarii (guardas de convo- 
yes). De todos ellos tratan, para regular los ser- 
vicios y organización interior con gran deteni- 
miento, el Código Teodosiano (2) y el Código 
Justinianeo (3), cuyas disposiciones determinan la 
obra que debían hacer al mes los barbaricarii (4); 
los castigos á los tintoreros'y gynneciarii por in- 
utilizar lae telas (5); la responsabilidad solidaria 
de los trabajadores; la libertad para entrar en las ' 
fábricas haciendo constar que no se dependía de la 



(i) Pérez Pujól.~Ley 7.», lib. X, ti't. XX, Cod. Teod. 

(2) Libro VIII, tit. V. Libros X, XI K, XX y XXIL 

(3) L. 6, II, 9-2 ídem ld..5, il, 9. 7, H, 6-3, H, 9 y otros, 
(i) Ley 1.', libro 10, tit. 22. Cód. Teod. 

(5) Ley 2.», Graciano, lib. XI, tit. VII, Cód. Jastin. 
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curia ni de otra corporación y la prohibición de 
abandonarla (1), para lo que se marcaba á los /a- 
hricenses y aquarios en los brazos (2). Esto aparte 
de una serie de leyes referentes á la condición del 
artesano colegiado encaminadas á hacer forzosa 
su permanencia, y hasta la de sus hijos, en el Co- 
legio (3). 

Colegios privados. Eran éstos de dos clases, 
atendidas sus relaciones con el Estado: los que 
siendo privados prestaban los servicios públicos 
de lá annona, y los propiamente privados y libres, 
aunque también en cierta relación con el Estado, 
como luego veremos. 

Los Colegios libres y públicos estaban en cuan- 
to prestaban los servicios annonarios bajo la guar- 
dia, vigilancia y reglamentación del Estado, ó 
mejor, dv\ Fisco. Sa razón de ser era debida á que 
la plebe romana venía de antiguo siendo favore- 
cida por el Estado y los poderes públicos con re- 
partos gratuitos, lo cual requería un aprovisiona- 
miento continuo en Roma, que daba lugar á una 
J)orción de servicios, difíciles, sobre todo por su 
condición de imprescindibles, puesto que se tra- 
taba de las subsistencias del pueblo, servicios que 
las leyes obligaban á realizar á estos Colegios (4), 



(1) Ley 6.», lib. X, tit. XX, Cod. Ted. y leyes 2.», 7. •, 8* y 9.* 
del mismo ti( ulo. 

(2) Ley 4.% tit. XX, ley lO.lib. XI, tit. XLII, Cód. Justin. 

(3) Cód. Teod., ley 1.*, lib. X, tit. XX. Ley 15, libro X, titu- 
lo XIX. 

(i) Cód. Teod., libs. XIII y XIV. P. Pujol, nota ¿ las páginas 
129, i30 y 131 del tomo IV. 
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haciendo forzosa la permanencia en ellos de los 
colegiados con sus bienes, ,y hasta la de sustics- 
cendientes (1), para asegurar á perpetuidad el 
cumplimiento del suministro, aunque dejándoles 
libertad para ejercer su industria siempre qjue el 
servicio público quedara garantizado (2). 

Con unanimidad enumeran los autores, como 
pertenecientes á esta clase, los Colegios d& Navi- 
cular H (3) (navegantes que transportaban trigo y 
provisiones de las provincias al puerto de Ostia); 
caudicariiy naaíoe Tiberini (navieros del Tiber); 
pistares (4) (panaderos), creados por Trajano, y 
suarii ó porcinarii (5) (acaparadores y carniceros 
de cerdos). Además Drioux y Pujol mencionan 
los mentores poHuenses (6) (recogían y medían lo 
traído por los naaiculani); los sacarii portus 
Romaa (7) (monopolizadores del transporte); los 
pecuarii (acaparadores de ganado y carniceros, 



(1) Ley S.\ lib. XLV, tit. TU y ley 28, lib. XIII, tít. V, Código 
Teod.Ley 13, lib. XIV, tit. III. Ley 1.% lib. XIII, tít. VL-Es ver- 
dad que en las leyes l.^dt^ caléis coctrióua y ríe suarils, parecí dbdur 
oírse qae podía el col^^ial abandonar el Colesrio dejando sus bie- 
nes ¿ otro que ocupara su puesto; pero en realidad debía ser 
(Ufíuil encontrar estos sustitutos entre Jos houibres indepen> 
dientes, y, entre los ya colegiados, era naturalmente imposible el 
cambio. 

(2) Para más pormenores acerca de estos Goleaos, véas« 
Drioux, pá.g8. 82 y siguientes; Martin St. Léon, págs. 13 y sigaiea- 
tss; y Pérez Pujol, tomo IV, p Vgs. 3! y 32, obras citadas. 

(3) Oód. Tood., libro XIII, tít. Y, Dj Navio. 

(4) LibroXrV, tit. Ill.D3p¡storibus.Oód.Teod. 

(5) Libro XIV, tit. I /. De suariis. Oód. Tood. 

(6) Oód. Teod., libro XIV, tit. XV. 

(7) Id., tit. XXIi; 
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luego unidos á los saarü); los boarii (carniceros), 
y los calcis codores y hedores (I), quo para Pujol 
no eran verderos annonarios, aunque se encon- 
traban en situación semejante. 

Los individuos de estos Colegios, á cambio de 
las cargas á que ya nos hemos referido, gozaban 
de ciertos privilegios, á más de su salari9, como 
la exención de las funciones públicas, cargas mu- 
nicipales, tutela, incapacidades de las leyes Julia 
y Papia Popea contra los célibes, la tortura, el 
servicio militar, prestaciones serviles {muñera 
sórdida) é impuestos (2). 

Colegí )S prioadoH y libres. — Aunque las cor- 
poraciones de esta clase se dedicaban á la indus- 
tria privadamente, tqnian, no obstante, relaciones 
de grande importancia con el Estado. Ni están 
remuneradas por el Estado, ni ellas trabajan para 
él; pero éste regula los salarios y las hace tribu- 
tarias del Fisco, quo les exige impuestos tan one-' 
rosos y toma tales precauciones para hacerlos 
efectivos, que llegan á atentar contra la libertad 
del trabajo, como sucede con aquellas medidas 
que adhieren por la fuerza al artesano prófugo al 
Colegio (3) y al artesano extranjero que no perte- 
necía á ninguno (4). Las cargas que el Fisco ha- 

(1) Libro XIV, tít. VI, Cód. Teod. 

(2) Oód. Teod., libro X [V, tit. 11 de prlvileg. corporatorum; 
libro XIII, tít. V de Navic- lariisi leyes 4.% 5.», 7/ y 8.*; ley. 16, 
13, 5; ley. 5, 3; Digesto 50, 6; Oód. Justiniano, ley If., 12, 27, I; 
ley 17, 2, 3, 2, tom I; Di-xe^^to, ley 5.% tomo VIH, 50, 6. 

(3) Oód. Teod., libro XIV, t't. Vfl de CoUegiatis. 

(i) Libro XIV, tít. VIII. De Centón, et Dendrophoris. Código 
Teod. 
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Collegium S^jrorum malsLcm, pág. 251 (tomo II, 
C. I. L.)- En griego. Sin número en el índice del 
tomo II. 

Hübner supone que fuera Colegio de comer- 
ciantes, ¿negotiantiuml 

Collegium... anense Laminii (Tarraconensis, 
en Alhambra), núra. 3.229 

Collegium A ssoíanam (Barcelona), núm. 4.540. 

Collegia Kalendariurñ et iduarium. Aesone (Ta- 
rraconensis. Sigarra), núm. 4.468. 

Collegium incerlum. Malacse, núm. 1.976. 

Ilugone, núm. 3.244 (En Sorihuela, Tarraco- 
nensis.) Collegium Urbanum Ilugone. 

Además de las inscripciones trascritas por 
Pérez Pujol, se encuentran en la obra de Hübner 
las que á continuación insertamos, relativas á Co- 
legios indeterminados. 

Juvenes Laurenses (curatores eorum), Nesca- 
nioe (Betica), núm. 2.0Q8. El Colegio á que se re- 
fiere esta inscripción debía ser de los que tenían 
un carácter recreativo, según Hinojosa, pág. 263, 
obra citada. 

Collegium ingeriuorum et sei^orum incertum. 
in Carthagine nova {magistrii eius), números 3.433 
y 3.434. 

En el Supplementum al tomo II del Corpus de 
Hübner, pág. 1.170 (índice): 

Collegium TarraconcB. 6.079. 

Colleg (a) m [eritus) vemoR Tarraconensis. 
(Tarracone), núm. 6.071. 

Collegium Servorum et Libertoi^m. núme- 
ro 5.927. 
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Soc (ü) incerti in amphora^ núm. 6.256 (Tarra- 
cone). Sodalis bonus, núm. 6.019. 

Aunque dista mucho su autoridad de la de 
Hübner en esta materia, no creo deber pasar por 
altóla indicación del Padre Flórez (1) acerca de la^ 
existenciadeun cuerpo de negocian tes malagueños 
en Roma, dedicados al comercio de sa/sameníos, 
de cuyo cuerpo era, quinquenalicio el Publio Clo- 
dio, á quien se refiere la siguiente inscripción, que 
copiamos de dicho autor, el que á su vez lo hace 
de Grutero (pág. 647, I). Dice así: «D. M.-P. Clo- 
»dius. Athenio. negotians. Salsarius. Q. Q. Cor- 
»poris negotiantium malacitanorum. et. scantia. 
»successa coniux. eius. vivi. fecerunt. sibi. et. li- 
)>beris. suis. et. libertis. libertabusque. suis. poste- 
arisque, eorum in fronte. P.XIII. in. AgroP. XII». 

A más de los anteriores datos, que demuestran 
de un modo directo la existencia de corporaciones 
y Colegios en España, hay otros que vienen á for- 
talecer los anteriores testimonios, corroborando 
por modo indirecto la pruet)a de esa existencia, 
porque nos dan noticia de los cargos quo en ellas 
se desempeñaban según la organización que he- 
mos descrito. 

En cuanto á la existencia de los Colegios for- 
mftdos para la explotación por el Estado de ciertas 
industrias, vienen á aumentarse las pruebas con 
las inscripciones que se refieren á los Prasfectos 
fahrwn^ funcionarios bajo cuya custodia y direc- 

(1) Esp. 8ag., págs. 291 y 292, tomo XII. 
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.ción estaban los trabajadores de las obras mili- 
tares (1), á quienes algunos autores dan el^ carác- 
ter de ingenieros industriales, cuyos servicios á 
los generales romanos fueron premiados con el 
derecho de ciudadanía (2). 

Hübner, en su obra, trae las siguientes inscrip- 
ciones referentes á este cargo: , 

Una de Sagunto, núm. 3.819, la cual tradu- 
cida quiere decir: «Lucio Rubrio Polibio dedicó 
»esta memoria á su amigo Lucio Antonio Numida, 
))hijo de Lucio, de la tribu Galería, prefecto de los 
y>fa})ros y tribuno militar de la LV legión itá- 
lica (3). 

Dos de Pax Julia (Beja); núm. 49, M. Aure- 
lio.,. Prsef. Fabí\, y niim. 56yEquit. Prsef. Fa- 
brum. 

Una de Igabrum (Cabra), núm. 1.614. M. Cor- 
nelius Balbus Prsefect'us Fabr. 

Una de Abdera (Adra), núm. 1.979. Aug. Pi... 
{Pr<e¡, Fabrum). 

Una de Si7igili^ (Antequeía), núm. 2.016. M.\ 
Aci Frontoni Prsdf. Fabrmn. 

Dos de Obulco (Porcuna), núm. 2.132. M. Va- 
lerus {Predf. Fabr.) y núm. 2.149... nicio (Prsef. 
Fabr.) 

Una de Córdoba, núm. 2.222. Junio Basso... 
Prsef. Fabr. 

Cinco de Tarragona: núm. 4.138. Antonio (P) 
va (e/). Fabr.; 

(1) Tramoyeres. Ob. cit., pág. 10. ' 

(2) Chabret. SaguntOj tomo II. 

(3) Esta inscripción, se^ún Tramoyeres, existe en Saganto. 
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Num. 4.205. L.Clodio (P) ra {ef). Fabr; 

Núm. 4.206: C. Cludio- Praef. Fabr.; 

Núm. 4.2á8: M. Porcia Prxf. Fabr.; y 

Núm. 4.264: L. Csecinse Prsef. Fabr. 

Una de A csso (Isona), núm. 4.4t6l: L. JEmilio 
Pr^f. Fabr. 

Una de Barcelona, núm. 4.516; iandui 

(Prsef. F) abrum. 

A estas, copiadas por Pérez Pujol (1), hay que 
añadir otra del mismo Hübner que figura en el 
C. I. L. Supplementum (núm. 4, pág. 6, yol. VIII, 
fase. III): Cmlobriga, que dice en el último ren- 
glón: «r. Pr. Fabru. Tr. Mil. D. s'. P. F.» 

Hemos hablado también de las minas del Im- 
perio, y ahora debemos citar, en comprobación 
de su existencia en España, algunos de los datos 
que se han conservado relativos á ellas, y que 
vienen á robustecer y confirmar lo expuesto. Al 
frente de las explotaciones mineras se encontra- 
ban los Procuratores imperiales, que solían estar 
-encargados de una ó varias provincias, como se 
ve en la inscripción núm. 6.575 (C I. L., 3-2, 
Hübner), que se refiere á un (^Procurator Argenta- 
riarum Pannoniarum et Dalmatiarum», lo que no 
solía suceder en España, donde estaban encarga- 
dos sólo de un pequeño territorio (2); hecho que 
puede demostrar la mayor riqueza minera de 
iiiuestra suelo. De^stos Procuradores ha quedado 
^ memoria en el Bronce de Aljvstrel, en cuya rú- 



(1) Obra citada, tomo IV, págs. 143 y iU. 

v(2) Bod. Berlanga. Los Bronces de L. B. y Alj., pág. 699. 
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brica 8.*, párrafo 4.", se habla de un Procurator 
metallorum, sin designar el distrito á que perte- 
necía (1). A los mismos funcionarios se refiere 
lina inscripción hallada en Riotinto, que hoy está 
en el Museo Arqueológico Nacional, en que se cita 
á un Pudens, liberto de Nerva, Procurator de 
aquel distrito minero. En Galicia apareció otra, 
hoy perdida, en la que se nombraba á un Marco- 
Ulpio Procurator metallorum albocolensium (2), y 
en Sevilla (casa de Pi latos) hay un pedestal que 
dice: Al apreciabilísimo Tito Flavio Polycryso^ 
liberto del Emperador y Procurador de Sierra Mo- 
re?ia, ío.s fundidores de cobre (3), en la que se ve 
más claramente aún el hecho de la asociación de 
los obreros. 

Las pruebas concluyentes de la -existencia de 
los Colegios privados tienen su confirmación en 
los datos que quedan respecto á loS cargos que en 
ellos figuraban. Ya sabemos lo que era el Patrona 
en los Colegios romanos; no dejan lugar á duda 
en cuanto á su existencia en los Colegios Españo^ 
les las inscripciones números 1.182 y 2.211 de 
Hübner, que son respectivamente de Sevilla y 
Córdoba. La primera dice: C. JElio Lyntrariorum 
Omnium Patrono; y la segunda: Offerimus tibí 
cuncti tesseram patronatiLs FabriSubidiani. — Tam- 



(1) Berlanga. Obra citada. 

(2) Berlanga. Obra citada, pag. 698. 

(3) Berlanga. Obra citada, pág. 697. Esta inscripción, trada> 
cida asi por Berlanga, es la número 1.179 de las I. H. L. de Hüb- 
ner, que en latín es como sigue: T. Flavio Aug., lib. Proc, Monti» 
Mariani Qonfectorea ceria» 
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bien la de los Comerciantes SiHos de Málaga, es- 
crita en griego, está dedicada al patrono (1). 

Por último, vamos á citar dos inscripciones 
que prueban la existencia enr España de los i/a- 
gütri Decuinales de los Colegios. Es la primera 
de Cartagena, núm. 3.433 de Hübner, y dice: 
Heisce Magistris coirarunt,., M. Coeici L. (iber^ 
tus) M. C. S. (ervuH); y la segunda, de Ondara, 
número 3.596, que dice: T. Juni GaL Achilei í>e- 
curialiSy Scribse, Librarii, QuoBstori Trium Decu- 
riarum. 

Dado el gran desarrollo de la cultura en gene- 
ral, y de las artes y la industria, en particular, 
que se alcanzó en Roma y sus provincias, era de 
suponer, y está comprobado, que el número de los 
oficios, artes y profesiones que en una y otras se 
ejercieran había de ser muy grande. El Sr. Pérez 
Pujol toma de Hübner las qife á continuación tras- 
cribimos. 

ARTES, OFICIOS Y PROFESIONES 

Pescador de perlas, Margariíarius, Mérida,496. 

Fabricante de sedas, Reiiarius, Mérida, 499. 

Vendedor de aceite, Diffusor Olearia, Ecija, 
1.481. 

Coactor (2), Córdoba, 2.239. 

Vendedor de vestidos, Vestiarius, Córdoba, 
a.240. 



(1) • Seg^n Hiño josa. Ob. cit., pág. 264. 
{2) ¿De ganados, ó ex«ictor del Fisco? 
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Vendedora ó tejedora de lienzo, Linteari^, Ta- 
rragona, 4:318. 

Vendedora de túnicas interiores, Colobaria^ 
Barcelona, 4.592. * ' 

Cantero, Lapidarius, Clunia, Coruña del Con- 
de, 2.772. 

Marmolista, Marmorarius, Cádiz, 1 .724. 

Constructor de acueductos, Aquüegus, León^ 
2.634. 

Cincelador, Cselator anaglyptarius, .Córdoba,. 
2.243. 

Alfareros, Figuli, Taríagona, 4.970 y 4.972. 

Orfebrería, Fabrica (¿auraria?) (1), Valencia^ 
3.771. 

Fabricante de vasos de plata, ArgentarivLS Va- 
selarius, Valenciíj,, 3.749. 

Broncista, /Eravius, Córdoba, 2.238 y 

Broncistas, Confectores /Eris, Sevilla, 1.179. 

Comerciante.de hierro, Negotians ferrarius, 
Sevilla, 1.199. 

Banquero ó cambiador, Nummularius, Méri- 
da, 498. ' 

ídem, id., id.. Onda, ^:.034. 

Comerciantes, Cives R^ qui negotiantur, Bra- 
carse, 2.423. 

Id. Nejotiantes, Tarragona, 4.317. 

Patrones de Barcos, Línírani, Sevilla, 1.182^ 

Bateleros, Scapharii, Sevilla, 1.180 y 1.183. 



(1) Ajuicio de Traniojeres, esta inscripción se refiere á una- 
fábrica' de imágenes, y puede creerse que eran de metales pre- ' 
ciosos. 
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Bateleros, (7aud¿can*í/Lisboa, 25. 

Fabricante de instrumentos, Musicarius, Cór- 
doba, 2.241. 

Escritor de entremeses, Mimographus, Tarra- 
gona, 4.063. 

Cómico para entremeses. Exodiar ius, Pax Ju- 
lia (Beja), 65. 

Gladiador, Coria en Torremata, 4.963. 

Retiarius, Mérida, 499. 

Agrimensor, Baena, 1.598. 

Arquitectus, La Cpruna, 2.559. 

Gramático- La tino, Tritium, Ntra. Sra. de Ar- 
coá, 2.892. 

jyiagister, Artis graynatic^, Fagunto, 3.872. 

Gramático, Astorga, 5.079 (Addenda). 

Magister Gramaticus Graecus, Córdoba, 2.236. 

Retórico griego, Cádiz, 1.738. 

Preceptor, Educator, Tarragona, 4.319. 

J/ecíicus,Ecija, 1.483, Córdoba, 2.237, id. Cabeza 
del Griego, 3.118, id. Dénia, 3.593, id. Ibiza, 3.666. 

Medicas pacensis, Santiago de Carem", 21. 

Medicus Colonorum Colonise Patricids, Torre- 
milans, 2 348. 

Arte medicinsB doctissimus, Tarragona, 4.313w 

Médicus ocularius, Chiclana, 1.737. 

Id. id. Aguilar, 5.055 (Addenda). 

Medica óptima, Mérida,, 497 (1). 



(1) Es de notar ésta, especialmente por referirse á una majer:^ 

«Juli Satuvninse uxori incomparabiliaB mediem optimce mulie- 

re.» Opinando Moreno (Historia de Mérida) que se señaló en la 
curación de ;iiños, porque Je pusieron una figura de niño en la. 
parte posterior de la lápida. 
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Médicos manas, Tarragona, 4.314. 

Debemos añadir por nuestra parte los que he- 
mos encontrado en el Suplemento al tomo II de 
Hübner clasificados como 

Artes et officisL privata. ■ 

Inscripción núm. 6.328 b., Alcolea del Río. 
Dice, según Hübner: 3fdnus Aureli, Pacatiani 
filius, possesor «leopardorum, áBnudaior gimna- 
sius arescusse». 

Inscripción núm. 6.328 a. Alcolea. Dice: ex in- 
genio i Bubarici. Hübner lee: ex ingenio illius, 
opus fictile. 
■ Inscripción núm. 6.247, procedente de Oartago 

Nova. Dice: M-RAI-RUFI FER. Lee: M. Rai. 

Ruft, Fer {raris¿) (?). 

Número 5.483, Mon tilla, Actor. 

Número 5.726 (2.634) Arquilegus. 

Número 5.639 (2.559), Achitectus jKminiensis 
Lusitanus, 

Número 5.356, Verna cellio (?). 

Número 5.812, Clavarius. 

Figuli: núm. 6.254, fig. (ulinsd) Med.....{in am- 
phora). 

Varios gladiadores: núm. 5.519, servús in- 
.fector. 

Número 5.390, medicus. 

Número 6.110, Ausone mercandi causa et..... 

Número 5. 812, pectenarius. 

Número 6.108, píumbanus. 

Núm. 5.463, procurator. 

Núm. 6.109, Studius artis incertsQ, 
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Núm. 5.934, Sutor. 

Núm. 6.091, ser (vi) vic (arius). 

A los datos expresados hemos de añadir los que 
aporta el Bronce de Aljustrel (1) respecto á los za- 
pateros, barberos y peluqueros, cuyos oficios se 
arrendaban en aquel distrito minero; y respecto á 
los maestros de escuela, á quienes no podía impo- 
ner carga pública alguna el Procurador; la refe- 
rencia de Plinio (2) á los PlumbarU Medubñcen- 
ses, ó trabajadores de las minas cercanas á este 
punto (3); la inscripción de Terena (Portugal), que 
habla de un servas marmorarius, y la encontrada 
en Almadén de la Plata (Sevilla), dedicada á un 
individuo por sus compagani marmorarienses (am- 
bas citadas por Berlanga en la pág. 697 de su 
obra); la noticia de un Auriga llamado Eutiches, 
que da el P. Flórez (tomo XXrV\ pág. 225, España 
Sagrada); la de dos tabalarios citados por Moreno 
de Vargas y Forner en la Historia de Mérida (pá- 
ginas 109 y 132 respectivas); la del purpurario de 
Córdoba (Hübner, 2.235), y, por último, la men- 
ción de los talleres y tiendas donde se trabajaba 
y vendía, á que hacen referencia los siguientes 
datos: 

En Villafranca de los Barros se ha encontrado 
una copa de barro saguntino con la inscripción: 
O. F. M I CC=Oflícina Miccionis (De la oficina de 
Micción). El mismo alfarero h:i dejado muestra 
de su industria, que debió ser de importancia: en 

(1) Eúbrica IV y V (Borlanga, ob. cit., pág. 635.) 

(í) H. N., i— 118. 

(3) Cita de Borlanga, ob. ci., pág. G8I. 
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Alora (Hübner, 4.070— 325), o T. MICCIOMS; 
en Tarragona (Hübner, 4.970—325) OF.MÍO., y en 
Osuna (Hübner, 6.257—121), OFP. MICCIONIS. 

Otra inscripción en Villafranca, en barro sa- 
guntinof L. F. 0.=Lucii Fabii Otficina. (De la 
Oficina de Lucio Fabio). 

En Sagunto se halla esta estampilla (4.970 — 
184), L. FAB, y en el reino de Valencia (4.971-5) 
dos: L.FA y L.FAO. (1). 

Plano en su Historia de Mérida (pág. 176, nú- 
mero 101), dice que en el muslo de una estatua co- 
losal existente en el Museo de aquella ciudad, des- 
crita en la misma obra (pág. 28) se lee nna marca 
de fábrica del siglo I que dice: EX OFICINAC" 
ATAVLI. De ella nos da la siguiente lectura y tra- 
ducción: Ex officinaC {ai)At (ei) Ai¿i¿(r7i?). (Del ta- 
ller de Cayo Ateyo Aulino); y añade que no sería 
diversa la inscripción de la estatua donde leyó 
Moreno de Vargas (pág. 101), ex oficina francise. 

El mismo Plano (pág. 187) refiere que en la 
impronta de un fragmento, también del Museo de 
Mérida, remitida al P. Fita, leyó este: EX. OFI- 
CIN. (Ex Oficinn'í). De la oficina..., suponiéndose 
que dicho fragmento debe ser de un pedestal. 

Podrían hacerse más detenidas y razonadas 
investigaciones sobre la condición del trabajo en 
España; pero creemos que basta á nuestro objeto 
decir que había en las industrias del Estado tra- 
bajadores esclavos y libertos, servos mercenarios — 

(1) Boletín de la Academia de la Historia^ tomo XXX II, cua- 
derno 2.° Febr. 1898, artic: «Nuevas inscripciones romanas en !E}x- 
tremadura*, por ei marqués de Monsalud. 
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que (1), y condenados por lalgún delito (2), sien- 
do la condición de todos ellos muy dora, espe- 
cialmente la de los mineros (3), Es adetóás dig- 
na de notarse, como muestra de la complicada 
legislación sojbre la materia, la existencia de le- 
yes ó disposiciones que vienen á constituir ver- 
daderas ordenanzas de policía de los oficios, en 
las que se prohibe tener tejares dentro de la ciu- 
dad y construir alfarerías de cierta importancia, 
bajo penas fiscales que redundaban en beneficio 
de la ciudad misma. 

Tales son las disposiciones contenidas en los 
nuevos Bronces de Osuna, redactados cuarenta y 
cuatro años antes de Cristo, y grabados después 
de la mitad del siglo I (4).. 

En los antiguos Bronces de Osuna también se 
encuentran preceptos sobre la organización del 
trabajo, los que dejan á cargo de la curia las 
obras publicas, para cuyo servicio se la autoriza- 
ba á decretar prestaciones vecinales con ciertas 
limitaciones, prestaciones (pperde) que se convier- 
ten en muñera sórdida, que recaen sobre las cla- 
ses inferiores, pesando sobre los artesanos de los 
Colegios (5). 

« , 

(1) Rúb: 7.*, párf. 5.°; Bronce del Aljuatrel (Berlanga, obra 
citada). 

(2) Berlanga, pág. 187, ob. cit. 

(3) Berl., con referencia á Diodoro Siculo, pág. 686, ob. cit. 
(i) Berlanga. «Nuevos Bronces de Osuna», págs. iiy liO. 
(5) Novela de Mayoríano.— P. Pujol, tomo I, pág. 208. 
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ESPAÑA VISIGODA 



1. Carácter general de la época: Subsistencia de los elementos ro- 
manoa en general. — Persistencia de los Colegios, — II. Colé* 
gios visigodos: El aprendizaje. — Los Colegios en el siglo VII. — 
El elemento romano y el germano en las corporaciones visigo- 
das. — La Gilda germana. — Germen de los gremios. 

I 

Para tener alguna idea de lo que fueron deter- 
minadas instituciones, es preciso tenerla también, 
siquiera general, de la época en que se desenvol- 
vieron; porque claro es que aquéllas han de ser 
una de tantas manifestaciones de la vida toda, y 
en tal virtud, han de hallarse informadas por su 
espíritu predominante y característico. Si icsta 
observación es cierta y de necesaria aplicación en 
general, más necesario ha de ser tenerla en cuen- 
ta cuando la falta ó escasez de datos hagan muy 
difícil el conocimiento directo de cualquier mani- 
festación de la vida ó de cualquier institución, 
porque entonces hay\que reconstruirlas por supo- 
siciones y conjeturas, y éstas sólo pueden fundar- 
se en la aplicación á los datos concretos conocidos 
de los principios é ideas generales, que vienen 
como á darles vida y explicación racional. 
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Los^dátos concretos que en los historiadores 
de este período se encuentran referentes á las 
asociaciones de trabajo, son escasos y poco ade- 
cuados para la reconstitución completa de su 
vida; así es que procuraremos formar una idea 
general de la época para aplicarla luego al cono- 
cimiento especial de aquellas asociaciones. 

*.La civilización romana, en decadencia progre- 
siva, llega á un estado de verdadera descomposi- 
ción en el siglo V de nuestra era; pero no podía 
desaparecer en absoluto y de repente, porque á 
más de ser esto contrario á la ley de la evolución 
histórica, no había otra civilización con un grado 
suficiente de desenvolvimiento que la sustituyera. 
Por esta razón no puede tomarse el advenimiento 
de la Monarquía visigoda en España cqmo punto de 
arranque de algo radicalmente nuevo. Antes al con- 
trario, la romanización española, que había sido 
desigual, pero extensa y profunda, persiste: hasta 
la invasión goda, en su forma exterior es sua^e, de 
alianza y compenetración, riaás bien que de brusca 
y destructora conquista; y hubo de verificarse tan 
lentamente, que aun en tiempo de Eurico su do- 
minación era todavía incompleta, conservándose 
gran parte del suelo español en poder del Impe- 
rio (1). 

pomo la civilizacióíi romana era antigua y 
había alcanzado su apogeo, ofrecía una gran com- 



(1) Hinojosa. Historia de España^ desde la invasióii de los pue- 
Mos ^erm&nicos hasta la ruina de la Monarquía visigoda. — 
tomol. 
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plejidad de instituciones y formas concretas, y 
aunque los bárbaros aportan ideas esenciales y 
elementos completamente nuevos, como éstos eran 
producto de una cultura naciente, no encarnada 
todavía en instituciones perfectas, tenía que ir 
encajándose ó adhiriéndose á los organismos que, 
producto de la vida romana, encontraba ya exis- 
tentes* Si observamos, por ejemplo, lo que acon- 
tece en el arte, veremos que para él los godos rio 
traen formas nuevas, ni menos estilos deífinidos y 
propios, sino que toman las formas, los elementos 
y el estilo romanos, y á veces hasta los materiales. 
Pero bajo estas formas copiadas, bajo estos recuer- 
dos de Roma, se encuentran las ideas nuevas que 
los invasores trajeron al arte, como en las demás 
instituciones sociales y jurídicas, y en la vida 
toda^ vestida á la Romana, se encierran los ele- 
mentos é ideas nuevas que aquéllos aportan á la 
civilización y á la cultura. 

El espíritu propio de los invasores, llamado á 
floreQer en la Edad Media, no estaba en sazón de 
hacerlo en los primeros tiempos de la Monarquía 
visigoda, porque éstos se consumen en la obra de 
la lucha de ambas civilizaciones, de su mezcla, 
de la germinación y composición de ideas y ele- 
mentos, de la depuración de los que debían per- 
sistir para tomar nuevas formas. 

Desde la invasión germana hasta la árabe 
existen en España las dos culturas clásica y ger- 
mana, aquélla en ruinas, ésta naciente, asimilán- 
dose con su propio sentido los elementos clásicos, 
y es natural que en época de tales caracteres y 
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circunstancias no se presenten, ni una cultura -de- 
finida y desenvuelta, ni, por consiguiente, institu- 
ciones fuertes y vigorosas en la plenitud de sus 
formas, sino débiles y embrionarias. Así resulta 
que este período nos ofrece más interés por lo que 
de él se espera que por lo que desde luego da de 
. sí en todos los órdenes de la vida y de la cultura; 
y basta tener presente para afirmar esto, aunque 
no hubiera otras señales, la consideración de aque- 
llas indibiduaüdades ó entidades formadas, com- 
pletas y poderosas, fruto indudable de una prece- 
dente gestación laboriosa, que en los siglos XII al 
XIV aparecen ya en su plenitud perfectamente de- 
finidas, y que en lo político fueron las nacionali- 
dades, en lo artístico, el estilo románico, en lo 
social el feudalismo, en la vida interna los muni- 
cipios, y tantas otras de menor entidad, entre las 
que figuran los gremios. 

Puede, á nuestro juicio, simbolizarse la época 
visigoda con tpda exactitud en los escasos tem- 
plos que su piedad constru'yó y han permanecido 
hasta nuestros días. En el.de »San Juan de Baños 
refléjase aquella modestia y pobreza que sigue 
á los suntuosos restos del Imperio romano en la 
vida toda, la permanencia de las formas clásicas 
en el estilo, en los adornos, en los elementos 
constructivos, y hasta la materialidad de apro- 
vechar restos romanos de construcciones más 
importantes, como son los capiteles y los fustes 
de las columnas, lo mismo que en otras manifes- 
taciones de la vida se utilizaban las instituciones 
formadas en la anterior civilización. Mas en la ar- 
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quitectura de San Juan de Baños, como eii todos 
los órdenes de la vida visigoda, á pesar de Ja per- 
sistencia de lo romano, existen más ó menos la- 
tentes, pero existen, informándolo todo, los ele- 
mentos del nuevo espíritu que, en el arte, habían 
de producir la Catedral gótica y, en la vida toda, 
la civilización de la Edad Media. 

Ko es, pues, la decadencia manifiesta y seña- 
ladísima que se advierte en todo el "periodo visi- 
godo, decadencia precursora de un aniquilamien- 
to y una paralización total de la vida, sino limi- 
tada á las formas externas, á la exteriorización de 
las ideas; y si desde el solemne templo romano y 
la hermosa estatua clásica se llega al modesto 
templo visigodo y á la tosca pila de San Isidoro 
de León, desde éstos, y gracias á ellos, -se vuelve 
á las nuevas grandezas representadas en las Ca- 
tedrales góticas y en las estatuas del siglo XIII, 
como deshechos el Municipio y el Colegio Roma- 
no, surgen el Concejo y el gremio de la Edad 
Media. 

Concretando algo más lo expuestcí, hemos de 
ver las fornias en que persiste más claramente la 
civilización romana. Es un hecho afirmado por 
varios autores, y que puede darse ya por compro- 
bado, que Jos hispano- romanos, después de la in- 
vasión, siguieron viviendo en las ciudades, mien- 
tras que los visigodos ocuparon los campos. P^s te 
hecho por sí mismo hubo de tener gran impor- 
tancia para la influencia de ambas culturas en la 
vida española, pues se deduce fác 1 mente que 
aqu^ílla que tuviera por campo de acción la ciu- 

5 
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dad, sería la predominante, y que, por lo pron- 
to, debe considerarse como repi-esenfcición de la 
época. 

Así vemos vigente en este período el Código 
de Alarico, compuesto de leyes romanas, á las 
que estaba sometida la población, de los vencidos; 
consérvase en general la organización política y 
administrativa de los romanos, que sirvió para 
modelar la visigoda (1); la condición de las clases 
sociales del último Imperio se mantiene; el arte 
ya hemos visto cómo se conserva; las costumbres 
públicas se perpetúan, lias ta el punto de que si- 
guen celebrándose juegos en el Circo de Arles á 
imitación de los romanos (2); y finalmente (y esto 
está va más directamente relacionado con nuestro 
objeto), la organización municipal romana persis- 
te en su integridad con los mismos caracteres. 
Así se afirma por algunos autores con respecto á 
España en general (3), y por otros más especial- 
merlte con respecto á las regiones de Cataluña (4); 
idea muy robustecida, por haberse demostrado de 
un modo fehaciente que una porción de ciudades 
del Mediodía de Francia, como Angers, Vienne, 
\Nimes, Arles y otras, conservaron bajo la domi- 
nación de los francos sus antiguas instituciones 
municipales: una curia, defensores, honorati; al- 

(i) Hinojosa. Obra citada, tomo I, pá^. 269. 

(2) Levasseur. Uist. des Classea Ouvriéres en France^ tomo I, pá- 
gina Íá3. 

(3) Hinojosa. Obra citada, tomo I. 

(4) P. Pujol. Hi8t. Instit. Soc. — ¿Jspaña goda. Tomo II, lib. II, 
capítulos IV y VIII. — Origen del régimen municipal en León y 
Castilla, por Hiuojosa. («La Administración»). 
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gunas hasta aa Senado {1); y aun en los docu- 
mentos del siglo X se encuentran las palabras cu- 
ria, curiales, curador de la ciudad^ y otras igual- 
mente significativas (2). 

Expuestas las precedentes consideraciones ge- 
nerales, vamos á ver qué datos encontramos refe- 
rentes á la vida económica de este período, por ser 
la más relacionada con Ta institución que nos 
ocupa. 

Aunque no faltan antecedentes para acreditar 
que los godos tenían artífices libres (3), entre ellos 
domina, para las artes y trabajos manuales, la 
consideración de viles y bajas, como entre los Ro- 
manos dominaba el concepto de sórdida^, no in- 
troduciendo en esto ninguna modificación imne- 
diata^ como ¡lo hicieron en cuanto á la esclavitud, 
dulcificada de«de luegq hasta el punto de cambiar 
completamente su carácter, corivirtiéndola en ser- 
vidumbre. 

Era característica en la organización econó- 
mica romana, y muy importante por su influen- 
cia'^en la vida del trabajo, la existencia de las car- 
gas públicas que pesaban sobre todas las clases 
sociales, y vemos que continúan en la España Vi- 
sigoda: la Collatio lustralis (4)\ ó subsidio indus- 

(1) Martin St. Léon. Obra citada, pá^. 4-9, y cita de Ray- 
tiouard. Hist. du Droit Municipal en. Fhance., pág. 273. 

/2) Levasseur. Obra citada, pág. 123 y siguientes. 

(3) Ley 3.* antigua, lib. VII, tit. VI. — Ley i.*, antigua 
Axirifices, argentarii, y ley 12 antigua, lib. IX, tit. I, Fuero 
•Juzgo. 

(i) De Cenan sive adscriptione, tit. II, y Do Lustral. collat., I, 
libro XIII, Cód. TeoL, en el Brev. 
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trial, y las cargas extraordinarias y sórdidas gra- 
vando á los Hispano- Romanos lo mismo que en 
tiempos del Imperio, pero con la diferencia de 
haber disminuido en número; pues el Breviario- 
de Alarico omite la lista extensa que figuraba en 
el Código Tí^odosiano y su imposición pasa al Rey, 
perdiendo tal derecho los jeft^s de provincias ó- 
ciudades (1); lo que revela que el gravamen era 
más soportable (2). Pero que .existía la obligación 
de trabajar en las obras públicas, como en la mu- 
nersi romana, lo prueba claramente la exención 
que á favor de los clérigos, ingenuos se decretó 
por voluiitad del Rey en el Canon 47 del Conci- 
lio IV de Toledo, celebrado en 633 (3). 

En cuanto á la industria, aunque decadente 
en general, subsiste sobre la base de la romana: 
su existencia resulta también claramente demos-' 
trada por San Isidoro, cuando alaba las excelen- 
cias de las aguas del Bétis para la tintura de teji- 
dos (4), y por el Breviario de Alarico, que trata, 
déla explotación de las minas. Además, aunque 
desaparecen muchos nombres de industrias, per- 
sisten otras, como los pislore^, sarcinatores, suto- 
res, aurifices, argentañi y otros que demuestran 
una industria complicada. — Las obras de marfil 
y de glíptica del arte visigodo parecen un recuer- 



(1) Interpr., l-^y única, lib. XI, tit. Vil. De extraord. sive 
sórdidas muneribus. — Cód. Teod. en el Breviario. 

(2) Pérez Pujol. Obra citada, tomo II, pág. 288. 

(3) España Sagrada, tomo VI, pág. 165. 

(i) Etimologías, lib. XIII, cap. II; lib. XIX, capítulos XXII 
y XXVIII. 
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<Jo de los eburarii y coslatores anagliptarii de la 
España Romana (1), pudiendo tomarse comodato 
también para la perpetuidad de los oficios el he- 
•cho de no haberse perdido los secretos para teñir 
los vidrios que usaron los artistas romanos (2). 
De otra parte, la existencia de siervos del Rey 
y de la Iglesia, de las familias de siervos de los 
Señores godos, los ergasterios en que los primeros 
se agrupan (3), los covventus feminarum en que 
las siervas trabajaban las lanas (4), eran no más 
<jue la. continuación de las fábricas imperiales, de 
las siervas del Fisco, de las familias de siervos de 
Senadores y señores de la nobleza romana é his- 
pano-romana; y su existencia está demostrada en 
los Cánones de los Concilios de Toledo, entre ellos 
el Canon 6."* del Concilio XIII (año 683), en el que 
se establece que ningún siervo ó liberto pudiese 
ascender á oficio palatino, excepto los que fuesen 
sie];vos del fisco (5). 

Dando por buenas las anteriores consideracio- 
nes, y aplicando su enseñanza al punto concreto 
■de las corporaciones obreras, se comprenderá que 
nuestra opinión, aun careciendo de todo otro dato 
que la confirmase, sería afirmativa en cuanto á la 
-existencia de las mismas, y aún más, á la perma- 
nencia de instituciones derivadas de los Colegios 
romanos, y hasta á la subsistencia de los mismos. 



^ 



(1) P Pujol, tomo IV, pág. 72. 

(2) San Isidoro. Etimologías, XVI, XVII, g. 
f3) P. Pujol, tomo IV, pág. 62. 

(i) San Isidoro. Concilio de Brag«, II, Canon 75. 

<5) Esp. Sag.f temo VI, pág. 215. 
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Si, en general, este período esde transformación de 
lo clásico; si en la vida y en la historia no se funda 
el porvenir sino sobre el presente, y éste sobre el 
pasado; si subsisten tantos elementos de la vida ro^ 
mana; si entre ellos figuran los más relacionados- 
con los Colegios, como las instituciones munici- , 
pales, la organización de las clases, la del trabajo- 
y la industria misma, nada autorizaría á pensar 
que los Colegios de trabajadores desapar icieran 
sin dejar la menor huella de su existencia. 

Debió persistir la corporación obrera,, y en 
efecto, persistió. 

Tal vez la invasión no les fué indiferente; tal 
vez les fué perjudixíial (1), á pesar de que su deca- 
dencia no puede en un todo achacársele, puesto- 
que venía muy pronunciada desdé la época del 
Imperio, que con su intervención absoluta, coma 
hemos visto, para asegurarse el cobro y exacción 
de las cargas é impuestos, las convirtió en instru- 
mentos fiscales, con lo cual, si contribuyó á su 
permanencia^ también fué á costa del espíritu li- 
bre qiie las animaba y que constituía el nervio de 
sú vida. De todas suertes, las hipótesis y congetu 
ras están confirmadas de un modo terminante y 
categórico por l;i legislación, y en primer lugar 
por el Breviario de Alarico que, manteniendo las 
disposiciones romanas, sanciona la personalidad 
del Colegio (2) y del Colegiado (3). 

(1) Tramoyenes, pág, 20. 

(2) Lex Rom. visig., Cód. Théod., lib. J).1Y, tít. I, lex única. In- 
terpretatio. 

(3j Ídem id. Nov. de Valentín, tit. XII. 
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Levasseur dice que con el Imperio desaparecen 
las distinciones entre obreros ^cl Estado, annona- 
rios y libres, y que todo lo más que puede encon- 
trarse es alguna analogía entre los primeros y los 
siervos de los dominios señoriales; porque, dado 
lo complejo da esta organización, los bárbaros no 
supieron mantenerla; y, por otra parte, á favor 
del desorden de la invasión, los artesa.nos se libra- 
rían de su dureza en cuerpo y bienes, Pero no se 
deduce una afirmación tan absoluta, ni mucho 
menos, de la obra del Sr. Pérez Pujol, quizá la 
más autorizada fuente en la materia, por lo que 
respecta á España. Por el contrario, aunque el se- 
líor Pujol dice que no hay datos acerca de los Co- 
legios ó familias de las fábricas imperiales {gyne- 
cmrios, linteQrtes^ fabricenses), no cree que las per- 
turbaciones del siglo V los hicieran desaparecer, 
sino que pasarían al dominio particular del Rey, 
y su dirección, de mano de los magistrados pro- 
vinciales, como en el Imperio, á los actores y pro- 
curatores dominicos, como representantes del pa- 
trimonio real (1), entregándose estaá fábricas á los 
esclavos (2), que formaban familias de siervos 
fiscales, pero no verdaderos Colegios. 



(1) Aetores domus dominicíB^ Interp., ley 2.*, lib. X, tit. III, 
Cod. Teod., en el Brev. Actor loci, entre otras, ley 8.*, lib. IX, tí- 
tulo I. Fuero Juz^o, Actores provinciarum .^^Y . Impuesto, páginas 
i 78 y siguientes del tomo II de la obra citada de Pérez Pujol. 

(2) Según indicación del Fuero Juzgo (Ley 4.*, Chindasvinto, 
libroll, tit, IV). 



72 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 



II 



De las industrias públicas de la Espafia Roma- 
na está demostrado que quedaron algunas, como 
la explotación minera oficial (l)y la acuñación 
de moneda, continuando los trabajadores y arte- 
sanos á ellas dedicados organizados en Colegios 
públicos, como se ve por lo que toca á los mone- 
tarios en la cita de Casiodoro que hace el Sr. Pu- 
jol (2), suponiendo éste que debió ocurrir lo mis- 
mo con los fabricenses y algunos otros. 

Los Colegios annonarios, habiendo desapareci- 
do esta prestación, se convirtieron en libres, como 
los Naincularii, que dejaron de conducir á Roma 
los granos. 

Siendo tan escasos los datos que heñios podido 
aportar en demostración de la mera existencia de 
las instituciones corporativas obreras en la España' 
visigoda, poco puede esperarse de otros que nos 
sirvan más especialmente para conocer su vida 
interna. Habiendo pasado del Código Teodosiano 
al Breviario de Alarico una de las leyes que for- 
maban el título De Collegialis, por su conducto se 
•mantiene en esta época la organización de los Co- 
legios en la dominación romana, como hemos vis- 
to. En cuanto á la relación del Colegio con el Es- 

(1) Brev. Tnterpr., ley única, lib. X, tit. XI, Cód. Theod. (Me- 
tallis et metallariis.) 

(2) Carta de Teodorico á Ampelio y Liberia, sus gobernadores, 
Hispani fe, C&sioáoTOj FaWorww, lib. V, 39. Ampelio et Líbense, 
Teod. Rex. 
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tado, dicha está la permanencia de las obligacio- 
nes personales para contribuir con el trabajo á los 
servicios de la ciudad, que sustituyen á los muñe- 
ra roraanoá, y esas obligaciones pesaban sobre los 
Colegios libres, á cuyos* individuos correspondía 
cumplirlas bajo la dirección de los curiales (1), 
así como siguen pagando la collatio lustralis (2); 
y aunque para asegurar el cumplimiento de estas 
cargas subsisten las disposiciones del Código de 
Teodosio, en cuya virtud el Colegiado estaba for- 
zosamente adherido al Colegio, y sus hijos se- 
guían su misma condición heredando sus cargas 
vecinales (3), no eran tantas, puesto que ya hemos 
dicho que no pasó al Breviario toda la lista de las 
del Código Teodosiano, ni su exacción y cumpli- 
miento fueron tan rigurosos y crueles en la prác- 
tica, mejorando mucho la condición de los Cole- 
giados. 

Tiene excepcional importancia en la institu- 
ción que estudiamos, porque es uno de sus ele- 
mentos característicos y esenciales, la organiza- 
ción del aprendizaje que se revela en ella desde 
los tiempos romanos, según queda demostrado. 
Esa* continuidad resulta patente en el Breviario 
de Alarieo, por declararse en él responsable al 
maestro {magistrum) de lo contratado en las tien- 

• 

(1) C. III. Texto Nov.I. Majoriani, en el Breviario. 

(2) Lib. XIII, tit. I, De lustrali CoUatione, Cód. Teod., en el 
"Breviario. 

(3) Interp., ley única, lib. XIV, tit. I, Cód. Teod. en el Bre- 
viario. 
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das y oficinas por sus discipuliy vel mercenarii (1); 
lo cual prueba que la división de maestros, oficia- 
les (mercenarii) y aprendices subsistió práctica- 
mente en esta épojca, y en todo el siglo Vil, pues- 

^ to que el Fuero Juzgo en una ley de Recesvinto 
exime de pena al maestro que se excede y 'mata al 
discípulo, si le produce la muerte sin malicia (2); 
que según el Sr. Pujol debe referirse á los discipu- 

> lo$ cujuslibet officincB de Paulo.en el Breviario, 
y es la continuación del principio que en su lugar 
citamos nosotros, establecido en el Digesto para 
atenuar la responsabilidad del maestro de artes 
mecánicas (3). El Sr. Pujol robustece con su gran 
erudición la prueba de la existencia del aprendi:- 
zaje con una indicación de San Eugenio (4), de 
la que deduce que seguía siendo, comp en Ro- 
ma; doméstico y práctico, y otra de San Isidoro, 
al hablar def alumnus, ab alendo (5); pues todo 
ello supone que el aprendiz vivía y estaba alimen- 
tado por el maestro, como sucedía en tiempo de 
San Juan Cr i sos tomo. 

Nada completamente probado demuestra la 
existencia de los Colegios'en el siglo Vil; pero, no 
obstante, hay multitud de datos que permiten in- 
ducirla con toda seguridad. Ko hay, ante todo, 
razón alguna para que desaparecieran; porque 

(1) Brev., frag. Sentencias Paulo (lib. II, tít. VIII, 3, Interp). 

(2) Ley 8.*, lib. VI, tit. V. Fuero Juzgo. 

(3) Ley 5.*, c. 3, Digesto, lib. IX, tit. II. 

• (i) Opusculorum. Pars Altera. XLVIII, P. P. Toledanos, ti- 
tulo X, pág. 60. 

(5) Etimologías^ lib. X, 3. 
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siendo cada vez menos duras las cargas públicas, 
como hemos indicado, debe suponerse que en los 
Colegiados desaparecería aquel interés en abando- 
nar el Colegio, de que habla Levasseur con refe- 
rencia á los primeros tiempos de la invasión, con- 
tinuando los /hijos el oficio de los padres por con- 
veniencia propia y por la dificultad de salirse de su 
clase y esfera, aunque tal vez el Colegio dejara de 
ser como la representación de una casta. Pero, ade- 
más,' mientras el municipio necesitaba de la pres- 
tación de servicios personales, debía conservarse 
la institución que se los prestaba; esto aparte de 
que, como dice el Sr. Pujol, «el Colegio, como cor- 
poración social, como institución colectiva para la 
mutua defensa, fué más necesario que nynca» (1). 
Aunque el Fuero Juzgo no menciona ni una 
sola vez la palabra Colegio, ni habla de los cole- 
giados, de la collaiio lustralis. ni de las opera pa- 
trisa, legisla sobre la industria libre, que era la que 
practicaban las clases que se Xiolegiaban, y sobre 
las que, según el Breviario, pesaban l^s opera. 
Además, prohibe al Conde, Vicario ó Villico, exi- 
gir muñera en beneficio propio, lo que parece de- 
mostrar quese exigían eñ beneficio público. Y sub- 
sistiendo las de este orden, de un lado, y las clases 
trabajadoras libres, de otro, es lógico deducir, 
puesto que á los colegios que ellas formaban se les 
exigía tales prestaciones, que aquéllos continua- 
ron,, máxime cuando la palabra Collegio se encuen- 
tra alguna vez en los documentos del siglo, entro 

(1) Pérez Pujol, tomo IV, pág. 272. 
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ellos en las Etimologías de San Isidoro, aunque en 
un pasaje tan oscuro, que^apenas se atreve el señor 
Pujol á deducir qué los Colegios eran efectiva- 
mente libres y públicos (1). . ^ 

La consideración que hicimos, relativa á la 
persistencia del elemento romano en general, está 
confirmada en lo que se refiere á las corporaciones 
de artesanos por la continuidad de los Colegios 
hispano-romanos con las mismos caracteres exter- 
nos que en ei Imperio. En esta institución, como en 
el arte, las formas antiguas se mantienen y perpe- 
túan, y se aprovechan como materiales precisos 
para edificar la nueva vida social. Ahora bien; ¿esa 
persistencia de las formas romanas significa un 
estancamiento en la vida de la institución? No 
puede demostrarse con hechos ni <latos fehacien 
tes, con signos que lo revelen, el cambio que se 
operó en las corporaciones, debido á la influencia 
del nuevoespíritu germano; pero desde luego puede 
asegurarse que aquella cascara romana correspon- 
de á un organismo embrionario y mortecino aún, 
pero que empieza á vivificarse con nueva savia. 

¿Cómo se realiza ésto? No puede precisarse; 
pero existiendo en la sociedad goda clases traba- 
jadoras de libres ó siervos, unos y otros habían de 
ir, en el mundo resultante de la invasión, á bascar 
su lugar adecuado y á mezclarse y confundirse 
con las clases sociales equivalentes, acoplándose 



(1) «CoUegiati, dicuntar, quod ex eoriim coUegio, Qtc.{E¿imo' 
logias, lib. IX, cap. IV, núm. 29.) 
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y adaptándose a las instituciones y formas corres- 
pondientes á sus circunstancias y condición; y en 
^ tal supuesto, compréndese bien que nadie mejor que 
los godos mismos podían llevar su espíritu alas ins- 
tituciones antiguas que germanizaban penetrando 
en ellas, hechos que también comprueba el estudio 
del gremio de la Edad Media, en el que se advierte 
por algunos la combinación de elementos del Cole- 
gio latino y de la gilda germánica, como más ade- 
lante veromos.-r-Pcro recordando aquí una obser- 
vación de carácter general que hicimos al princi- 
pio, debemos pensar que si los godos llevaron al 
Colegio elementos de la gilda y caracteres de su 
espíritu y modo de ser, no quiere esto decir que 
pudiera oponerse frente al Colegio, con caracteres 
distintos para luchar coa él, y por fin mezclarse, 
la Gilda de artesanos, como institucióii completay 
desenvuelta; porque los germanos no traen en esta 
época (ya lo hemos dicho) una civilización perfec- 
tamente desarrollada que oponer á la existente. 

La Gilda como expreí^ión, no muy concreta, de 
las ideívs de reunión, solidaridad, asistencia, con- 
fraternidad y asociación, traducida en banquetes 
(convivía, de Tácito?), y otras manifestaciones de 
mutua defensa y protección, existe entre los ger- 
manos desde la más remota antigüedad, conside- 
rándola unos autores informada por cierto espíritu 
religioso semejante al de las sodalitates (\), y otros 



(1) Pujol. Tal vez viene flj7«//, dinero puesto en común para 
celebrar banquetes religiosos 
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más bien como asociación de socorros, mutua de 
fensa y protección en general (1) ó especial en las 
luchas internas de los germanos (2). Pero la gildaL 
«orno producto concreto de estas ideas en forma 
de corporaciones de trabajo, fundadas según- re- 
glas y fines determinados y precisos, ^no existió 
hasta el siglo VII por lo menos (3); y aún esmuy 
discutido su origen, pensando autores muy com- 
petentes, que lo debe á las ideas cristianas de ca- 
ridad y fraternidad (4); otros, que es la misma 
corporación romana importada al Norte y, allí 
transformada (5), y otros, que la gilda debe su 
primera idea al Colegio romano y su desenvolvi- 
miento á la regeneración de éste por el espíritu 
cristiano combinado con las tradiciones y costum- 
bres germanas: es decir^ que la gilda es el Colegio 
romano cristianizado y germanizado (6). Sea de 
esto lo que quiera, lo que resulta como opinión 
n^ás general, es que las gildas religiosas y carita- 
tivas existían desde el siglo IX en Inglaterra (7). 
Las de comerciantes se mencionan por primera vez 
en una carta otorgada á los burgueses de Budford 



(1) Lovasseur. Obra citada, tomo I, pág^. 101. 

(2) Pérez Pujol. Conjuraciones jirohibidas por Garlo Magno y 
por el Concilio de Kantes de 658. 

(3) Martin St. Léon, pág. 33. 

(4) Wilda. Das Gildwesen in Mittelalter. Halle, 1831, pág. 31; 
V Gross. The Gild merchant. A contribution to British Munici- 
pal history. Oxford, 1890. 

(5) Hartwig. Untersucbungen über die ersten Anfange des 
Gildwesons, cit. por M. St. Léon, ob. cit. pág. 33. 

;6) Martin Sfc. Léon, pág. 35. üb. cit. 
(7) Gross. Ob. cit., pág. 183. 
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(1087-1 107) (2), y las de artesaiios ó de ofido\ {craft- 
gilds), posteriores á las de comerciantes, porque 
al principio la industria fabril estaba unida al co- 
mercio, tienen conio primeras manifestaciones las 
de tejedores de Oxford, Huntingdon y Londres, y 
las de bataneros de Winchester, todas en el rei- 
nado de Enrique 1 (1 100 á 1133), y las de tejedores 
de Maguncia en 1099, y pescadores de Worms á 
fines del siglo XI. 

Sumados con las afirmaciones del Sr. Pujol 
de que el nombre de la gilda no aparece en las 
fuentes de la España goda, nos confirman estos 
datos en la idea de que no hubo en nuestra patria 
en esta época tal itistitución, y que lo que se lla- 
ma influencia de la giida no significa más que la 
influencia del espíritu de asociación, de unión y 
confraternidad, informado por la nueva idea de 
la libertad individual y del valor de la personali- 
dad humana, que se traduce en las sediciones de 
. las turbas congregadas, de que se ocupa el Fuero 
Juzgo (3), y en los grupos de ingenuos libres, coa- 
dunados para el ataque y la defensa, verdaderas 
conjuraciones de gremios, facilitadas por las rela- 
ciones de maestros y oficiales, dé que habla el se- 
ñor/Pujol. Y siendo este espíritu de la gilda, con- 
siderada en un sentido más amplio de asociación 
á la germana, suficiente para modificar el fondo 
de la. corporación antigua, caracterizada por la 
carencia absoluta de estas nuevas ideas, puede 

(1) Martin St. Lóonl Ob. cit,, pág. il , citando á Gross. 

(2) Fuero Juzgo. Ley 12, lib. VI, tít. V. Ley 3.' antigua, libro 
VIII, tít. I. Ley i.* Chindasvinto. Ley 6.* antigua. 
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mciy bien conciliarse la opinión de Levasseur, se- 
gún la cual no es la gilda, el origen de las corpo- 
raciones obreras de la Edad Media, porque en 
aquélla no se trataba de reglamentar el trabajo, 
sino que el origen verdadero de los gremios está 
en la sociedad romana y en los galos vencidos 
que formaron la población de las ciudades (I), con 
la opinión de Pérez Pujol (2) y otros autores (3), 
que no ven en el. gremio sino la transformación 
del Colegio por la penetración en aquél del espí- 
ritu germano de la pilda, aunque no por la in- 
fluencia de la gilda de artesanos. Tal espíritu basta 
para que pueda darse por cierta la hipótesis, que 
el mismo Levasseur sostiene, de que la gilda ger- 
mánica ha contribuido al rejuvenecimiento del 
Colegio Romano de la Galia, dándole aquella in- 
dependencia, de una parte, y de. otra aquella soli- 
daridad que le faltaba, nueva idea de la libertad 
y estimación y defensa de los derechos de la per- 
sona, convirtiendo los cuerpos serviles del bajo 
Imperio en los robustos organismos que habían 
de ser un factor importante en la lucha' por la 
libertad del pueblo, sostenida contra el feuda- 
lismo. 



(1) Levasseur. Obra citada, tomo I, pág.,101 . 

(2) Obra citada, tomo IV, pág. 283, y Prol. Tramoyéres. 

(3) Martin St. Lóon. 
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PRKÍBROS TIEMPOS DE LA RECONQUISTA 
SIGLOS Vül AL XI 



I. Confusión de este periodo con el anterior dentro de otro más 
general. — Falta de datos sobre nuestro objeto. — Medios indi- 
rectos para el conocimiento de las corporaciones de trabajo: 
i .* el arte y la industria. — 2 ** el trabajo. — 3," el Municipio. - 
II. (f Subsisten las corporaciones de trabajo en este periodo? — 
Conjeturas.—Noticia de lo que ocurre en Francia. — Opiniones 
de los autores. — Continuidad en este periodo día la tradición 
corporativa. -^ III. España árabe. — Breves indicaciones. 



I 



Al llegar al año 711, la tradición impone pá- 
rrafo aparte. Tal vez la realidad historiada no lo 
impusiera, de ser bien conocida; tal vez el hecho 
famoso del Guadalete, ó de la Janda, según los his- 
toriadores modernos, en el que se simboliza un 
cambio completo en la vida de la sociedad espa- 
ñola, no tuvo, aun teniendo mucha, la significa- 
ción radical y profundamente perturbadora que 
se le atribuye. De todos modos, es preciso reco- 
nocer que la vida formal y externa de España 
cambia, y no sería de extrañar que este cambio de 
lo externo haya alcanzado, en cierto limite, á la 
organización interna de la nación, á su vida so 
cial y ásus instituciones. Pero no obstante, apli- 

6 
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camos aquí aquellos principios que al hablar de 
la España visigoda expusimos, y en vista ele ellos 
y de algunas razones que luego examinarertios, 
nos inclinamos á no sostener esa admitida división 
éntreoste y el anterior período, que á nuestro 
juicio están en el fondo tan íntimamente relacio- 
nados, que pueden considerarse como uno mismo, 
de transición, definido por la característica de la 
germinación de los nuevos elementos germanos 
combinados con los romanos que subsisten, sin 
manifestarse aún los nuevos organismos, cuya 
formación no termina hasta el siglo XII. Y recor- 
damos esta idea, por la trascendencia que para 
nuestro especial objeto puede tener. Claro es, sin 
embargo, que en un período tan extenso como el 
que nosotros señalamos, del siglo V al XII, hay, 
dentro de una característica general, momentos 
especiales y distintos, en los que esa característica 
sufre modificaciones que la atenúan, y llegan has- 
ta á destruirla parcialmente. Así, en este caso, la 
característica de período esencialmente de germi- 
nación, se modifica en los últimos tiempos por el 
florecimiento de algunas instituciones. 

El estudio de las fuentes históricas de este pe- 
ríodo da muy poca luz sobre el mismo. En gene- 
ral, los historiadores no se ocupan de la vida in- . 
terna, sino de relatar hechos de armas y vidas de 
reyes, siendo estos primeros siglos de la Recon- 
quista ana laguna dificilísima de llenar en el es- 
tado actual del conocimiento de nuestra historia 
nacional interna. 
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La pobreza y decadencia de la monarquía vi- 
:sigoda se acentúan aún después de la invasión 
árabe, no por este motivo, á nuestro juicio, sino 
porque estaba iniciada, como hemos dicho, y fun- 
dada en causas más hondíjis. Ei^ta decadencia llegó . 
■en los siglos VIII ai X á un grado tal, que puede 
hacer pensar en que la invasión es su causa, por- 
que con ella coincide; pero mirando atrás se com- 
prende lo erróneo de tal idea, y así se va recono- 
ciendo en los estudios históricos modernos. Aque- 
lla misma persistencia de elementos á través de 
la invasión germana, creeniQs nosotros que se re- 
produce aquí, sin que la irrupción árabe haya po- 
<iido destruir el desenvolvimiento de una vida 
nacional, á la que, por su parte, ha aportado mu- 
cha influencia. 

No fué la invasión árabe tan completa y total 
como para cambiar la faz de la Península, y aun 
donde la dominación guerrera fué absoluta, como 
-en ciertas ciudades conquistadas, no se extin- 
gue de un soplo lo existente y se reemplaza por 
otra cosa: sabemos, por el contrario, que se res- 
petan las costumbres, las leyes y hasta el culto 
de los vencidos, y que» estos continúan su vida 
propia. 

Si escasos eran los datos concretos referentes á 
•Corporaciones obreras en la España visigoda, más 
lo son los relativos á la época de la invasión ára- 
be. Habiendo apenas noticias de la vida social, 
menos las puede haber de una institución especia- 
lísima. Se pierden lo? Colegios visigodos en la os- 
<5uridad del siglo VIII, y no encontramos rastros 
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de institución que los continúe ó sustituya: ni las^ 
Historias generales de España, ni las particulares, 
de regiones ó ciudades, ni las crónicas, fueros y ' 
cartas-pueblas que en gran númeri) hemos exami-- 
nado, dan luz alguna: pudieron ó no existir talea 
instituciones. Nosotros no podemos afirmarlo ni 
negarlo por datos de valor histórico positivo, re-- 
servados á una investigación más sagaz y profun- 
da de eruditos y especialistas; pero eso no obsta 
para que, con las debidas salvedades, hayamos 
formado idea en la cuestión por meras conjeturas, 
generales de un. valor proporcionado á su va- 
guedad. 

No teniendo noticias concretas respecto á las^ 
Corporaciones de trabajo, nuestra idea de ellas ha. 
de formarse en atención á los elementos de que 
toman vida, de los que son efecto y consecuencia: 
el Municipio, el estado y progresos de la industria 
especialmente, la organización y condiciones del 
trabajo y de las clases trabajadoras. Este es eí 
medio de poder formar opinión, siquiera sea vaga,, 
sobre la posibilidad ó imposibilidad de la existen-^ 
cia de las Corporaciones que nos ocupan. 

El arte y la industria en este período . están en 
una manifiesta decadencia. El cuadro que puede 
reconstruirse con el examen de los documentos de 
la época es bien pobre, y los escritores que alga 
se ocupan de esto, coinciden en esta apreciación. 
Así dice Masdeu que las artes y ciencias, y muy 
en particular la agricultura, recibieron gravé 
herida, llegando la ruina á su colmo en. el si^ 
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glo IX (1). Desde Alfonso I, y, sobre todo, desde 
el II, la agricultura empieza á renacer, llegando 
Á alcanzar bastante desarrollo en el siglo XII: las 
industrias a ella anejas son las primeras que apa- 
recen: la seda; la escarlata, la caña, las lanas y 
•otras riquezas naturales están en explotación; y 
las industrias de tejidos y labor de metales finos 
•existieron con importante desarrollo en los si- 
:glos IX, X y siguientes, según el propio autor (2), 
quien cita como ejemplo de ello las cruces de los 
Angeles y de Santiago, el Arca santa de Oviedo y 
las alhajas de San Isidoro de León. En resumen, 
<lice Masdeu que se han conservado en los siglos 
<ie más decaimiento «las artes más necesarias, y 
aun las de lujo, en estado á lo menos de suficiente 
medianía (3)». El Sr. Riaño, ante el dato de la fa- 
bricación de objetos como las cruces citífdas y la 
iirqueta'^e Fruela, que atribuye á los siglos IX 
y X, considera el arte de la orfebrería como muy 
importante en este pc«'íodo(4). Pero la exaccitud de 
osta opinión tan respetable sobre un arte especial, 
no destruye la opinión corriente que achaca á esta 
épocauna vida, en general, pobre y reducida en to- 
dos los órdenes, incluso el artístico é industrial (5). 
Más concretas, terminantes y exactas son las 
noticias que nos suministran los documentos de 
la época que hemos conocido. 

(i) Historia critica de España, tomo XIII, páf!^. 112. LXXX. 

(2) Ob.cit., pág. 118. 

(3) Loe. cit., pág. 118. 

(i) Juan F. Riaño. The industrial arts in Spain, 1879. 
(5) Gonzalo Morón. Historia de la civilización de España^ t. IV, 
página 182. 



86 LAS ASOCIACIONES OBR^IRAS EN ESPAÑA 

Según ellos, está demostrada la existencia de- 
vestiduras, mantos, estolas, corporales, copas, cá- 
lices, cruces de plata, frontales de seda, campanas, 
de hierro y otros objetos de industrias más ó me- 
nos propiamente artísticas, desde el siglo VIH 
hasta el XII. Asi lo prueban las donaciones hechas, 
á las iglesias y monasterios por los nobles y re^ 
yes (1), entre las que figuran la escritura de fun- 
dación del Monasterio de Santa María de Obona en 
780 (2), y Ja carta de donación de Alfonso I á Santa 
María de Covadonga (3), como más antiguas, en 
las que se hacen enumeraciones de objetos que 
repiten casi todos los documentos de este género 
de la época hasta el siglo XI (4). De ellos puede 
deducirse que la industria debía ser muy pobre, 
puesto que á pesar de la importancia de los clonan- 
tes,^ en realidad, las donaciones son muy escasas. 

En casi todos estos documentos se mencionan 
también molinos, prados, viñas, bosques, pesque- 
rías, huertos, tejares, ganadería y hornos, y rara 
vez, alguna otra producción ó industria hiás (5),, 
principalmente de las rurales. 

El trabajo fué, durante toda esta época, servil,. 



(i) Véase Muñoz Komero. Colección de fueros y Carta a-pueblasy 
y España Sagrada, 

(2) España Sagrada^ tomo XXXVII, pág. 306, y Muuoz JRo- 
luero: Colección de Fueros, pás". 9. 

(3) España Sagrada, tomo XXX vil. Apéndice III. 
{i) España Sagraila, tomo XXXVI. Apéndice VI, 

(5) Véase Muño» Homero. Ob. cit. Entre otros documentos: Es- 
critura de fundación de San Cosme y San Damián en Covarru- 
bias en 978 Fuero de Logroño, 1095. Fuero do Miranda, 1099. Pri- 
vilegios de Toledo de 1118 y Fuero de Calatayud de 1131. 
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pero la condición de servidumbre iba mejorando 
cada vez más. Existían siervos fiscales ó del Rey, 
siervos de la Iglesia y de particulares. Lo eran por 
herencia, y se donaban los hombres con las tierras 
como adscritos á ellas, lo mismo en el siglo VIH 
que en los sucesivos (1), con la fórmula de damus 
(la villa que fulera) cum omnes habitantes in ea (2), 
ó cum omnes hominibus ibi habitantes. lio obstante, 
desde el siglo X, la servidumbre empieza á con- 
vertirse en vasallaje solariego, llegando á quedar 
los siervos en la situación de tributarios libres, 
movimiento de emancipación á que contribuyeron 
mucho las garantías que se daban á los siervos 
en las ciudades que se iban fundando, como medio 
de atraer á ellas población. En el siglo XI hay 
casos de declaración de libertad, más ó menos 
amplia, y se extiende la condición de solariego (3). 
La exigencia de prestaciones personales en íavor 
del Fisco, ó servicios fiscales, que recayeron so- 
bre los Colegios romanos y visigodos, se conserva 
en esta época también, aunque con alguna varia- 
ción en la forma: tales erau, por ejemplo, la adüa 
y el fossato, obligación de la gente pechera de tra- 
bajar pei'sonal mente en las fortificaciones y en 
los fosos de la villa y castillos de que se habla en 

(1) En el VIII. Véase Fundación de Santa María de Ohona^ Mu- 
ñoz Komero, ob. cit., pág. 9. En el IX. Véase Testamento de Alfon- 
so el Casto. Risco. España Sagrada^ tomo XXXVII, pág. 323. En 
el ^. Y ésL^ Donación de Aljonso d Santa María de León, España 
Saf/rada, tomo XXXVI, apéndice II. 

(:2) En el XI. Donación de Ordoño á Santa María de León, añ© 
10i2. España Sagrada, tomo XXXVl. Apéndices XX y XXI. 

(?,) Véase Muñoz Bomero. Notas del Fuero de León, Ob. cit. 



JL±. 
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un documento del siglo IX (1), y en otro del X (2), 
entre otros, siendo muy interessi-nte observar cómo 
esta obligación personal va poco á poco redimién- 
dose, haciéndose cada vez naás rara, y convirtién- 
dose en prestaciones pecuniarias: ya en el siglo X 
los reyes, para atraer gentes al servicio de los mo- 
nasterios ó ciudades que fundaban, las eximían de 
estos servicios: nullum fiscalis sei^oitium Regis se 
habeant, dice en la fundación del monasterio de 
Tunión (3). Aun en el siglo. XI, al mismo tiempo 
que en el Fuero de León se releva á la mujer, que 
no sea sierva del rey, de fabricarle el pan (4), en 
el de Tíá'gera se establece que la plebs de Nágera, 
debent in illo caslello operari (5). 

También recuerdan las fábricas imperiales ro- 
manas los fornos del rey y las officinis salinarum 
niencionadas en algunos documentos (6). 

En el siglo XII se habla de la tasa del jornal 
hecha por los Concejos como de costumbre muy 
antigua (7), y ya desde el siglo XI hay datos bas- 
tante exactos sobre la reglamentación del comer- 
cío y las industrias. En los Fueros de León de 1020, 
confirmados por Doña Urraca en 1 109 (8), se prcs- 



(1) M. Romero. Ob. cit. pág. 13. Notas, 

(2) M. Komero. Ob. cit. Carta de población de Cardona. 

(3) Risco. España Sagrada^ tomo XXXVII. Apéndice XII. 
(i) España Svgrada, tomo XXXV í II. Apéndices XI y XV, 

(5) Muñoz Homero. Fueros dado» en el Concilio de León. Ob.. ci- 
tada, pág. 287. 

(tf) Muñoz Romero, üb. cit Fueros de Belorado y Esp. Sagra- 
do. tomo XXXVIII, pág. 327. 

(7) Esp. Sagrada^ tomo XXXV, cap. XII, pág. 43i. 

(8) Muñoz Romero. Ob. cit. 
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cribe que en ]a reunión del cabildo se establezcan 
Zas mesuran del pan e del bino, e de las carnes e el 
precio de los labradores (XXIX), y se imponen pe- 
nas á los que cometieren defraudación (XXXI y 
XXXIV), teniendo el Concejo ciertas facultades 
inspectoras sobre las industrias y el comercio 
(XXXIIl-XXXV), estableciéndose desde luego tri- 
butos sobre ellas (1). 

En los primeros siglos de la Reconquista, los 
oficios que hemos visto mencionados son general- 
mente ruínales, como labradores {ruóles), pescado- 
res,- pastores y molineros, aunque también se ha- 
bla de herreros, carniceros, panaderos, vinande- 
ros, carpinteros, albañiles, etc., según un docu- 
mento de la catedral de Oviedo (2) correspondien- 
te al siglo IX. Estos mismos se repiten, con algún 
otro relativo también á industrias de primera ne- 
cesidad,, hasta el siglo XI, en el cual encontramos 
un documento que distingue entre operarios y ar- 
tífices (3). 

En esta investigación tan deficiente no hemos 
encontrado, como ya anticipamos, noticia alguna 
referente á corporaciones de obreros que pudieran' 
ofrecer carácter análogo á los Colegios ó gremios; 
pero, no obstante, por ser corporaciones á las que 
el trabaja caracteriza, creemos deber citar aquí 
la indicación que hace Muñoz Romero respecto á 
«ciertas cuadrillas de gente pechera que tenían la 
» obligación de trabajar personalmente en las for- 

(1) Muñoz Romero. Fuero de Vülavicencio, ob. cit. 

(2) Muñoz Romero. Üb. cit, pao:. 124.. 

(3) £Jap, Sagrada,tomo XXXVIII, ap. XIV. 



90 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

tificaciones» (1), y sobre las cuales no dice nada 
más, dando motivo á pensar, siquiera sea vaga- 
mente, en agrupaciones de obreros con cierta re- 
lación, que parecen un último recuerdo de los Co- 
legios romanos formados por los trabajadores del 
Fisco. 

Otra agrupación de origen natural es la fami- 
lia de anationse, aunque el trabajo viene á defi- 
nirla, puesto que eran familias de siervos destina- 
das por sus dueños á los oficios, principalmente á 
trabajos del campo, que no elegían los Individuos, 
sino que eran especialidad de las familias, en las 
que se perpetuaban caracterizándolas. Las había 
de pescadores, pastólas, molineros, al bañiles, he- 
rreros, carpinteros etc.; y un documento del si- 
glo IX, ya mencionado, cita la familia con el me- 
nester á que se dedica: Cassata de Gormando de- 

bent portare canales Cassata de Romaino Nunniz 

debent /acere carpentaria, etc. (2). Siendo estas fa- 
milias de criación consideradas como cosas y par- 
te de los bienes de la Iglesia, del Rey ó de los par- 
ticulares, no se puede pensar en nada que signifi- 
*cara vida corporativa publica, aunque sí hay un 
lazo común que las caracteriza, que es el trabajo 
y el oficio perpetuado én ellas. 

En este cuadro tan oscuro de elementos rela- 
cionados con los gremios, ha de figurar, con ma- 
yor derecho que ningún otro, el Municipio, por 
tratarse de dos instituciones, no sólo paralelas. 



(1) Ob. cit., pág. 11. 

(2) Muñoz Romero. Ob. cit., pág. 124. 
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sipo íntimamente unidas y en relación condiciO" 
nal, en cuanto el Municipio, centro de la riqueza 
material y mantenedor de la libertad, da lugar á 
los dos elementos fundamentales para la existen- 
cia del gremio: el artesano y la posibilidad de la 
asociación. 

La reunión de gentes para los fines todos de la 
vida, bajo cierta comunidad de derecho y de in- 
tereses, crea un estado do seguridad y de paz ade- 
cuado para la prosperidad de la riqueza general 
que se traduce en prosperidad de las artes, la in- 
dustria y el comercio, y supone un reconocimien- 
to de la personalidad del ciudadano, como primer 
elemento constitutivo de aquella sociedad, cuyo 
resultado es la idea de libertad personal derivada 
de las libertades municipales. El reconocimiento 
de la personalidad del Municipio lleva consigo, 
como inmediata consecuencia, el de la personali- 
dad del vecino. Y esas libertades dan á los habi- 
tantes de las ciudades el derecho á organizarse li- 
bremente, y de crear ó resucitar organispios cor- 
porativos, cuya organización había de ser reflejo 
de la del cuerpo qi.e les da vida y en la que se 
habían de inspirar en la Edad Media, como ya se 
habían inspirado en Roma. 

No es tampoco muy precisa la idea que hemos 
podido formar de la historia del Municipio en esta 
época en vista de las más autorizadas opiniones, 
pues mientras unos autores relacionan el de la 
Edad Media con el Romano, otros consideran roto 
en absoluto todo lazo por el período de la invasión 
árabe. Martínez Marina y Herculano sostienen que 
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el Municipio de la Edad Media procede directa- 
mente del Romano; otros lo consideran como sü 
trasunto y reminiscencia (I), conservado y prote- 
gido en la España Visigoda por la Iglesia, que lo 
restableció al imponer su civilización á los ven- 
cidos (2); Pérez Pujol dice que Cataluña enlaza el 
Municipio romano-gótico con el Concejo, mientras 
que el Sr. Hinojosa opina que el régimen muni- 
cipal romano, conservado por los visigodos, des- 
aparece compíetamentc '^)n la invasión árabe, no 
quedando vestigios de él, y busca el origen del 
Concejo en las instituciones germanas traídas á 
España y conservadas por los visigodos (3). 

Dejando á un lado teorías para cuyo jwcio ca- 
recemos de base cierta de criterio, los hechos re- 
velan como muy remoto el origen de las institu- 
ciones municipales. Existen en el siglo IX; en el 
X y el XI, se presentan muy desarrolladas; están 
en su apogeo en los XII, XIII y XIV, y empieza su 
decadencia á fines de éste, llegando á su máxi- 
mum en el XVI y XVII (4). 

Estas indicaciones son las que hemos creído 
deber anotar en el estudio de esta época, como de 

(1) Romera (Elias). La Adminiatración Local con una reseña 
histórica de las venerandas municipalidades de Castilla, Altnazán 
1876. 

(2) Romera. Ob. cit., y Muñoz Romero. Ob. cit. Notas al Fuero 
de León. 

(3) Hinojosa. El origen del régimen municipal en León y Casti- 
lla (La Administración^ número de Julio de 1896.) 

(i) Romera. Loe. cit., y Muñoz. Ob. cit. Fueros de Castrojeriz^ 
Sepúlveda^ Palenzuela. Sacristán : Municipalidades de Castilla y 
León. Pedregal: Prólogo d la Colección histórico'diplomdtica del 
Ayuntamiento de Oviedo, por C. M. Vi^il- 
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interés por su relación con el objeto del presente 
estudio. Nada ' concreto puede deducirse de las 
mismas en cuanto á las corporaciones de trabajo; 
fuera de ellas no sabemos que haya tampoco dato 
alguno preciso acerca de su existencia. Con más 
ó menos extensión, y con mayor ó menor profun- 
didad, hoy no puede hacerse más que el cuadro 
en que habrán vivido Jas corporaciones en esta 
época; pero nada puede decirse de ellas por cono- 
cimiento directo. 

II 

El problema de la existencia de asociaciones 
de trabajo desde e! siglo VIíI al XII está por re- 
solver, y por tanto, el de la relación del gremio 
floreciente del siglo XIII con los Colegios tómanos 
y visigodos y las primitivas gildas germanas. 

Los siglos VIII, IX y X fueron de manifiesta 
decadenpia en toda la vida de la España cristiana; 
y como los gremios no son sino un producto ó 
una parte de ella, no es de suponer que alcanza- 
ran mejor suerte que otras instituciones, sobre 
todo no habiendo apenas vida industrial y de tra- 
bajo, de la que toman su savia. Esta decadencia 
hubo seguraniente de alcanzarles, y así parecía 
indicarlo la pobre vida que ya en la época visi- 
goda tenían. Pero esta decadencia y esta descom- 
posición no son la muerte, ya lo hemos dicho, y 
desde el siglo X todo renace: aparece el arte ro- 
rpánico; einpieza á formarse la lengua castellana; 
se robustecen los Municipios, y todo ello de un 
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mddo lento y evolutivo. Y así como para llegar 
al castellano del Poema del Cid se ha pasado por 
el latín bárbaro que nos muestran los documentos 
del siglo X, y para llegar al Municipio castellano 
del siglo XIII, se ha pasado por los Municipios 
embrionarios del Fuero de Castrojeriz ú otros ta- 
les, para llegar al gremio poderoso del siglo XIJl 
ó XIV, es licitó suponer que se ha pasado también 
por instituciones más pobres y menos completas, 
cuya vida nos es desconocida, pero cuya existen- 
cia pide la razón. ¿Pudo, en caso contrario, ser el 
gremio del siglo XIV producto de una inteligen- 
cia, de una ley, ó de una necesidad del momento? 
íso parece lógico pensarlo, ni para ello autorizan 
los vestigios que nos lo presentan modificándose 
y perfeccionándose desde que tenemos la primera 
noticia de él hasta. que está completamente for- 
mado. 

Si las circunstancias de la vida en general en 
esos tres primeros siglos, son contrarias al des- 
arrollo de esta institución, no lo son, en absoluto, 
como veremos, á la de su existencia; y en cambio 
las de los siglos siguientes XI y XII son á todas 
luces favorables á su progreso. El paso de la con- 
dición de siervo del terruño á la de vecino de un 
Concejo; la garantía de libertad y reconocimiento 
de la personalidad humana; el progreso de la in- 
dustria y del arte; el desenvolvimiento general 
de la riqueza; las grandes construcciones; tan- 
tas otras, y sobre todas la formación del Muni- 
cipio y la liberación consecuente del trabajo, 
son todas circunstancias que tenían que influir 
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directa y poderosamente en las corporaciones 
de obreros, máxime tratándose de instituciones 
tan intimamente relacionadas como el gremio y 
el concejo, cuya existencia se compenetra y con- 
diciona. Pudieron, pues, existir esas corporacio- 
nes antes de lo que á nuestra vista aparece; y si 
esta ojeada de conjunto autoriza á pensarlo, más 
aúri se robustece este pensamiento ante la consi- 
deración especial de algunas ciudades que, como 
Sevilla, Córdoba, Toledo, Zaragoza y Valencia, 
fueron centros poderosos de vida bajo los roma- 
nos, los godos, los árabes y los cristianos, sin per- 
der de su importancia, y sin que la historia nos 
las muestre destrozadas y rehechas á cada nueva 
dominación, sino persistiendo siempre con su ca- 
rácter propio y con sus instituciones y su vida, 
sobre esas luchas y esos cambios de dueño (1), lo 
que autoriza para decir que en alguna de ellas des- 
de la dominación romana hasta la expulsión de 
los árabes, ha existido una tradición constante en 
cuanto á la manera de ser de los artesanos (2). 

Muy atrevida parece esta afirmación y difícil 
de comprobar con datos exactos. Pero si los cris- 
tianos de Toledo ó de Córdoba siguieron orando 
en sus iglesias y siendo juzgados por sus jueces 
después de conquistados por los árabes, ¿qué de 
extraño sería que los menestrales, antes agrupa- 
dos bajo una ordenanza y para un fin propio, si- 

(1) .Lafuente. Historia de España^ toma de Córdoba, id. de To- 
ledo, etc. España Sagrada, tomo X, pág 252 y tomo XI, págs. 19 y 
siguientes. 

(2) Tramoyeres. Ob. cit. 31 . 
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guicran agrupados y conservaran la ley de su 
corporación? 

Toman mayor fuerza estas hipótesis con el co- 
nocimiento de la historia de los gremios én Fran- 
cia, cuyos hechos son de aplicación á nuestro 
país. No permite allí tampoco la escasez de docu- 
mentos y noticias seguir al pormenor el desarro- 
llo de los Colegios galos, pero bastan para probar 
su existencia no interrumpida. Las cartas mu- 
nicipales de ftaveña mencionan en 943 una cor- 
poración de pescadores; en 953 un jefe de la 
de negociantes; en 1001 otro de la de carnice- 
ros (1), y la corporación de mercaderes de agua, 
la más importante de París, dice una^ carta de 
tiuis el Craso de 1 170, que estaba regida por cos- 
tumbres antiguas: Consuetudines tales sunt ab an- 
tiguo, dato que, unido al de la existencia de un 
Colegio xle Nautes de París, ya conocido en tiem- 
po de Tiberio, reforzado por la exacta correspon- 
dencia de los títulos latino y francés {mercatores 
aquee, marchands de Z*cau), y por la identidad del 
tráfico, hacen concluir, sobre todo teniendo pre- 
sente la antigüedad de costumbres del oficio, que 
dicha corporación se deriva del Colegio de merca- 
tares aqufe.y que desde el siglo V al XI han de- 
bido perpetuarse los.vínculos corporativos entre 
los que sucesivamente ejercieron en París la pro- 
fesión. También parece que la corporación de car- 
niceros de París trae su origen de las de la Galia 

(1) Levasseur. Ob. cit., pá,gs. 123 y siguientes. 
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romana, y la transmisión hereditaria de los étaux 
de bouchers , establecida desde el siglo XII como 
una antigua costumbre, tiene probablemente por 
origen la legislación romana, que sujetaba á los 
artesanos á la condición de sus padres (1). 

La opinión más general en los autores es favo- 
rable á la idea de continuidad y persistencia de la 
corporación romana, ó, por lo menos, de los prin- 
cipios corporativos romanos á través de la domi- 
nación germana y de los primeros siglos de la re- 
conquista hasta la aparición del gremio en el sin- 
glo XIII, y, por tanto, tiende á establecer una re- 
lación más ó nienos directa entre ambas institu- 
ciones. Asi dice Levasseur que las cojfporaciones 
obreras han persistido en parte hasta la época 
feudal; Martin St. Léon, el más reciente 'tratadista 
sobre la materia, opina que si la corporación de 
la Edad Media no puede considerarse como mera 
resurrección del antiguo Colegio de artesanos, 
parece, sin embargo, que bajo muchos aspectos, 
lo mismo que la gilda de artesanos en Inglaterra, 
ha sido la heredera de su antepasada la corpora- 
ción romana; y que lazos aún mal definidos, de 
una extremada tenuidad tal vez, pero cuya trama 
no habian bastado á romper completamente los 
tiempos ni los acontecimientos, han unido á tra- 
vés de los siglos las instituciones corporativas del 
siglo V con las del XII . 

Entre nosotros, el Sr. Rodríguez Villa dice que 

(1) Martin St. Léon. Ob. cit., pá.g. 51. 
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mucho antes de que aparecieran constituidos los 
gremios, se encuentran en los documentos de aquel 
tiempo vestigios de corporaciones misteriosas que no 
puede palpar el historiador^ y cuyo origen está en 
los Collegia romanos, viniendo los gremios de la 
Edad Media á ser la ((continuación /lísírfrica» de 
las antiguas corporaciones (1). El Sr. Tramoyera^ 
tiene por demostrada con sus razonamientos la 
permanencia en lastres épocas, romana, visigoda 
y árabe-cristiana, de la institución gremial, cuya 
manifestación del siglo XIII considera como reapa- 
rición, bajo nueva forma, vigorizada por el cris- 
tianismo (2), y, por fin, en el mismo sentido está 
la opinión, tan especialmente autorizada en la ma- 
teria, del Sr. Pérez Pujol, quien terminantemente 
sostiene que el gremio de la Edad Media tiene su 
origen en el mundo antiguo y fué engendrado por 
la fusión del Colegió romano y la gilda germá- 
nica (3). 

En dirección completamente contraria debe- 
mos consignar, por el gran respeto que nos mere- 
ce, la opinión del Sr. Sales y Ferré, que no cree 
tengan nada que ver los gremios con los Colegios 
romanos. Son, á su juicio, sociedades de natura- 
leza muy distirita. Los gremios son totales: com- 
prenden al hombre en todas sus relaciones, tan 
enteramente que no puede vivir fuera de ellos. 

(1) Rodríguez Vüla. Reseña histórica de los gremios y en especial 
de los de España* (Almanaque del «Museo de la Industria de 1871 
página 129.) 

(2) Tramoyeres, Ob. cit., pág. 31 . 

(3) Pérez Pujol. Prólogo á la obra de Tramoyeres, p¿gs« 8.' 
y 9.*, y otras obras. 
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Xos Colegios, parciales; tienen un objeto particu- 
lar, y exigen sólo la ejecución de ciertos actos ó el 
pago de ciertas sumas. Los funerarios, por ejem- 
plo, tenían por fin construir un columbario cuyos 
hornacinas se repartían entre sí los colegiados 
mediante el pago de una cuota de ingreso y otrac 
anual. Distintó es también el carácter de las socie- 
<lades á que corresponden unos y otros: la romana 
del Imperio, individualista; la niedioeval, cor- 
porativa. Luego, los gremios no nacen sino- cuan- 
tío comienzan á despertarse la industria y el co- 
mercio; y nacen por exigencia de estas artes, que, 
necesitadas de paz y de fáciles comunicaciones, 
no podían vivir en aquella sociedad feudal entre- 
gada á la fuerza, sin asociarse sus cultivadores y 
constituirse en Poder bastante fuerte para tener á 
raya al del feudalismo. Además, si hubiese rela- 
ción de causalidad entre los colegios y los gre- 
mios, estos habrían nacido primero y en mayor 
número en los países más romanizados; después, 
y en menor número, en los poco ó nada romani- 
zados, ocurriendo precisamente lo contrario. La 
cuna de los gremios es Flandes, casi huérfano" de 
recuerdos romanos; Lombardía, en cuyas ciuda- 
des las sucesivas invasiones de tantos pueblos ha- 
bían destruido la antigua organización, y las ciu- 
<iad^s emplazadas en los caminos que seguía el co- 
mercio desde la Lombardía, por el Ródano, hacia 
el Norte de Francia, y al través de los Alpes á 
í?uremberg, Hamburgo y otras plazas (1). 

(1) Sales. Garba particular al autor, de 3 de Noviembre de 1898 
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No ofrecen los autores españoles que sostienen 
la primera opinión una demostración histórica de- 
la misma, pero eso no obstante, á ella nos incli^ 
namos, no sólo por las razones generales que he- 
mos expuesto, sino porque, aunque con mucha 
vaguedad, del conocimiento incompleto que. del 
Colegio romano tenemos, se infiere que no es una 
institución tan radicalmente distinta del gremio,, 
puesto que en ambos hay coincidencia de carac - 
teres, tales como la existencia del aprendizaje, el 
culto á los muertos, la advocación de una divini- 
dad ó de un vSanto, y hasta la trasmisión del oficio 
de padres á hijos, á cuya última coincidencia se 
habrá llegado en una y otra institución partiendo 
del mismo punto, aunque por diversos caminos.. 
Ese punto ha de ser la costumbre espontánea y 
natural de educarse el hijo en el oficio del padre. 
Semejantes caracteres dan á esta clase de ins-^ 
tituciones una nota de unidad que las liga á tra- 
vés de tiempos lejanos. No es opuesta á esta opi- 
nión la idea de que la gilda germana tenga parte 
en la generación del gremio; ha podido influir en 
él, y hasta, en su combinación con el Colegio ro~ 
mano, engendrarlo quizá, como cree el Sr. Pérez. 
Pujol; pero siempre será el Colegio con respecto 
al gremio, ó uno de sus elementos componentes, 6 
la institución madre que, fecundada por la gilda,. 
lo ha engendrado; á no ser que ésta sea, á su vez, 
como algunos piensan, una transformación del 
Colegio germanizado y cristianizado, en cuyo 
caso el gremio resultaría la confusión del Colegio 
tradicional y el germanizado. Viendo la manifiesta 
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base romana de toda la vida -española, ¿qué de ex- 
traño será encontrar en esta especial institución 
un fondo característicamente romano también, 
más ó menos modificado por influencias posterio- 
res? ¿Ko son eso nuestro derecho, nuestro arte y 
nuestra vida toda? Qiiizá investigaciones históri- 
cas más perfectas vengan á sacar á luz datos que, 
como los de Francia citados, nos muestren exis- 
tentes en estos siglos, hoy tan poco conocidos, cor- 
poraciones de la España romana que sirvan de en- 
lace con el gremio del siglo XIII. 

III 

La especialidad de conocimientos que supone 
y la falta de datos en los historiadores, hacen para 
nosotros muy difícil el estudio de las corporacio- 
nes de obreros en la España árabe, estudio que se- 
ría de gran interés, sobre todo en sus relaciones 
con las de la cristiana. Sabemos que ni aunen las 
ciudades conquistadas significó la invasión árabe 
un corte radical en la historia de España, y que se 
mezclaron una y otra raza, y una y otra cultura, 
hasta el punto de alcanzar un florecimiento nota- 
ble la vida cristiana en la Córdoba mahometana 
de los siglos IX y X (1), y de conservar Valencia, 
en la capitulación de Abd-el-Aziz Ben Muza y 
Teodomiro, independencia y libertad para ejercer 
^u industria, cuyas tradiciones debieron conser- 
varse, y entre ellas las corporativas (2). 

(1) Flórez. Egp» Sagrada, tomo II, páo^s. i y siguientes. 

(2) Trai noy eres. Obra citada. 
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Que la industria tiene importancia y gran des- 
arrollo en la Espafia árabe desde los primeros- 
tiempt)S, está probado (1); y que llega con el arte- 
á enorme altura con relación á la época, lo mues- 
tra el esplendor de la Córdoba del Kalifato (2).^ 

Entre los árabes hubo organización gremial^ 
según aseguran varios historiadores. 

Con referencia á la distribución en citases y 
corporaciones que á principios del siglo XVI te-^ 
nían los artesanos (3), consta también la agrupa- 
ción de oflcios por calles (4), y se encuentran ves- 
tigios evidentes de la organización gremial en 
algunas disposiciones que tendían á regularizar sa 
ejercicio, aunque con el carácter de orden y po- 
licía municipal, y en prueba de ello se cita el he- 
cho de la residencia en los mismos barrios y ca- 
lles, formando agrupación los de un mismo oficia 
ó los de otros afines, por mandato de la ley. En 
los registros de donaciones hechas en los repartos, 
por D. Jaime, después de la conquista de Valen - 
cia en 1238, se mencionan las calles árabes de pa- 
ñeros, herreros, armeros, cambiadores ó banque- 
ros, zapateros, etc. (5). Esto mismo se observa en 
Sevilla, Córdoba, Zaragoza y casi todas las ciuda- 

(1) Conde. Dozy. Colmeiro. 

(2) Lafuente. Historia de España^ tomo III, pág. 2.*, libro I, 
capitulo VII. — Fernández y G-onzález. Estado social y político de 
los mudejares de Castilla, pág. 225. 

(3) Conde, parte i,*, cap. 19, de la Hstoria de la dominación de 
los árabes en España. 

(i) Pérez Pujol. Historia de las Instituciones de la España Goday 
tomo IV, nota 2.* á la pág. 284. 
(5) Tramoyeros, pág. 29 y siguientes. 
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des. Respecto á Córdoba existe además el dato de 
Amador de los Ríos que, hablando de la entrada 
en ella de D. Sancbo el Craso, mencionar entre las 
gentes que acudieron á la recepción los gremios 
de mercaderes y de menestrales (1). 

, Encontramos también entre los mudejares la 
costumbre de formar cofradías para fines de be- 
neficencia (2), y la existencia del aprendizaje, 
como en el gremio cristiano (3). 

Todos estos datos hacen pensar en que efecti- 
vamente debió pasar el régimen corporativo de 
los cristianos á los árabes, ya desde el principio 
de la invasión, ya durante la reconquista; y á su 
vez de los árabes á los cristianos, puesto que en 
todos los órdenes ha persistido la influencia de 
aquellos en nuestras costumbres. Así lo demues- 
tran la oportuna cita que hace Tramoyeres (4) del 
Fuero XXX,V, rúbrica De servitud daygua, de 
D. Jaime I, donde se dice: Segons que antigament 
es, e fo esta,blity e acostumat en temps de sarra- 
hins, y la autorizada opinión del Sr. Ribera que 
nos muestra las huellas en la industria v los 
oficios de la influencia árabe en los nombres de 
ios tahoneros, guadamacileros, alfareros, albar- 
deros, albañiles, albéitares, alarifes, etc., cuya 
observación hace pensar si con los nombres se 
transmitirían prácticas de los mismos oficios y 
hasta la organización que ellos tuvieran. No pa- 

(í) Historia de loajudin» en Espaüa^ tomo I, pág. i5i. 

(2) Fernández y González. Ob. cit. pág. 226. 

(3) Rodríguez Villa. Artículo citado, pág. 132. 
{i) Tramoyeres Ob. cit., pág. 31. 
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rece eso difícil si se tiene en cuenta la comunica- 
ción más ó menos íntimaentre ambos pueblos (más 
íntima, por ejemplo, entre árabes y aragoneses que 
entre éstos y los navarros); y la opinión respetable 
de que los aragoneses copiaron instituciones como 
la del Justicia (I), autoriza á pensar que también 
se pudieron c'opiár otras de diversa índole. 

(i) Kibera. Orígenes del Justicia dé Aragón^ pá'gs. 301 y si- 
j^uientes. 



IV 

MANIFESTACIONES CORPORATIVAS EN EL SIGLO XII 

I. Observaciones generales y antecedentes en el s'ijlo XI: Regulación 
de la vida industrial por el Municipio.— Fuero de León.— ¿Hay 
en él indicio de oficios corporados? — Fuero de Saliagún de 1084. 
II. Primer vestigio dn agrupación proJe¡8Íonal en el siglo XII: 
Causas que influyen en la. unión de los artesanos. — Primera 
corporación conocida.— Los oficios y la industria en los Fueros 
del sigilo XII. — Existencia de oficios corporados en Francia. — 
Cataluña. — Corporacióne-* de Barcelona en el siglo XII. 

I 

Todo momento histórico es producto de los 
anteriores, y á su vez antecedente necesario de los 
que le siguen; pero no obstante esta condición co- 
mún, cada momento tiene su característica y pue- 
de ser, ó predominantemente de transición y pre7 
paración del posterior, ó predominanteqiente de 
fructificación de los elementos que le han prece- 
dido: el fruto es un producto que á su vez lleva en 
sí los gérmenes de .nueva vida. Es decir, que po- 
drían quizá clasificarse los períodos de la historia 
en períodos predominantemente de germinación, 
y períodos predominantemente de florecimien- 
to (1). La comparación de los siglos V de Atenas 
y IX de Icalia, con el III de Alejandría y IX de 
España, como momentos culminantes de sus res- 
pectivos períodos, parece confirmar aquella idea. 

(1) St. Simón. Comte. 
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En España el siglo XI es el momento en que 
empiezan á manifestarse las señales de un flore- 
cimiento, de una aparición de productos, de enti- 
dades y de instituciones resultado de toda su his- 
toria anterior. Las conquistas de grandes ciuda- 
des dominadas por los árabes, la consiguiente con- 
cesión de fueros por los reyes, el desenvolvimien- 
to del Municipio y la tendencia, á menudo expre- 
sada en actos, del pueblo á obtener libertades y 
franquicias, forman un ambiente adecuado para 
el desarrollo de la industria y para la elevación 
de las clases sociales que la ejercen. 

Ko hemos podido hallar, sin embargo, ningún 
dato que nos pruebe, ni aun que nos haga entre- 
ver la existencia de alguna corporación de obre- 
ros determinada en este siglo XI en España , aun- 
que ciertos autores hablan del desarrollo de insti- 
tuciones gremiales, paralelo al de las municipales 
desde este siglo (1). Ya hemos dicho que no sólo 
no nos parece que haya motivos para dudar de su 
existencia, sino que los hay para suponerla. Pero 
así como en Francia se sabe que desde el siglo XI 
existían gildas de artesanos ya organizadas y en 
pleno ejercicio (2), en España, no hemos hallado 
. noticias de ninguna: tal vez sus reglas ó sus or- 
denanzas han desaparecido (3). 

(i) Rod. Villa. Ob. cit. pág. 130. 

(2) Martin St. Léon. Ob. oit., págs. 56 y 57. 

(3) Aunque el Sr. Fernández Duro cita la cofradía de pescado- 
res de Zarauz, titulada del Espíritu Santo, atribuyendo su funda- 
ción al siglo X, no menciona tal fecha como resultado de inves- 
tigaciones propias, sino como una creencia ú opinión vaga, (Dia- 
quiaiciones náuticas, tomo TI, pág. 408. 
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Apenas la industria empieza á alcanzar cierto 
desarrollo, es objeto de reglamentación y fiscali- 
zación por parte del municipio, á cuyo poder está 
desde luego sometida. El Fuero de León de 1 .020 
dispone que los moradores de la ciudad vengan 
al Cabildo e establezcan las mesuras del pan e del 
vino, e de tas carnes e el precio de les labradores, 
con otras medidas de policía encaminadas á de* 
feader los intereses del vecindario contra los frau- 
des de los comerciantes é industriales y pi^oducto- 
res. Se mencionan en él los oficios de viñaderos, 
panaderas y carniceros; y ?iunque las disposicio- 
nes que á ellos se refieren se dirigen á los del ofi- 
cio én general, no puede deducirse la unión entre 
los que lo ejercen. Quizá el hecho de exigir indi- 
vidualmente las prestaciones fiscales á favor del 
Rey, pueda ser indicio de que por lo menos ciertos 
oficios no formaban cuerpo: así en el párrafo 43 se 
dice que todos los carniceros de León dien al sayón 
del rre en no tiempo de vendimia sennos odres bue- 
nos, e senas reídas de sebo cada uno. En cambio, el 
44 se dirige á todas las panaderas para que dien al 
sayón del Re senos dineros cada selmana (1). El he- 
cho de no consignar aquíiel cada uno del párrafo 
anterior, no sabemos si podrá ser cuestión de mera 
redacción, ó si podrá encerrar la idea de conside- 
rar á las panaderas en conjunto, lo cual podría 
revelar un principio de unión entre las mismas, 
aunque no fuera más que para el cumplimiento 
de las cargas fiscales. 

(1) 3£uioz Romero. Ob, cit., pág 73. 
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También se ocupa de la industria, con poste- 
rioridad al citado, el Fuero de Sahagún de 1084, 
dado .por Alfonso^V, que es uno de los ejemplares 
raros en España de feudalismo. Cuando en otras 
ciudades la burguesía iba adquiriendo derechos y 
libertades, en Sahagún se otorgaba todo género 
de prerogativas al abad y, á los monjes. Tal régi- 
men se revela en el orden industrial por prohibi- 
ciones severas: nullus habeat ibi fumo vel patella^ 
so pena de ser detenidos por los monjes; nadie 
podía comprar géneros que ellos no hubiesen ya 
desechado, ni vender su vino mientras éstos no 
vendie.sen el suyo (1). Este documento es un ejem- 
plo muy elocuente para hacerse cargo de la po- 
breza á que„ con tales trabas y falta de libertad, 
tenía que verse reducida la industria como cual- 
((uiera otra actividad humana; y la historia de las 
sublevaciones de Sahagún demuestra la lucha 
constante por conseguir esas libertades, lucha 
que alcanzó grandes proporciones pocos años des- 
pués. de otorgado el Fuero. 

II 

Muy al principio del siglo XII nos parece ver 
ya algún indicio de agrupación profesional entre 
los menestrales al tomar parte en la sublevación 
contra el abad de Sahagún en tiempo de doña 
Urraca y D. Alfonso. Figuran en ella no sólo los 
nobles y los ricos, sino las personas muy wás viles, 

(1) Muñoz Romero. Ob. cit., pág. 301. 
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así como los cortidoreSf sastres, pellegeros, zapateros 
e aun los que en las casas soierrañas facían oficios^ 
y los que facían los escudos e pintaban las sillas (1). 

Autoriza este texto á pensar en la unión de los 
hombres de un mismo oficio, por lo menos, para el 
fin de tomar las armas contra el opresor, unión que 
ya debía existir en la vida normal, y que os claro 
indicio de la importancia y la fuerza que en la vi- 
da política de la nación van teniendo las clases ar- 
tesanas desdo esta época, á pesar de ese concepto 
de vileza que desde Grecia y Roma las persigue. 

Esta hermandad de los oficios (2) para defen- 
derse de un mal común en este caso concreto, 
hace pensar también generalizando, en que la de- 
fensa de los derechos, el anhelo de conquistar li- 
bertades y, en general, el mejoramiento y eleva- 
ción como clase sociaí, son de las causas que más 
directa y poderosamente influyen en la intimidad 
de relaciones de los hombres de un oficio, hasta 
venir á la formación de entidades corporativas 
que les dan la fuerza que nunca puede alcanzar 
el individuo aislado, y que tanto necesitaban en 
aquella época, de lo que es prueba elocuente el 
ejemplo de Sahagún. 

Hemos dicho ya que las gildas de mercaderes 
aparecieron en Francia y en Inglaterra antes que 
las de artesanos. Las más antiguas de Francia, 

(1) Anónimo de Sahagún^ transcrito por Muñoz Homero, página 
302. Ob. cit. 

(íá) Pérez. Historia del Monasterio de Sahagún^ páginas 301 ^ 
302, y 325. 
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como las de Saint-Omer y de Valenciennes, datan 
de la segunda mitad del siglo XI, y más tarde se 
íuüdan en otras ciudades, también del'Norte (I). 
No es este dato bastante para deducir la misma 
conclusión general respecto de España; pero Sí 
creemos que es muy de notar el hecho de que la 
primera corporación de que en nuestro país tene- 
mos noticia es también de mercaderes: la Cofradía 
de tenderos de Soria, constituida bajo la advoca- 
ción de San Miguel, sobre todo, teniendo én cuen- 
ta que desde su aparición, hasta las de las prime- 
ras de oficios conocidas, media cerca de un siglo. 

No podemos aducir dato alguno para formar 
idea de las causas inmediatas que dieron lugar á 
la apariciónde las corporaciones, ni tampoco de 
su forma primitiva. Tal vez antes de agruparse 
los de un oficio persiguiendo un fin religioso, tu- 
vieron lugar entre ellos las relaciones espontá- 
neas y naturales á que da ocasión la comunidad 
de oficio, sobre todo, cuando además va acompa- 
ñada de lá proximidad de residencia, hecho que 
parece debe venir de muy antiguo, puesto que en 
la primera distribución que se hace de las ciuda- 
des conquistadas á los árabes ya se tiene en cuen- 
ta, y, además, puesto que existen calles cuyos 
nombres, de origen muy remoto, revelan la agru- 
pación en ellas de un oficio, como la de la Pelli- 
cería, ya existente en Zaragoza en 1137 (2). 

Sabemos que en Soria formaban la citada 

(1) M. St. Lóon. Ob. cit. pág. 57. 

(2) Golmeiro, p¿g. 317. Tomándolo de Asso. Historia de la Eco- 
nomía política de Aragón, cap. II. 
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Cofradía los tenderos en tiempo de Alfonso VII 
(1126-1157). Parece deducirse, según los autores, 
que su fin no era meramente religioso, sino tam- 
bién político; existía en ella cierta organización, 
dado que tenía facultad de nombrar un Preboste 
y dos Alcaldes que examinasen los pesos y medi- 
das con atribuciones para recoger los falsos y cas - 
tigar á los falsarios. Hay también noticia de que 
celebraban su reunión general una vez al año, y 
de que se sometían en sus cuestiones y desave- 
nencias á la jurisdicción de sus magistrados (1). 
Nada consta que revele su sujeción al poder 
Real, ó al municipal, y, por el contrario, el hecho 
de tener sus propios magistrados, parece demos- 
trar que era una asociación independiente, en cuyo 
gobierno no había intervención ninguna del poder 
soberano. Iso resulta desprovista de fundamento 
la idea de la existencia de esta jurisdicción pro- 
pia, ó fuero, de los tenderos de Soria, teniendo en 
cuenta que el Fuero de Escalona, dado á virtud 
de orden de Alfonso VII en 1130, d;ce: Et omnes 
menestrales foro ne faciaht nullum, ni si quod fe- 
cerint suos ricinos (2), lo que parece demostrar 
qne los menestrales ó artesanos venían teniendo 
su Fuero, hecho que nos revela la existencia pro- 
bable de una organización corporativa ó por lo 
menos de clase, dado que sin ella no se concibe 
esa exención de la regla general . 

(i) Colmeiro. Historia de la Economía política en España, pági- 
na. 316 Loperraez. Descripción histórica del Obispado de Osma, 
tomo I. pá.g., 275, tomo II,pág. ÍlS y Sodríguez Villa. Ob. cit. 

(2) Muñoz Bomero. Ob. cit. pág. i85. 
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Estos datos tienen su refuerzo y complemento 
en el cuadro que los Fueros de la época nos ofre- 
cen para el conocimiento del estado de la indus- 
tria y de los oficios en general. El de Tudela de 
1117 (1), concede á la ciudad todo género de liber- 
tades en el orden material para el aprovecha- 
mientu y explotación de las industrias naturales; 
el de Sahagún de 1 152, dado por Alfonso VIL y el 
Abad, es bien distinto del antes citado, pues tal 
vez gracias á la participación de los oficios, de 
que hemos hablado, en la sublevación de princi- 
pios del siglo, las restricciones se convierten en 
libertades, 'y aunque referentes á las industrian 
más rudimentarias, son muy significativas las 
disposiciones que dicen: Et hominis Sancti Fa- 
cundi vendsint painem suum, et vinum per mensa- 
rara rectsuii quando voluerint, que muestran cla- 
ramente el progreso de las condiciones de vida 
de la industria si se comparan con las del Fuero 
de 1 084. También el de Ledesma dado por Fer- 
nando II, se ocjupa de los menestrales, tenderos y 
carniceros (2); pero tiene más importancia el de 
Oviedo, dado por Alfonso VII en 1145, aunque de 
origen más antiguo. En él no se hace mención de 
oficios, pero se consigna la libertad para vender 
pan y sidra cada y cuando quisiere, y la de tener 
hornos, tomando medidas contra los que las usa- 
ren falsas por medio del merino de los hombre-'^ 
buenos, cargo del Concejo con facultades de po- 
licía. Es de observar en este Fuero la existencia 

(1) España Sagrada ^ tomo L, pág. 385. 

(2) Sánchez Ruano. Fuero de Salamanca, p4g- 160. 
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de los siervos fiscales del Rey, de los que se habla 
en un principio para eximirlos, como á los d^más 
pobladores, de cualquier servicio (1). 

Dada la relación estrecha que toda la región 
catalana tenía con las ciudades del mediodía de 
Francia, tiene para nosotros interés el consignar 
que desde la segunda mitad del siglo XII está de- 
mostrada en esta última comarca la existencia de 
oficios eórporados, cuya organización estaba ínti- 
mamente unida á la del Municipio, como en Ar- 
les, donde las artes y oficios están, gobernadas 
desde esta época por un Collegium capitum mys- 
teriorum, ó Colegio de jéíes de oficios, verdadero 
concejo corporativo relacionado con la organiza- 
ción municipal de la ciudad (2). Ko obstante, 
hasta los comienzos del siglo XIII no se habla por 
los autores de organización gremial, en el Me- 
diodía, verdaderamente conocida; pero mostrán- 
dose ésta ya entonces en un grado de bastante 
desarrollo, hace creer en la persistencia de otra 
menos perfecta durante el siglo XII, renacimiento 
á su vez del antiguo régimen corporativo romano, 
que no había desaparecido en absoluto, sino que 
había estado comprimido y avasallado por el régi- 
men feudal, habiendo recobrado su antigua auto- 
nomía merced á las luchas políticas de esta época y 
á la consagración de las libertades municipales (3). 

(1) M-ATtinez Y i gil. Colección histórico-diplomática del Ay unta" 
miento de Oviedo, pág. 9 y siguientes. 

(2) M. 8t. Léon. Ob. cit., pág. 62. 

(3) M. St. Léon, pág. 263. Ob. cit. 

8 
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Resolver si cabe aplicar esta apreciación á 
Cataluña es para nosotros imposible; pero no es 
dable olvidar la coincidencia en el desarrollo in- 
dustrial de ambas regiones con el de las libertades 
municipales. Los pueblos de Cataluña más anti- 
guos en las artes mecánicas son los más próximos 
á Francia: Perpiñán,. Gerona, Lérida, Vich, Tor- 
tosa y, sobre todo, Barcelona, que tiene oficios 
industriales, conocidos desde el siglo XII, y cuyo 
florecimiento coincide con el otorgamiento de la 
«Charta Universitatis» por el conde llamón Be- 
renguer IV, y con el gobierno de la ciudad por 
los Proceres ó Probi honnines, magistrados popu- 
lares. 

No sabemos determinadamente cuáles fueran 
las corporaciones de Barcelona en el siglo XII; 
pero es indudable su existencia por varias ra- 
zones. A mediados del siglo XIII empiezan los 
oficios á tener representación directa en el go- 
bierno de la ciudad, pero no eran llamados al 
Concejo sino cuando constituyeran gremios ó 
cuerpos de cierta importancia; y como esto supone 
una organización ya muy adelantada, debió ve- 
nir preparándose por una larga evolución pro- 
gresiva. Confirma esta hipótesis Capmany, que, 
citando ordenanzas de oficio^ del siglo XIII, no 
las da como las más antiguas, pues en mu- 
chas de ellas se supone á los oficios existentes 
formando comunidad, y en algunas se hace refe- 
rencia á ordenanzas anteriores. Así, el oficio de 
zapateros y chapineros aparece corporado desde 
1200, y el de canteros y albañiles es objeto de 
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exenciones en 1211, época en queé tenor del Li- 
bro Consular ya estaba formado, debiendo ambos 
su origen seguramente, por lo menos, al siglo an- 
terior (1). 

XI) Capmany. Memorias históricas sobre la marina^ comercio if 
■artes de la antigua ciudad de Barcelona^ 1780. 
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PROGRESOS DEL MOVIMIENTO CORPORATIVO 

EN EL SIGLO Xm 



I. La vida iiuimtrial; Sa regulación por leyes generales y por el 
Concejoi-— Consideración del trabajo y del trabajador; en las 
Partidas y en la vida.— II. ManiJ estaciones corporativas'. Agru- 
paciones de oñcios por calles y lugares. — De las cofradías en 
general.— El oficio como lazo de unión entre los menestrales. — 
Xa cofradía de artesanos. — Es manifestación general en Espa- 
ña. — Su importancia. 

1 

No son precisos datos concretos referentes al 
estado de la industria eu el siglo XIU, ni lo es 
tampoco el elocuente testimonio de las obras de 
arte de la época, para hacerse cargo del gran des- 
envolvimiento que aquella alcanza en este siglo; 
basta con tener en cuenta la prolija regulación de 
que fué objeto por parte de los dos grandes pode- 
res de su tiempo: el Rey y el Municipio. Las leyes 
generales, corno los Fueros de Aragón, Valencia 
y Cataluña, y las Partidas en Castilla, se ocupan 
minuciosamente en los delitos y daños que pueden 
cometeráe con ocasión de ciertos oficios, y tratan 
de evitar, prevenir y castigar todo lo que signifi- 
que engaño ó fraude para el consumidor. Los Fue- 
ros municipales, además, y las Ordenanzas donde 
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las hay, hacen de esta reglamentación su objeto^ 
preferente; esto aparte de las disposiciones espe- 
ciales dictadas expresamente para un oficio dado 
en ocasión determinada. 

El Concejo, que en el siglo XIII alcanza su 
pleno desarrollo, es el poder á que más inmedia- 
tamente está sometida la industria, hasta el punto 
de que no sólo la regula, sino que autoriza ó nie- 
ga su existencia. Así el Fuero de Oáceres, otorga- 
do por Alfonso IX en 1229, castiga á los aurífices 
ó ferreros ó caleros ó de menester Gualquiera, que 
labraren en el término sine mandato de concilio (1); 
donde está claramente expresada la necesidad de 
la autorización del Concejo para ejercer los ofi- 
cios. Mediado ya el siglo XIII, las Ordenanzas y 
Fueros existentes regulan con minuciosidad cada 
vez mayor toda la industria, en tales términos que 
son verdaderos Códigos de policía industrial. Des- 
de la creación de los mercados hasta la tasa de los 
jornales, todo está previsto y regulado. Las Orde- 
nanzas de Oviedo de 1245 crean un mercado que 
tenía lugar los lunes, ordenan á las panaderas se- 
llar el pan y tasan los precios de las carnes (2). 
Y las de 1274, más detalladas, repiten las disposi- 
ciones de las anteriores, y dan otras dirigidas á 
los fomeros, sabarzeras, cambiadores, carpenteros, 
serrallones, luquiios, pedreros y talladores deplata^ 
ya procurando la buena calidad de los géneros, 
ya tomando precauciones para la seguridad públi- 
ca, ya exigiéndoles responsabilidad por el mal 

(1) Gonzalo Morón. Historia de España, tomo IV, pág. 173. 

(2) Vigil. Ob. cit., pág. 40. 
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ejercicio de su arte. Pero tenemos por el dato más 
interesante de estas Ordenanzas, para nuestro jui- 
cio, la disposición en que se manda á los carnice- 
ros que no tallen ni vendan la carne á merio.s de la 
mostrar a los Viq arios (1), porque es ya la consig- 
nación expresa de la creación de un cargo para el 
ejercicio de la policía industrial, cargo que había 
de tener luego gran desarrollo é importancia en 
sus relacioneSj^on los gremios. También el Fuero 
de Salamanca, de origen debatido, pero cuya exis- 
tencia en el siglo XIII está demostrada, contiene 
disposiciones para regular la industria, con la par- 
ticularidad de ser medidas de orden público qué 
vienen de rechazo á coartar la libertad del indus- 
trial, como la prohibición á los ferreros de hacer 
y vender cuchillos con pico. Fija además el precio 
de ciertos artículos, como el de las herraduras, la 
clase y calidad, como en los clavos y los cueros, 
y los jornales de los vinnadores y andadores (2). 

En el mismo sentido, pero con más detalle, se 
ocupa el Fuero de Cuenca (que aunque de origen 
más antiguo, citaremos aquí por haber sido con- 
firmado en esta época), de la obra que hacen los 
maestros y menestrales y de la pena que por ello 
tengan los carpinteros, ferreros, orepssos, zapateros, 
pellejeros, alfay ates, texedores, tundidores, pescado- 
7*es, vendedores de la leña, texeros, carniceros y 6o- 
ttcarios (3). 

^ (1 ) Vigil . Ob. ci t.,- pá^. 64. 

(2) Fuero de Salamanca, por J. Sánchez Ruano. 

(3) Muñoz y Soliva. Historia de Cuenca^ tomo II, pág. 89 y si- 
guientes. 
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Por Último, los Fueros de Molina y Plaseneia 
adicionados y confirmados en la segunda mitad 
del siglo XIII, contienen disposiciones tasando el 
precio de las obras, el tiempo para ejecutarlas, 
castigando á los oficiales, prohibiendo el acapara- 
miento de primeras materias y penando la fal- 
sedad , de los productos con respecto á los oficios 
de cardadores, pellejeros^ tejeros, carpinteros, teje- 
dores, herreros, alhamíes, plateros, zapateros, sas- 
tres y otros (1). 

Pero además de esta legislación general de cada 
ciudad, los oficios y la industria están siendo ob- 
jeto constantemente de disposiciones espaciales, 
dadas por icl Municipio, que forman un verdadero 
cuerpo de jurisprudencia excesivamente casuísti- 
ca, variada y modificada á cada instante. Asi, por 
ejemplo, el Concejo de Oviedo en 1287 prohibe á 
zapateros, correeros y sargueros curtir cueros den- 
tro de la villa (2), prohibición que no debió ser 
muy atendida, porque dos años después fué reite- 
rada por provisión real de Sancho IV (3). En Bar- 
celona, en 1255, se señala lugar para establecerse 
á los batidores y tintoreros de fustanías ó cotonías, 
prohibiéndoles asentarse en otros sirios, en decre- 
to del Bayle Real de la Ciudad, á instancia del 
magistrado municipal (4), y se dictan en 129S 
disposiciones por el Concejo limitando la corn- 
il) Cita de Colmeiro en el cap. 36, tomo 1, oh. citada, 

(2) Vigil. Ob. cit.. núm. 99. 

(3) Ob. cit., Tiúm.2l 

(i) Capmany. Col. diplomática, núm. 9, pág. 22, tomo II de la 
obra citada. 
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pra y venta de pieles por los curtidores y pella- 
jeiüs. 

En cuanto á la consideración que gozaran el 
trabajo y el trabajador, parece que en esta época 
debe ser mucho más elevada que hasta entonces 
lo había sidp, á pesar de que las Partidas los ex- 
cluyen del ejercicio de la caballería, al que ve- 
nían siendo admitidos, si bien es cierto que hasta 
entonces los caballeros eran como soldados, y no 
había arte ni oficio que invali(,lara para esa pro- 
fesión (1). En cambio en Oviedo, en Aragón y en 
Cataluña son admitidos los menestrales á los car- 
gos del Concejo, -aunque de modo muy distinto, 
pues en ninguna parte de España alcanzan la con- 
sideración social y política que en Barcelona, 
como veremos más adelante. 

Si el desarrollo del orden industrial, que lo 
expuesto anteriormente revela, no fuera bastante 
para hacer creer que los menestrales debieron lo- 
grar la consideración social por aquél alcanzada, 
nos parece que es prueba evidente de su cambio 
de condición el hecho de irse librando las clases 
trabajadoras de la prestación de servicios perso- 
nales, aún existente en esta época, poro que va 
quedando relegada á los Municipios menos impor- 
tantes, donde se conservaban más las antiguas 
tradiciones (2), y aun en éstos las obligaciones 

(1) Cód. españoles. Partidas. Nota á la ley 2.*, titulo XXI, Par- 
tida 2.» 

(2) - España Sagrada^ tomo XXXVI, ap.LIX, Fueros del Obis- 
po D. Manrique á Villafrontín, año 1^01. 
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personales ^e van convirtiendo en prestaciones de 
dinero, como se ve muy bien en un documenta 
de 1242, en el que el Obispo de León releva á los 
habitantes de unos pueblos de trabajar en las re- 
paraciones del Castillo de Castrotierra, mediante 
el pago de dos sueldos leoneses cada uno (1). Es- 
tas son reminiscencias de las antiguas prestacio- 
nes personales de origen romano, de las que se 
ven ya libres los trabajadores de las ciudades más 
importantes, mereciendo, sin duda, una conside- 
ración social bien distinta de la del obrero, en 
otros tiempos sometido á los trabajos serviles. 

II 

Hemos indicado ya que la primera manifesta- 
ción corporativa parece favorecida por la proxi- 
midad de lugar en el asiento de los oficios en las 
ciudades. Así resulta también en su conquista 
del poder de los árabes. Dejando á un lado el 
problema de si éstos tenían ó no organización 
gremial, y si, caso de tenerla, persistió después 
de ser vencidos, como persistieron en general sus 
costumbres y su organización (2), se nos ofrece 
como hecho demostrado el de la agrupacióü por 
calles y barrios de los diversos oficios, opinando 
algunos autores que tal organización debió ser la 
única que tuvieran al principio de la reconquista. 
Así en Valencia señala D. Jaime el Valí del Para- 
dis á los zapateros, pañeros y cambiadores en los 

(1) España Sagrada, tomo 36, ap. LXVII. 

(2) Ribera. Obra citaHa. Conquista de Zaragoza. 
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mismos lugares que ocupaban los* árabes de esos 
oficios (1); en el reparto de Sevilla, en 1253, se i 
distribuyó la población extranjera (calles y ba- 
rrios de Francos - Genoveses - Gallegos - Castella- 
nos, etc.), y Sü dividieron también los oficios y la 

, contratación señalando á los tratardes de seda la 
alcaicería, la platería á los plateros, la lineria á 
los tratantes en lienzos, etc. (2); en Murcia, Alfon- 
so el Sabio, enti'e los privilegios que concedió á 
la ciudad, dio uno en que regulaba el Comercio 
y la Industria, señalando lugares d(íterminados 
para las tiendas de paños y cambios y la pelleje- 
ría, y mandando en él que las calles de los arme- 
ros, silleros, frener(,s, bruneteros, hlanqueros, za- 
pateros, cordoneros y carpinteros estén en los lu- 

^ gaíes que los partidores les s'^ñalaron al hacer el 
reparto de la ciudad (3); y, por fin, en Barcelona, 
la primera medida que se conoce respecto dol ofi- 
cio de fustaneros (tejedores de linos y algodón) es 
la ya citada de 1255, señalando á todos los que lo 
componían un lugar para ejercitarlo. A más de 
esto, viene, en apoyo de lo que decimos, la exis- 
tencia de las calles de la argentería, agullers, co- 
toners y otras, que ocupaban el lugar más anti- 
guo de la ciudad (4). 

La unión de las gentes para un fin concreto ó 
para varios, con carácter de mayor ó menor per- 

(1) Tramoyeres. Obra citada, pág. il. 

(2) Ortíz de Záiiiga. Anales de Sevilla ^ lib. H, pág. 75, 
año 1253. 

(3) Cáscales. Discursos históricos de Murcia^ pág. 60. 
. (4) Capmany. Obra citada. 
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manencia y bajo una invocación religiosa, como 
, vínculo espiritual de fraternidad, es lo que cree- 
mos caracteriza á la cofradía, tal ve^ la manifes- 
tación má^ típica del espíritu de asociación en la 
Edad Media. La cofradía admitía toda clase de 
fines, desde el auxilio y la cooperación en el tra- 
bajo hasta la unión para la defensa armada. Este 
carácter político con que se constituían, ó que ad- 
quirían las cofradías, da lugar á temores por par- 
te de los Poderes públicos, que las hacen objeto 
de prohibiciones ó persecuciones. 

En los Fueros dados al monasterio de Sahagún 
por Alfonso el Sabio en 1255, se prohiben en ge- 
neral las confraderías y se manda deshacer las 
existentes (1); el Concilio de León de 1267 también 
prohibe que se hagan sin mandado et sin otorja- 
miento del Obispo (2); Don Jaime I, como medida 
política y de orden, las persigue en los reinos de 
Aragón y de Valencia (3), y las Partidas, al auto- 
rizar excepcionalmente las de maestros y escola- 
res, confirman la existencia de la prohibición ge- 
neral (4). 

Esta forma de asociación es propia y caracte- 
rística de la época, siendo natural que la adopta- 
ran también los menestrales para la defensa y 
cumplimiento de sus fines, aunque es muy proba- 
ble que con anterioridad á ella existieran entre 
los mismos relaciones profesionales de un carác- 

(1) Muñoz. Ob.cit.,páí:. 313. 

(2) ¿Jíp. /S'a//., tomo XXXVI, pág. 229. 

(3) Tramoyeres, pág. 42. 

(i) Partida 2.% ley C.% tit. XXXI. 
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ter predominantemente económico, dando lugar á 
cuerpos de oficios sin vínculo ni pretexto alguno 
religioso, perfectamente diferenciados de la cofra- 
día, con l,a que podían coexistir. 

Desde luego vemos que á los hombres de un 
oficio, como tales, se dirigen las disposiciones de 
reglamentación y policía industrial de los Fueros 
y Ordenanzas, privilegios, donaciones ó concesio- 
nes de los reyes, sin que pueda negarse que vayan 
encaminadas á ellos como corporados, ni pueda 
afirmarse que constituyeran cofradía. Asi, el pri- 
vilegio de 1242 dando al oficio de zapateros de Va- 
lencia; como tal oficio, ó á sus prohombres, los 
talleres de Valí de Paradis ya mencionados; así, 
los privilegios obtenidos á principios del siglo XIII 
de Don Alfonso VIII por los pastores de Segovia, y 
de Alfonso X (1) por los de Murcia; así, los pela,i' 
res de Albarracin, de los que existe memoria des- 
de 1200, y los de Tarazona, que obtuvieron privi- 
* legios de D. Jaime (2); así también los zapateros 
de Burgos, que en 1259 tormaban cuerpo; y así, 
por fin, los oficios de canteros, carpinteros, cerra- 
jeros, cuberos, espoleros y freneros, latoneros, pe- 
layres, pintores, escultores, zapateros, herreros y 
otros de Barcelona, que aparecen corporados des- 
de 1218 sin qiíe se sepa que tuvieran todos cofra- 
día (3). La fundaron nueva algunos, como los he- 

, (1) Colmenares. Historia de Segovia^ cap. XVIII, y Cáscales 
obra citada, discurso 2.", cap. VIII. 

(2) Colmeiro. Ob. cit., cap. XXXVI. 

(3) Capmany, tomo III, pág. 321. 



126 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

rreros, en 1380 (1), y otros de ellos habían sido 
constituidos en oficios desde 1200 bajo la salva- 
guardia real por Don Pedro II en el privilegio de 
paz y tregua que dio á Barcelona, en el que se 
mencionaba como gremios, según Captnany, á los 
pellejeros, texedores, sastreSy etc. (2). 

Pero aunque se ve claramente la existencia de 
las expresadas relaciones profesionales, no podemos 
precisar bien á dónde llegaban ni en qué consis- 
tieron á principios del siglo XIII, mientras que la 
Cofradía se nos muestra perfectamente. definida. 

Desde los albores del siglo XIII nos dan los his- 
toriadores noticia de Cofradías de.menestrales, que 
debieron ser numerosas y muy importantes duran- 
te todo él; pero el conocimiento determinado de su 
constitución interna no le tenemos hasta muy á 
fines del siglo, en cuyo aiio 98 se nos ofrecen las 
primeras ordenanzas completas conocidas, que 
más adelante estudiaremos con otras del sigloXIV. 

La mención de Cofradía más antigua que nos-' 
otros hemos hallado es la de los zapateros, que en 
1208 fundaron el Beneficio de San Marcos en la 
catedral de Barcelona *(3). 

En Soria existían la Cofradía de recueros, á la 
que Fernando III dio privilegios en 1239, y la de 
tejedores, á la que confirmó Alfonso X un privi- 
legio otorgado por Alfonso VIH (4). 

(1) Capmany. Véase Horreros. 

(2) Capmany, parte 3.*, tomo I, ob. cit. 

(3) Capmany. Obra citada, tomo I, parte III, pág. 15. 
(i) Loperráez. Obra citada, pá^s. 60 y 217. 
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Este renacimiento de las corporaciones obreras 
es tan extenso y general, que* hay memoria de él 
en las poblaciones más lejanas entre sí, y al pa- 
rticer, con los mismos caracteres esenciales. En 
Sevilla, después de verificarse el reparto de los 
oficios por sitios, se los dividió también en gre- 
mios, con^jurisdicción para resolver sus cuestio- 
nes y gobernarse con sus propios oficiales, á quie- 
nes llamaban Alcaldes. Estos gremios formaban 
Cofradías y Hermandades, entre las que tenemos 
noticia de la de San Leandro, del cuerpo de corre- 
dores de oreja, luego de lovja (1) en el año 1253; 
pero más importante que ésta debió ser la Her- 
mandad de Nuestra Señora de los Reyes y San 
IMateo, ó de los Sastres, cuya fundación se atribu- 
ye á Fernando III, remontando su exigen algunos 
escritores á 1234, y siendo seguro que existía en 
1250 {2). En Oviedo encontramos la Cofradía lla- 
mada de la Balesquida, que debía ya estar esta- 
blecida cuando doña Balesquida, ó Balesquita 
Giráldez, otorgó en 1232 la escritura fundacional 
donando á la Cofradía de los alfayates ójatres un 
hospital que había construido en sus propieda- 
des (3). 

En Aragón, aunque no de menestrales, tene- 
mos noticia en este siglo de las Cofradías de San- 
ta María de los Predicadores de Zaragoza, y la de 
Cazadores de Calatayud, cuyas Ordenanzas, apro- 

(1) Ortiz de Zúñiga. Anales de Sevilla, lib. II, pág, 75, año 1253. 

(2) Gestoso. Noticia de la bandera de la Hermandad de Nttestra 
Señora de los Reyes^ etc., pág. 46. 

(3) Canella. Oviedo^ pág. 247. 
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badas respectivamente en 1255 y 1264, han llega- 
do á nosotros; y las citamos aquí porque, al fin, 
el lazo de unión de sus asociados es en cier- 
to modo profesional, ó por lo menos de ocupa- 
ción (1). 

En Sagunto existía la Cofradía de San Juan, 
« de las artes y oficios, cuyos estatutos fueron con- 
firmados y ampliados m 1288^ por Alfonso III (2); 
en la misma ciudad de Valencia se aprueban en 
1298 las Ordenanzas de la Cofradía de herreros^ 
albéitares y plateros de San Eloy (3); y, por fin, 
también hay noticia de que en los últimos años 
del siglo XIII existía en Salamanca la Cofradía de 
escribanos (4). 

Sin gran dificultad podrían acumularse noti- 
cias referentes á la existencia de otras muchas 
Cofradías en las citadas y en más poblaciones; 
pero creemos que basta con lo dicho para hacerse 
cargo del vigor de esta manifestación corporativa 
y de, su generalización en España. Su importancia 
social esta bien satisfactoriamente demostrada por 
dos datos muy expresivos: uno, la obtención de 
privilegios y exenciones, como, por ejemplo, los 
de no tener coto en el precio del vino y librarse de 
la inspección de sus medidas por los Alcaldes or- 
dinarios, otorgados á la Cofradía de recueros de 

(1) Colección de documentos inéditos del Archivo de la Corona de 
Aragón^ tomo XL. 

(2) Chabret. Historia de Sagunto^ tomo II, pág. 4M)7. 

(3) Colección de documentos inéditos del Jirchivo de Aragón ^ 
tomo XL, pág. 23. 

(i) Villar, Historia de Salamanca^ tomo I, pág. 381. 
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Soria por Fernando III en 1239; y el otro, el ser 
patrocinadas, fundadas y á veces honradas con el 
alistamiento de los Reyes entre los Cofrades, como 
parece que ocurrió en la de los Sastres de Sevilla, 
fundada , según algunos , por San Fernando, 
quien, con su mujer doña Juana, se hizo inscribir 
en la Cofradía, dándole una bandera de su ejér- 
cito y una imagen de su patrona. Este hecho pa- 
rece corroborado por la costumbre tradicional de 
dar guardia los sastres de Sevilla al cuerpo del 
Santo Rey siempre que se descubría al pueblo, y 
por la aparición de una rica bandera, en la que 
se encuentran trazas de la figura de Fernando III, 
por un lado, y de Carlos V, por otro, como con- 
servando la tradición de la advocación regia (1). 
Hay multitud de datos que prueban esta alta 
consideración de las Cofradías, como la preemi- 
nencia concedida á los corredores de tener la suya 
en la misma capilla Real de Sevilla (2), el ya 
citado de la donación de un hospital á la de sas- 
tres de Oviedo por doña Balesquida, y tantos otros 
que fuera prolijo citar, y que no harían más que 
confirmar los expuestos. 

(i) Ortiz de Zúñiga. Obra citada, año 1252. Gestoso. Ob. cit. 
(2) ídem id. Obra citada, año 1253, pág. 75. 
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I 



Las corporaciones de trabajo tienen una vida 
exterior, en cuanto realizan una función pública, 
de interés general, y en tal respecto son objeto 
de regulación por parte de los poderes que asu- 
men la representación de la sociedad: el Rey y el 
Municipio tienen, además, como todo organismo, 
su vidainterna, ya en vista del cumplimiento del 
íin público, ya en vista del cumplimiento de sus 
unes privados. Como hemos visto, la vida indus- 
trial fué reglamentada desde muy antiguo en la 
Edad Media, en los Fueros Reales y en las orde- 
nanzas del Municipio. Esta legislación lleva con- 
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sigo una Opresión abrumadora que entorpece la. 
vida corporativa y da lugar á peticiones por parte 
de los oficios, peticiones que son atendidas por 
medio de privilegios reales. 

. Esta apreciación general se puede ver concre 
tada en multitud de casos. Para defender al con- 
sumidor se pone precio al vino. Pero se hace este 
precio incompatible con la ganancia del indus- 
trial, y éste, robustecido en su Cofradía de recue- 
ros de Soria, por ejemplo, pide y obtiene el privile- 
gio de no tener coto en el precio de aquel artículo. 
Para evitar los fraudes en sus medidas, el Conceja 
las inspecciona, pero esta inspección es una traba 
para el óomercio, y en 1239 este cuerpo obtiene el 
privilegio, que sancionó su independencia, de que 
sólo entendieran en tal materia los mismos corpo- 
rados por medio de sus hombres buenos. 

También en Soria la Cofradía de tejedores fué 
objeto, en cuanto corporación industrial, de pri- 
vilegios por parte de Alfonso VIII, confirmados 
por el X en 1283; privilegios que son una serie de 
reglas técnicas sobre la fabricación de los tejidos, 
que sé imponían como obligatorias á los cofrades^ 
Tenemos, pues, que la vida industrial de las Cor- 
poraciones de trabajo, en cuanto ejercitan su 
oficio, está sometida á reglas. La vida interna es 
más independiente, pero no lo es en absoluto, por- 
que en cuanto afecta al orden social intervie- 
ne en ella el Estado. Ya hemos visto que las Co- 
fradías son sucesivamente prohibidas y autoriza- 
das, y, además, que para crearse necesitan la au- 
torización ó concesión previa del poder real. La 
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^e los oficios mecánicos de Murviedro, nace por 
un privilegio real que la autoriza para regla- 
mentarse internamente, previo el conocimiento 
por las Cortes y el Rey de sus estatutos, que han 
•de ser confirmados ó modificados por dichos po- 
deres. 

Ahora- vamos á ocuparnos de la vida interna 
de las Corporaciones. Primero, de su organización 
€n vista del fin industrial, y después en vista de 
los otros fines. 

Seguramente una detenida exploración en los 
Archivos municipales españoles daría por resul- 
tado el hallazgo de muchos documentos referentes 
Á nuestro objeto, sobre todo de los correspondien- 
tes al siglo XV y posteriores. Del Xlll no parece 
fácil encontrar tantos, á juzgar por lo que sucede 
en algunos de los qiás importantes de que hemos 
podido adquirir referencias fidedignas. Fuera de 
los archivos y sus documentos inéditos, la inves- 
tigación histórica se hace muy difícil por la de- 
ficiencia de datos y noticias publicados hasta el 
día, que si bastan para formar idea de algunas ma- 
nifestaciones corporativas, suelen dejar lagunas 
imposibles de Henar. Así, la Colección de docu- 
mentos inéditos del archivo de la Corona de Ara- 
gón, publicada por el Sr. Bofarull, nos da los es- 
tatutos de las cofradías de oficios á fines del si- 
glo Xlll, y durante el XIV en Barcelona, Valencia 
y Aragón; pero no hallándose publicados los de 
otras regiones, y siendo su examen y conocimiento 
punto menos que imposible, y más para la inicia- 
tiva individual, sólo por reconstrucción de deta- 
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lies puede alcanzarse algo de lo que en ellas se 
produjo. 

Esto en cuanto á las cofradías; y por lo que 
hace á las ordenanzas de oficios de carácter téc- 
nico, no hemos encontrado nada publicado, ha- 
biendo podido suplir tan sensible deficiencia me- 
diante la indagación de algunos archivos muni- 
cipales de las poblaciones que estuvieron en auge 
en esta época. Gracias al generoso auxilio del 
docto historiador de Burgos, D. Anselmo Salva,, 
hemos podido lograr una copia literal de las orde- 
nanzas de zapateros de esta población, otorgadas- 
en 1259 (1), y que por corresponder á la capital 
de Castilla y estar aprobadas por el Rey, consi- 
deramos como modelo acabado de lo que era esta 
clase de documentos en la época, y como exacto- 
reflejo de la constitución y situación de los oficios^ 
en toda Castilla. Qué evoluciones ó qué gestación 
hubiera tenido antes de 1259 el oficio de zapateros, 
de Burgos, cosa es que no hemos podido averi- 
guar, quedándonos en la duda de si habría for- 
mado cofradía ó asociación puramente religiosa, 
en la que luego fuera penetrando el espíritu in- 
dustrial, ó si unidos por éste, sencillamente, y no- 
por otro alguno, sus individuos regularon su pro- 
fesión legislando-sobre su ejercicio. Parece des- 
prenderse del documento á que nos referimos, que 

(1) De ellas tuvimos noticia por la interesante obra de dicho 
señor: Cosas de la vieja Burgos^ pág. 69. También las menciona 
el señor conde de Torreánaz en su discurso de la Academia de- 
Ciencias Morales y Políticas: Los gremio» manufactureros en Es^ 
paña, 1886. 
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no tuvieran los zapateros su propia cofradía, por 
cuanto no se hace referencia á ella, y que desde 
luego predominó en la asociación el elemento pro- 
fesional, contradiciendo la teoría de Tramoyeros 
que explica la aparición del gremio como trans- 
formación de la cofradía, fenómeno que se ha 
producido, pero que no puede, á nuestro juicio, 
erigirse en ley, puesto que vemos cuerpos de 
oficios, estimados como tales, sin qué exista no- 
ticia de otro vínculo que los sostenga más que la 
relación puramente técnica y profesional á que 
da lugar el cumplimiento del fin de la producción, 
y sin que se encuentren rastros de unión religiosa 
ni cooperativa. 

El hecho es que en 1259 el oficio de zapateros 
de Burgos formaba un organismo con un cierto 
gobierno interior que presidía su Cabildo, orden 
superior dentro de la corporación, que recuerda 
el Ordo de los Colegios de artesanos romanos; Ca- 
bildo que tenía facultades ejecutivas como lo de- 
muestra el hecho de designar los jurados, aunque 
los acuerdos generales sobre él gobierno y organi- 
zación, ó ley constitucional del oficio, pendían de 
los menestrales de zapateros; prueba de su espíritu 
democrático. — La clase de hombres buenos del 
oficio formaba el Cabildo, y de entre aquellos se 
designaban cuatro para ejercer las funciones de 
jurados, funciones que consistían en la inspección 
ó policía del oficio, que ejercen autorizados por 
el conocimiento del mismo que les da el ser del 
vienester, y por la confianza que en ellos deposi- 
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taba el cabildo dándoles facultades hasta para 
destruir los géneros malos é imponer multas. 

Lo que constituye el fondo de estas Ordenan- 
zas, y el objeto que directamente perseguían es la 
función inspectora sobre los artesanos para evitar 
el fraude y el engaño por el uso de malos materia- 
les. Por eso se nombran los cuatro hombres bue- 
nos para que ^ean e¿ gue caíen ía corambi^epor to- 
dos los menestrales de toda la villa, y se les autoriza 
para que donde la hallaren falsa ó zapatos /aíso.s, 
lo tagen todo, y al que se la encontraren, ie im- 
pongan una multa. 

Se prohibe comprar corambre mojada, ni de 
caballo, para hacer el calzado, ni usar corambre 
untada por ser falsa, siempre bajo las penas de 
multa, que con las de destrucción de la obra y 
pérdida del material son los únicos castigos usa- 
dos. Y que esta inspección se hace no sólo en vista 
del oficio, sino siempre en atención á un interés 
público, lo demuestra la consignación en las mis- 
mas Ordenanzas de qué esos fraudes ceden en daño 
del pueblo. 

i^Lunque esto es lo esencial, no deja de tener 
importancia la reglamentación del trabajo y la 
organización económica que ya aparecen clara- 
mente determinadas al consignarse la prohibición 
de trabajar Zas Pascuas, ó los días de Santa liaría, 
ó los domingos, ó los Apóstoles, y de velar las vís- 
peras de estos disantos ó los sábados por noche, y al 
exigir el pago de dos maravedises á los menestra- 
les que tomaren aprendiz. 
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Las multas, se destinaban: en un tercio, para 
los cuatro hombres buenos, en otro para un hos- 
pital, y en otro para la cerca. 

La institución tal vez más característica del 
gremio es el aprendizaje, que ya aparece en este 
documento, puesto que todo menestral que tomase 
aprendiz, es visto que pagaría una cantidad, de- 
recho que se perpetúa, como se observará en toda 
la historia de los gremios. El fin profesional es el 
que caracteriza estas Ordenanzas; pero el religio- 
so y el caritativo tienen también cabida en este 
oficio, pues los derechos de que acabamos de ha- 
blar y parte de las multas se emplean en servicio 
de Dios el del Hospital de San Martin, que es en 
Vega, cerca de San Cosme et Damián, que non 
ha renta alguna, dato que no es bastante para 
deducir la existencia de cofradía, pero sí para ver 
la espiritualidad en la vida de los oficios y el 
feentido religioso y benéfico que siempre los in- 
forma. 

Aunque con cierta autonomía, revelada por los 
hechos de hacer el propio oficio sus Ordenanzas, 
y nombrar la inspección de su propio seno, vive 
aquél en relación inmediata de subordinación con 
respecto al Municipio, á quien presenta §u para- 
miento, á fin de que el Concieyo, los alcaldes y el 
merino le concedan su placer et otorgamiento; esta 
aprobación se manifiesta de un modo oficial, san- 
cionándola para que sea firme j estable, con la 
imposición del sello del Concejo en la Carta de 
otorgamiento, hecha ante testigos y escribano. 
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Cuando los oficios necesitabln confirraacióa ó 
renovación de estas Ordenanzas, se hacía por nue- 
vo otorgamiento de Carta, también sellada. Pare- 
ce deducirse que en el documento primitivo sólo 
se requirió la aprobación del Concejo de Burgos; 
pero en el existente, que es la renovación hecha 
en 1270 — porque la anterior Carta habie gran tiem- 
po que fuere fecha et era mucho usada, et otro sí 
porque era sellada con el otro sello que el Concieyo 
antes habie, — se pidió por los zapateros al Rey 
que otorgase las anteriores posturas, lo que el mo- 
narca hace mandando que valieran y que fueran 
tenidas así, como en la Carta se dice, sellándola 
con el sello real. 

De la exposición de estas Ordenanzas se dedu- 
ce que todo lo característico del gremio se da ya 
en germen en el oficio corporado de zapateros de 
Burgos en 1259: la policía industrial, la regla- 
mentación del trabajo, el aprendizaje y la ley co- 
mún para los corporados, obligatoria en cierto 
modo para todos los del oficio, puesto que hemos 
visto que los <iomes buenos se nombran pura ver la 
^corambre de todos los menestrales de fíurgfos.» 

Esta reglamentación, que en Castilla se dictó 
especialmente para un oficio, en Valencia se esta- 
blece en general por un privilegio de Jaime I de 
21 de Noviembre de 1270, en el que se dispone el 
nombramiento de dos hombres buenos por cada 
uno de los oficios mecánicos y cuerpos de merca- 
deres, llamados veedores, para inspeccionar la in- 
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dustria y evitar fraudes y adulteraciones, con fa- 
cultad de denunciarlos y de asesorar al almotacén 
ó miistafaz, funcionario municipal encargado de 
ejercer la justicia en este orden (1). 

En Cataluña, como en Castilla y en Valencia, 
existe una legislación industrial muy prolija des- 
de antiguo. En las Constituciones de Cataluña se 
encuentran muchas disposiciones de tiempo de 
D. Jainve, inspiradas en oí interés público y.enca- 
minadas á evitar daños y fraudes, que revelan el 
desarrollo de la industria, sobre todo en Barcelo- 
na. La Real Cédula de aquel Rey concediendo á 
la ciudad en 1257 el derecho de regirse por ocho 
Conselleres municipales electivos y un Ayunta- 
miento de prohombres ó Jurados, es el punto de 
doni^e arranca la intervención de los artesanos en 
el gobierno de la ciudad, y su cumplimiento nos 
muestra la existencia en esta época, de corpora- 
ciones en los oficios de pelaires, tejedores, alfare- 
ros, canteros y otros (2). De estas corporaciones, 
que Campmany llama desde luego gremios, no 
han quedado las primitivas ordenanzas, como he- 
mos dicho; pero, según este autor, no nacen en 
tiempo de D. Jaime, sino que se restablecen en- 
tonces, y desde el primer momento las corpora- 
ciones están sometidas al poder público, requi- 
riendo para ser constituidas la autorización regia 
ó la del Concejo ordinario de la Ciudad. 

Desde su origen aparecen en el gremio catalán 
los llamados Cónsules y Prohombres, que forma- 

(1) Tramoyeres. Obra citada, pág. 120. 
(t) Capmanj, tomo I, pág. 16, parte III. 
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ban la clase superior dentro de la corporación, y 
que en los Colegios recibían el nombre de Prio- 
res; pero no suministra Capmany más noticias 
acerca de su organización primitiva. 

Lo que sí nos dice este autor es que en 1296 se 
dieron disposiciones, ó verdaderas ordenanzas, 
para los curtidores y pellejeros, limitándoles la 
compra y venta de pieles; que los alfareros deben 
tener su gremio desde mediados del siglo XIII, 
porque los olleros tenían dos plazas en el gran 
Concejo municipal en 1257, aunque no ha podido 
hallar sus ordenanzas (1), y que los fustaneros de 
algodón pueden suponerse como formando gremio^ 
desde muy antiguo. Los canteros y albañiles son 
acaso, con los zapateros y chapineros, el oficio de 
formación gremial más antigua, pues en el Libro 
Consular consta que en 1211 estaba ya formado el 
gremio, lo que se comprueba por la concesión de 
Pedro II, en 8 de Octubre, del privilegio eximién- 
doles en las causas civiles y criminales de la ju- 
risdicción de otros oficios reales que no. fuesen el 
Bayle. Este oficio ofrece los únicos vestigios cla- 
ros de organización en dicha época en otro privi- 
legio del mismo Rey confirmando las libertades 
y franquicias concedidas por su padre, y facul- 
tándole para congregarse, con licencia del' Bayle, 
para elegir tres cónsules que lo gobernasen. Tam- 
bién los pintores tuvieron ordenanzas, por lo 
menos desde 1296, según la Rúbrica de ordina- 
ciones. ] 

(!) Capmany. Tortio I, parte III, pág. 70. 
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II 

Hemos visto aparecer y empezar á desenvol- 
verse la asociación obrera en forma de Cofradías, 
modo que acepta por ser el característico de la 
época; pero su gran apogeo y florecimiento es 
precisamente desde fines del siglo XIII y durante 
todo el XIV. 

El fin esencial de la Cofradía de oficios no es 
precisamente el religioso y el piadoso; el fin esen- 
cial es la propia asociación, que obedece á la ne- 
cesidad de esa y de todas las clases sociales, de 
robustecerse para tomar su parte activa en la ma:r- 
cha general de la .sociedad, y no permanecer en 
ella inertes ó extrañas. El individuo no tiene aún 
la suficiente representación en el Estado para va- 
lerse á sí mismo y para que se respeten sus dere- 
chos, pues todavía, fuera de la vida política, en 
la misma vida social, el hombre, como tal hom- 
bre, no puede lograr los medios materiales ni ju- 
rídicos para el completo desenvolvimiento ^de su 
actividad. De aquí la necesidad de unirse con los 
que tiene más inmediata relación, y de aquí que 
en cuanto se une y forma cuerpo alcanza una 
fuerza que inquieta al Poder público; lo que no 
ocurriera si el fin de la institución corporativa 
fuera exclusivamente religioso. La religión es el 
vínculo que sirve para unir á los compañeros, e& 
la fórmula de la relación; pero lo que ellos persi- 
guen es la unión misma pnra hacer frente á lo que 
se les oponga, ó perseguir lo que quieran alean- 
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zar, con la fuerza que el vinculo que santifican 
les presta. Por eso es esta la época de lasí ligas y 
de las hermandades, y las forman los individuos, 
como las forman las villas. 

No se unen para adorar á un santo; se unen 
ante un Santo para realizar sus fines políticos y 
sociales. Por eso hemos visto que apenas nacidas, 
son las Cofradías objeto de persecución; por eso 
las prohibe Don Jaime I, como elemento fuerte y 
poderoso que perturba la vida del Estado, no por 
causa de sus cuestiones internas, mientras estas 
no tuvieran más que ese carácter. El Fuero de Tu- 
déla, dado por Alfonso I en 1127, fué modificado 
en 1330, y en esta modificación tenemos la prueba 
de lo que decimos. Se ordena en él que sean des- 
hechas las Cofradías de los menesteres, porque son 
á deserüicio del Señor Rey é á daino grant del pue- 
blo (1), y en razón á las Cofradías que son fechas 
por los menestrales, es ordenado por razón que 
muitos males se end siguen al pueblo, quesean de- 
feitas. 

Se{?uramente que si los menestrales de Tudela 
se hubieran concretado al fin religioso, sus Cofra- 
días no hubieran sido objeto de tales medidas, ni 
por sus rencillas internas, por repartos de cuotas 
ó cosas análogas, hubieran sido tenidas como á 
deservicio del Señor Rey. No obstante estas medi- 
das rigurosas de carácter general, la institución 
tenía tal fuerza, ó, más bien, la idea y razón que 
la engendraba, que se impone y renace con mayor 

(1) Muñoz. Ob. cit., pág. i23. 
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vigor. Prohibida estaba por las leyes generales, 
como hemos visto,, en Castilla, y prohibida en 
Aragón, Navarra y Valencia; y, sin embargo, por 
privilegios especiales se autorizan otras nuevas 
en toda España. 

• Hemos visto que la aparición de las Cofradías 
es general en España; pero de Aragón, Valencia 
y Cataluña, existe una riqueza de datos que per- 
miten reconstruir toda la importancia del movi- 
miento corporativo. En Valencia, al expirar el 
siglo XIII, en 1298, sé constituyen las cofradías 
de herreros, albéi tares y plateros (1), y, apenas 
empezado el XIV, en 1305, las de bataneros y bo- 
neteros (2), batidores y bruñidores, la de conver- 
sos, la de molineros y la de calafates; y en 1329 
las de zapateros, pellejeros, sastres, corredores, 
agricultores de la ciudad y del reino, herreros, 
fabricantes de baldes y pergaminos de la ciudad 
y su término, ciegos, fabricantes de correas y 
pelleteros (3). En 1332 se forman las de agriculto- 
res y zapateros; y, al acabar el siglo, las de cur- 
tidores, pellejeros, carniceros, sastres, zurradores, 
braceros, taberneros, corredores de oreja, labra- 
dores, plateros, agricultores, labradores llamados 
jouers dacol; de tejedores, en 1392, y la de balles- 
teros de la pluma en 1393. En la misma provincia 
se confirman y amplían los estatutos de la antigua 
de artes y oficios de Murviedro, en 1337, y se 

(1) Colección de documentos inéditos del Archivo de la Corona d§ 
Aragón, tomo XL, pág. 23. 

(2) Tramoyeres, pág. 51. 

(3) Colección de documentos inéditos, tomo citado. 
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constituye una bajo la advocación de Jesucristo, 
la Virgen y la Vera-Cruz en Játiva, en 1381. 

En Aragón se reduce en 1322 la Cofradía de 
Kotarios de Zaragoza, cuyas ordenanzas se con- 
firman en 1328, y también las del mismo oficio de 
Huesca en el mismo año. En 1333 se constituyen 
las de zapateros y fabricantes de cueros de Villa- 
franca, y zapateros de Huesca, y se otorga conce- 
sión para la de pastores y ganaderos en la Sesma 
. del Campo de Sarrión; en 1336 la de judíos zapa- 
teros de Zaragoza, ^n 1337 la de Notarios de Daro- 
ca,'y en el mismo año se otorga un salvo-conducto 
á los cofrades de la de mercaderes de Molina de 
Castilla, para transitar con sus mercancías por el 
reino de Aragón. En Cataluña aparecen, por el or- 
den siguiente: en 1338, las de de Notarios de Cer- 
vera y herreros y plateros de Villafranca; en 1339 
las de ciegos mendigos de Barcelona; en 1347 la de 
la Santísima Trinidad de Barcelona; en 1348 la de 
clérigos y laicos de Prats de Elna; en 1368 la de 
panaderos de Barcelona; en 13731a llamada de Cor- 
pore-Christi, compuesta de desgraciados á quie- 
nes el rey de Castilla había mandado cortar los pu- 
ños, y la de freneros en Barcelona. Aquí mismo, 
eti 1380 las de carniceros, herreros y barqueros, y, 
en el año siguiente, la de lambardos y albañiles y 
la de plateros; en 1383 la de pelaires y tintoreros; 
en 1385 la de sastres, y en 1387 se confirma la de 
Corpore-Christi citada, se crean las de sastres y 
pellejeros de Gerona y la de pelaires, tejedores y 
tintoreros de Barcelona. En 1388 la de patrones y 
marineros de Coplliüre, carpinteros de Barcelona 
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y carpinteros, picapedreros, albañiles, ballesteros 
y horneros de Villafranca del Panadés; en 1389 
las de Santa Maria de Montesión, y las de peyne- 
ros, cardadores y fabricantes de borra, en Barce- 
lona, y la de San Francisco en Villafranca de 
Confien t, y, por último, se cierra el siglo con la 
de merceros y carpinteros de Ribera de Barce- 
lona en 1392 (1). También tenemos noticia de 
la de barqueros y marineros de San Pedro en 
Tuy (2). 

En la costa Cantábrica hubo cofradías y her- 
mandades de pescadores y marineros, cuya exis- 
tencia está demostrada en 1339 en Guipúzcoa, y 
en 1381 en Lequeitio (3). 

íJo hemos querido omitir esta relación, aun- 
que prolija, porque su, conocimiento es el medio 
más fácil para hacerse cargo de la iniportancia de 
este movimiento de asociación y para observar 
que a él Mn coadyuvado todos los oficios, desde 
los más humildes, como los de braceros, hasta los 
más altos, como los de plateros y notarios; así los 
rústicos como los urbanos, y así en las grandes 
ciudades como en los pueblos pequeños. 

Del estudio de los estatutos de las citadas Co- 
fradías deducimos dos ideas generales: 1/ Que 
todos ellos se limitan á la regulación de la vida 

(1) El detalle de la organización de todas estas Cofradías está 
en sus Ordenanzas, publicadas en los tomos XL y VIII del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón, sobre todo on el primero. 

(2) España Sagrada, tomo XXIII, pág. 172. 

(3) Fernández Duro. Ob. cit. tomos III, pág. 193 y VI, pá. 
gina 402. 

10 
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interna religiosa y piadosa de la Cofradía, sin re- 
ferirse para nada á la |)arte de técnica ó regla- 
mentación de cualquier género del oficio. 2.* Que 
estos estatutos en Aragón, Valencia y Cataluña 
son, no solamente parecidos, sino casi idénticos, 
sin que se altere esta unidad por la diversidad de 
las fechas en que aparecen. 

Vamos, pues, del estudio de unos y otros, á 
sacar el tipo general de lo que era la organización 
interna de la Cofradía, y luego la compararemos, 
en presencia de los datos que hemos adquirido, 
(ion las del resto de España, para ver si ese prin- 
cipio de unidad se extiende á toda la nación. 

En primer lugar, los estatutos se hacen y es 
tablecen en reunión de los hombres del oficio, con 
sus mayorales, y bajo la dirección ó presidencia 
del Prior, y se requiere (jue aquellos sean presen- 
tados directamente á la aprobación del Rey, que 
la otorga y autoriza la constitución de lapofradia 
de un modo solemne, por medio de un privilegio 
que implica el pago de ciertos derechos. Como 
queda dicho, el cuerpo hace su propia constitu- 
ción de un modo democrático, como pasaba con 
los oficios de Burgos; pero no tiene, en cambio, 
nada que ver con el Municipio, sino que directa^ 
mente se relaciona con el Poder real No sabemos 
nosotros qué alcance pueda tener eáta diferencia, 
indicio probable del carácter principalmente polí- 
tico de la Cofradía y técnico del oficio corporado; 
pero creemos que existe, tanto por lo dicho como 
por el detalle, consignado en algunos estatutos, de 
tener la obligación de quemar una lámpara por el 
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Rey y su familia, lo cual parece señal de cons- 
tante sumisión y acatamiento al Poder real, mani- 
festada de un modo ostensible, siendo prueba de 
<ílerto carácter politiop. 

Hay un Poder ejecutivo que ejerce funciones 
-directivas, adminit^trativas y judiciales, nombra- 
do por elección y tbi'mado por el Prior, autoridad 
suprema, y los mayorales y administradores, sus 
auxiliares. Pero este Poder ejecutivo obra por de- 
legación y como representante de la corporación 
misma, que, constituida como tal en funciones, 
se llama el Capítol, que se reserva ciertos dere- 
chos, como el de admitir los cofrades nuevos, lo 
que no pueden hacer por si el Prior y los mayo- 
rales, si no han sido expresamente autorizados. 
A estos se agre4¿;a más tarde, en las Ordenanzas 
de Valencia de 1392, un cuerpo de consejeros. — 
El Prior y los maj^orales son responsables, de- 
biendo dar cuenta al Capital de sus gestiones de 
administración y gobierno al dejar los cargos, y 
siendo condenados á pagar los derechos de entra- 
da y las multas que por su negligencia se hayan 
dejado de percibir.^ 

El ingreso en la Cofradía es libre en estas or- 
denanzas, por regla general, durante todo el si- 
glo; pero al finalizar empieza á manifestarse la 
tendencia á convertirlo en forzoso, obligando a 
los plateros de V^-lencia, las de 1392, á que se in- 
corporaran á la de San Eloy, dato muy intere- 
sante, porque significa el principio del cambio de 
carácter en los cuerpos de oficios. 

El ingreso es solemne, teniendo el cofrade 
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nuevo que pagar derechos de entrada que se des- 
tinan á los gastos y fondos de la Cofradía, siu 
cuyo requisito previo no son inscritos en el Rolde 
ó lista de asociados; hecho esto, prometen guardar 
las ordenanzas y reglas de uso y escritas. 

La Cofradía está unida en la veneración de un 
santo, generalmente, y algunas veces ey la ad- 
vocación de la Virgen ó de Cristo; y como la reli- 
gión es su vínculo más poderoso, ocupa lugar 
preferente en los estatutos, que previenen las ftes- 
tas y ceremonias que deben celebrarse. Desde 
luego, es la más importante la del Santo Patrono, 
en cuya fiesta acuden. los Cofrades al altar, que 
en su propia capilla, ó en alguna iglesia conven- 
tual, le tienen erigido, y ante el que hacen sus 
oraciones y oyen una misa. Dase después lectura 
al Rolde para hacer saber los hermanos que han 
fallecido, rezándose otra vez por sus almas, que la 
Cofradía en masa encomienda á Dios, quemando 
por ellas cirios y estadales que velan el Prior, los 
mayorales y los demás compañeros. El afán de 
mantener vivo el espíritu de fraternidad entre los 
Cofrades hace que los estatutos castiguen las fal- 
tas de asistencia á todas estas ceremonias con 
multas y hasta con la expulsión. 

Indudablemente en recuerdo de la Cena, se so- 
corre á trece pobres el día que se verifica la co- 
mida ó banquete de la Cofradía, que se prepara 
en un capítulo celebrado ocho días antes, y al que 
la asistencia es también obligatoria, castigándo.^e 
la falta con multa, así como la asistencia con 
mozo ó sirvienta. 
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TÍO se limita á la religión la vida de la Cofra- 
día: también tiene cierta acción moral y educa- 
•dora sobre sus asociados, como prueban las re- 
prensiones, castigo y hasta expulsión de los Co- 
frades de mala conducta. Pero con mucha más 
amplitud persigue el fin piadoso y caritativo; el 
primero, preceptuando los rezos por el muerto, el 
acompañamienjo del cadáver al cementerio, y su 
custodia y vela por los compañeros, cubriéndolo 
-con el paño mortuorio y quemando ante él los 
cirios de la cofradía; f el segundo, ordenando 
la visita á los enfermos por el Prior y mayora- 
les, en primer lugar, y por los Cofrades á quie- 
nes se lo ordenareis, el socorro en vida al pobre, 
sano ó enfermo, y el entierro y la sepultura al 
muerto. 

Además los estatutos preceptúan, en señal de 
unión y familiaridad entre los Cofrades, la asis- 
tencia á sus bodas y á las de los hijos, cuya asis- 
tencia, hecha obligatoria, parece indicar, más 
que una mera relación de unión, el temor de que 
se perdiera la costumbre de hacerlo, que de anti- 
guo existía. 

Otra manifestación del sentido corporativo y 
piadoso de estos organismos es la redención de los 
del oficio caídos en cautiverio. 

Las mujeres también podían formar parte 
•de las Cofradías, y en algunas se limita el 
número de los varones á ciento, pero no el de 
aquéllas. 

Aunque las Cofradías eran para los del oficio 
ú oficios que las íormaren, en algunas se hace ex- 
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plícita prohibición de admitir como Cofrades á. 
nadie que no tenga cargo, oficio ú arte (1). 

La precedente descripción de lo que eran las- 
Cofradías está hecha en vista de las ordenanzas 
referidas, tomando como base las de zapateros de 
Huesca, que bajo la invocación de Santa Ana se 
aprobaron en 1333. 

No conocemos ordenanzas, estatutos ni regla- 
mentación alguna completa de Cofradías de Cas- 
tilla en esta época; pero podemos deducir su ca- 
rácter denlos datos que tenemos á la vista. La de 
los sastres de Oviedo, tenía á su cargo el Hospital 
que fundó doña Balesquida, y se llamaba de 
«Nuestra Señora de la Balesquida», lo que ya re- 
vela su finalidad religiosa y caritativa; pero, ade- 
más, las constituciones más antiguas que de ella 
se conservan, que son de 1450, prescriben la amis- 
tad recíproca, visitas á presos y enfermos, asis- 
tencia á los entierros, conducción de pobres al 
hospital, asistencia al Cabildo, y á las misas, y 
hasta habla del caso de que, «habiendo yantar^ 
«nadie lleve consigo mozo ni moza, so pena de 
» tenerle encima del hombro» (2). 

En Sevilla, dice Ortíz de Zúñiga que en tiem- 
po de Fernando el Santo se formaron Hermanda- 
des y Cofradías, tomando cada gremio algún San- 
to por Patrón, cuidándose principalmente de la 
hospitalidad, atendiéndose á la curación de sus 

(1) La de artes y oficios de Murviedro. 

(2) Canella. Oviedo^ pág. 248. 
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necesitados (1), y con motivo de la peste que se 
desarrolló en aquella población en 1383, dice que 
se hicieron varios hospitales, «disponiéndolos los 
^gremios, para más cómoda curación de sus en- 
»fermos» (pág. 244). La de los sastres, bajo la ad- 
vocación de Nuestra Señora de los Reyes y San 
Mateo, parece que tuvo su hospital propio desde 
1250 (2), y la de los escribanos de Salamanca fun- 
dó el Hospital de San Sebastián en los últimos 
años del siglo Xlll (3). De todo lo cual podemos 
inferir, sin gran temeridad, que la Cofradía era 
esencialmenteMa misma en toda España desde 
fines del siglo XIII, uniformidad que se explica 
por la naturaleza propia de la idea y necesidades 

á que obedecía. 

Por tai razón, lo dicho respecto á España sería 
de exacta aplicación á Francia, donde en el si- 
glo XlII.habían alcanzado un gran desarrollo las 
Tnstituciones de asistencia y beneficencia, tenien- 
do cada corporaóión su capilla, y recibiendo aqué- 
llas el nombre de caridades ó cofradías, que se de- 
dicaban á las mismas prácticas religiosas y cari- 
tativas que las de España (4). 

(1) Obra citada, lib. II, p&g. 75, año 1253. 

(2) Gestoso. Noticia histórico-descriptiva de la bandera de la Her- 
mandad de Nuestra Señora de los Retjes y San Mateo, vulgo de lo 

JSastres. 

(3) ViUar. Obra citada, pág. 381, tomo I. 

(4) Martin Saint Léon, pág. 262, y cap. VI, pág. i 58. 
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AUGE DE LAS IN8TITÜCI0XES CORPORATIVAS 
PEL TRABAJO. — SIGLO XIV. 



I. El oficio como órgano de la producción. — Escasez de datoe para 
el conocimiento do la vida interna de los oficios.— Intervención 
del Estado en la vida industrial.— Intervencíóa del Municipio. 
Vida corporativa.— Antecedentes en Francia.— Cataluña: legis- 
lación sobre la industria y el oficio. — II. El oficio corporado. — 
Catalana: su organización en vista del fin productor; en vista 
del interés de los asociados: económico, religioso, piadoso. — 
Valencia: evolución de las sociedades religiosas á. técnicas. — 
II L El oficio en la vida social.— En la guerra.— Su estimación.— 
Su especial intervención en el gobierno de la ciudad.— Castilla. 
— Barcelona. — Valencia. 

I 

En los escasos trabajos que existen en España 
relativos á nuestro objeto, se presenta el siglo XW 
como época de gran desarrollo del gremio, en la 
que se desenvuelven las antiguas corporaciones y 
nacen muchas nuevas; y esa época la caracterizan 
los autores por la intervención del Estado en la 
existencia corporativa, ampliando la reglamenta- 
ción, no sólo á la industria en general, sino tam- 
bién á la vida interna del gremio, publicándose 
nuevas Ordenanzas y siendo confirmadas ó refor- 
madas las antiguas. — Fuerza será repetir que esta 
intervención del* Estado viene de muy atrás, pues 
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en realidad las primeras noticias que tenemos de 
industria y cuerpos de oficios nos las da la propia 
legislación sobre la materia, si bien es cierto que 
aquella intervención no llegó entonces á infiltrar- 
se en estos organismos tan en absoluto como aho- 
ra. Pero el hecho es que aunque los autores hacen 
tales indicaciones, no encontramos en ellos la ad- 
veración de las mismas con citas de Ordenanzas ó 
Estatutos de corporaciones de trabajo en Castilla 
durante este siglo (1).. No hemos podido encon- 
trarlas tampoco nosotros, aunque seguramente 
las hub(>, y se conservarán, quizá, en algunos ar- 
chivos, íso obstante, no creemos que fácilmente 
puedan hallarse, porque en los de poblaciones que 
tuvieron tanta importancia en esta época como 
Sevilla,, Burgos y Toledo, no existen, según noti- 
cias para nosotros fidedignas. Ordenanzas ó Esta- 
tutos de gremios. En el de Sevilla no se encuen- 
tran más Ordenanzas ó Estatutos que los recopi- 
lados en las Ordenanzas municipales de los Reyes 
Católicos; en Burgos no se conservan posterio- 
res á las tan interesantes de zapateros, ya citadas, 
más que unas del mismo oficio de fines del si- 
glo XV y varias del siglo XVI, pero ninguna 
del XrV- (2); y en Toledo las de fecha más antiguia 
son las de tintoreros de paños, de 1530 (3). — No 
tenemos datos de más archivos municipales; pero 

(1) Colmeiro, pág. 323. Rod. Villa, pág. 131. Morato. Notaspara 
la historia de los modos de producción en España* 

(2) Lista de las Ordenanzas de oficios existentes en dicho Ar- 
chivo municipal, facilitadas al autor por el 8r. Salva. 

(3) Martin Gamero. ('Discurso preliminar á las Ordenanzas 
antiguas de Toledo.» 
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en las obras de Historia general de España y en 
las historias de ciudades que hemos revisado, 
que son las de casi todas las poblaciones más ira- 
portantes de la Nación, hemos encontrado refe- 
rencias á los gremios algunas veces, pero pocas, 
y ninguna especial y concreta, á sus Estatutos 
internos. — No obstante, aunque Capman y, con 
cierta parcialidad regionalista, hace notar que las 
Ordenanzas más antiguas de los gremios de Sevi- 
lla, Toledo, Granada y Segovia (1) son de tiempo', 
de los Reyes Católicos, y dado que así sea en cuan- 
to á las conocidas, no podemos pensar que fuera tal 
en absoluto, porque, en primer lugar, vemos que la 
industria, y las corporaciones que en el siglo XIII 
dejamos en pleno desarrollo, son objeto de regula- 
ción y especial reglamentación y vigilancia por 
parte del Poder real durante todo el XIV; y en 
segundo, porqué en el XV volvemos á encontrar 
su legislación interna ya suelta, ya recopilada en 
las Ordenanzas generales de los Municipios, como 
las de los oficios de Sevilla, en cuyo titulo mismo 
se manifiesta la antigüedad de las leyes y orde- 
namientos allí reunidos; ó como en las de Toledo 
de 1590, que recogen el contenido de las anterio- 
res de 1400, que á su vez eran la reunión de las 
disposiciones referentes al gobierno de la ciudad 
que durante el siglo XIV habían estado dispersas 
y desordenadas (2) . No es de extrañar, pues, la di- 
ficultad de encontrar datos de la época que con- 
cretamente se refieran á la vida interna de estas 

(1) Ob. cit., tomo 11 1, pág. 321. 

(2) Martin Gamero. Ob. cit , pág. 12. 
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corporaciones, no solo por requerir una investi- 
gación muy larga y concienzuda, sino porque 
tampoco sería difícil que iio se hayan conservado 
tan completos como los de las anteriores. Así ocu- 
rre en la Provenzá francesa, por ejemplo, donde 
los datos se hacen más raros y hasta faltan, des- 
pués del siglo XIII (1), y en nuestro propio país, 
no ya con estas instituciones, sino con la industria 
general de una población, cuyo conocimiento se 
.oscurece y llega á perderse casi en absoluto en al- 
gunas partes durante siglos, como ocurre en Se- 
govia hasta el siglo XV (2). 

Respecto á Castilla, tenemos algunos datos muy 
escasos que nos revelan que continúa durante el 
siglo XIV la concesión de privilegios especiales 
por los Reyes á los gremios, como lo prueban 
los otorgados al cabildo de monederos de León 
por Don Alfonso en 1324, en el que manda se les 
guarden las gracias que los Reyes sus anteceso- 
res les concedieron (3). Don Juan I en 1383, y 
Don Enrique III en 1391 (4), en cuya época de- 
bió aquel cuerpo tener importancia, y los de Al- 
fonso XI en 1347 á los pastores (5); y erhecho 
de que se erijan estas corporaciones, previa au- 
torización de los mismos Reyes, como el Colegio 
de cirujanos, que fué autorizado por Don Juanl 
en 1392. 

(Ij Martin St. Léon. Ob. cit., pág. 26i. 

(2) Líícoa. «Recuerdos de la antigua industria segoviana.» 

(8) Flórez. España Sagrada^ tomo XXXVI, pág. li, núm. 29. 

(4) Archivo municipal de León. 

(5) Groury de Roslan. Híatoire de VBconomie Politlque en Es- 
2yagne, pág. 226. 
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Pero la característica, para nosotros conocida, 
de este siglo es la acentuación de la tendencia re- 
glamentadora del Estado en materia de industria. 
Todo el afán del Poder público es conseguir que 
los géneros y los productos sean buenos, y que el 
público no sufra engaño en ellos ni en los precios; 
y en la idea de que la legislación todo lo puede, se 
la hace llegar á un extremo adonde nunca había 
llegado. Este fenómeno, aunque de un modo inme- 
diato no se refiera á las corporaciones de trabajo, 
es digno de especial consideración, porque impli- 
ca la muerte del verdadero espíritu de asociación, 
espontáneo y natural, que les dio vida y las ca- 
racterizó en su origen; porque esa regulación del 
objeto del trabajo había de reflejarse en el sujeto 
que lo realizaba, en el obrero corporado; y porque 
mal podía armonizarse la idea de la consideración 
personal de éste con esas limitaciones á su libre 
actividad. íso tenemos que detallar este punto, 
porque sería incurrir en pesadez y redundancias; 
los Cuadernos de Cortes de este siglo, de Toro, de 
Valladolid, de Burgos, de Aragón, de Cataluña y 
de toda España, en una palabra, contienen una 
serie de disposiciones análogas á las del famoso 
Ordenamiento de Menestrales d'^ Don Pedro el 
Cruel, de 1351, que es el prototipo de la legisla- 
ción contemporánea. — En este Ordenamiento se 
exhorta al trabajo á todos los que puedan traba- 
jar, y luego se fijan minuciosamente el precio de 
los jornales y el de los objetos fabricados por los 
zapateros, ferreros, fondidoros, alfayates, pelleje- 
ros, freneros, acicaladores, silleros y otros meneS" 
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\ trales de oficios semejantes á estos, todos los cuales 

están obligados, so pena de mnlta y azotes, á tra- 
bajar por los precios consignados. 

A pesar de esta relación de la industria con el 
Poder supremo del Rey, en la práctica de la vida 
su inmediato flscalizador, y aun legislador, conti- 
núa siendo el Municipio^ como lo demuestran la 
autorización que da el Rey á los alcaldes, algua- 
cil y merinos para que hagan Ordenamiento sobre 
lo que no está prescrito en éste (I), y una Orde- 
nanza de Don Enricjue II, en la que se dice que los 
Concejos y, hombres buenos deben tasar los jornales 
según los precios de las viandas, e según cumple a 
nuestro seroicio e a pro e guarda del lugar (2). 

A pesar de esto, las Corporaciones vivieron, 
como veremos, en el siglo XV, y la industria flo- 
reció, como lo demuestran los restos artísticos de 
la época de que está llena Espina; pero llevando 
ya en sus entrañas los gérmenes de la muerte. 

No podríamos, pues, formar idea del tránsito 
que en este siglo se manifiesta de la corporación 
de oficios al gremio propiamente dicho (y decimos 
que se manifiesta y no se opera, porque en reali- 
dad ya viene de más atrás), si no tuviéramos más 
datos que los expuestos; pero Cataluña y la región 
de Levante, en general, nos suministran los ne- 
cesarios. 

(1) El Ordenamiento de Djn Pedro está transcrito en la pág^i- 
na 142 de la Historia del Lujo de Sampere y G-uariuos. 

(2) Ordenanzas Reales^ lib. VII, tít. V, leyes t.* y 2.*, y en ge- 
neral véanse los Cimdernos de Cortes 
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Algunas de las más florecientes ciudades del 
Mediodía de Francia, como Montpellier, por ejem- 
plo, pertenecieron hasta mediados del siglo XIV á 
la Corona de Aragón, y las relaciones de Cataluña 
ooii la Provenza en todos los órdenes de la vida 
son bien conocidas; si se une á esto que todo el 
movimiento de progreso, en general, y de cultura, 
arte é industria, ej especial, es durante la Edad 
Media algo anterior al de España, hay que consi- 
derar justificada la conveniencia de decir siquiera 
dos palabras acerca de las corporaciones de tra- 
bajo en el Mediodía de Francia. 

Las corporaciones de oficios debieron ser allí 
muy antiguas, como hemos indicado en otro lu- 
gar, y como demuestra el que desde principios 
del siglo XIII exisda-en Montpellier una organi- 
zación municipal, en la que directamente inter- 
venían los oficios por medio.de sus jefes, teniendo 
dQsde 1252 plazas de cónsules de la ciudad: algo 
análogo ocurría en Ni^mes desde 1272; y en uno y 
otro punto se formaban escalas de los oficios, de 
las que por insaculación se sorteaban individuos 
para el Concejo Municipal. — En Montpellier, la 
organización es desde el primer momento demo- 
crática é industrial, mientras que en Nimes no lo 
es hasta 1272, llegando á obtener dos cónsules y 
doce consejeros en 1273. Arles y Carcasona tienen 
también oficios corporados de muy antiguo, pero 
en ninguna parte alcanzaron la importancia que 
en Marsella, donde se administraban los negocios 
de la ciudad por una especie de Comisión ejecu- 
tiva de seis de los cien jefes de oficios, que se 
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elegían todos los años entre los maestros que al- 
canzab m cierta riqueza, para dirigir los asuntos 
corporativos y la policía dé las calles y estable- 
cimientos públicos. Este poder ejecutivo munici- 
pal se unía á los síndicos y clavarios de la villa, 
y á 71 ciudadanos escogidos entre los burgueses y 
comerciantes notables; y todos juntos formaban 
el gran Consejo general, poder legislativo de la 
ciudad. Los vegueres, síndicps, jueces, y demás 
cargos municipales, incluso el Supremo magis- 
trado, el PodeHfit, eran elegidos por un Colegio 
electoral que se componía principalmente de jefes 
de oficios. 

En cuanto á la vida interna de las Corpora- 
ciones, es perfectamente conocida la de Montpe- 
Uier durante el siglo XIII. ^Había una masa de 
agremiados, y sobre ella un cuerpo directivo com- 
puesto de Cónsules, uno ó varios, y de prud! 
hommes, que administraban los negocios de la 
corporación; pero siempre bajo la vigilancia de 
los Cónsules de la Ciudad. Los cargos eran elec- 
tivos, renovables y responsables, y la entrada en 
el oficio libre, previo pago de cierta cantidad; 
existían el aprendizaje y el magisterio, y al cuer- 
po técnico estaba unida la Cofradía. 

En Marsella se pueden dar por formados los 
oficios desde el siglo XII, según resulta de unas 
Ordenanzas municipales de 1255. 

Existía la misma intervención del Municipio 
en sus asuntos, y para evitar fraudes y engaños 
se exigía juramento de probidad á los maestros; 
se prohibían los acuerdos de los oficios en cuanto 
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á la subida de los precios de la obra, y se les ta- 
san los productos. No obstante, en toda esta época 
los gremios siguen siendo abiertos, y hasta el si- 
glo XVI no se convierten en métiers jurh, ó s.^a 
obligatorios, por las ordenanzas de 1581 y 1597. 

Durante los siglos XIV y XV los oficios con- 
servan la organización que dejamos expuesta; 
pero su poder va debilitándose frente al poder 
real, cuya autoridad se afirma de día en día desde 
que á mediados del siglo XIV cesa la dominación 
aragonesa, y vienen los reyes de Francia, cuya 
soberanía limita y reprime los privilegios locales, 
llegando el antiguo Municipio á ser sustituido i)or 
un Consejo nombrado por el Rey. 

Esta desaparición de las libertades comunales 
trajo la decadencia de las corporaciones libres, 
convirtiéndolas en corporaciones del Estado, so- 
metidas algunas veces á la acción directa del po- 
der real, perdiendo desde entonces todo carácter 
propio. 

Tal es, á grandes rasgos, la historia de las cor- 
poraciones de trabajo en el Mediodía de Fran- 
cia (1). 

Barcelona alcanzó en el siglo XIV un movi- 
miento industrial y mercantil que seguramente 
no tuvojgual en toda España. Elran innumera- 
bles los oficios que en ella se cultivaban, y de 
ellos la mayor y mejor parte formaban corpo- 
ración, con autorizada existencia, desde el si- 

(1) Martin Saint Lóon. Obra citada. Appendice anx livres I, 
II, III y IV. 

U 
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glo,XIII, llegando en el XIV á tenerla cuarenta y 
cinco gremios, de los cuales lograron sus prime- 
/ ros estatutos los de plateros, en 1301; guanteros, 
en 1310; zurradores, pergamineros y curtidores, 
en 1311; tintoreros, en 1320; vayneros, en 1357; 
albañiles, en 1379; arneseros, en 1390, y caldere- 
ros, en 1395 (1). No todos los oficios tenían su gre- 
mio: habíalos que por su poca importancia, la 
índole de su trabajo, ó la escasez de su personal, 
no lo formaron probablemente, como los corale- 
ros y los corderos de vihuela; los había que, re- 
unidos dos, tres ó cuatro, formaban uno, como 
los zapateros y chapi ñeros, á quienes se manda 
'en 1394 formar, unidos, un mismo cuerpo y una 
caja común de Cofradía; los tejedores, tintoreros 
y batidores de algodón, unidos bajo unas mismas 
Ordenanzas, conñrmadus en 1325 por D. Jai- 
me II (2), y los olleros, jarreros y ladrilleros. 

Pero la relación de su trabajo, que implicaba 
unión para los efectos de la policía y reglamen* 
tíición en unos mismos estatutos, no implicaba la 
necesidad de un solo gremio, pues los hiladores, 
tejedores, tintoreros y otros artífices de la lana es- 
taban sujetos á unos mismos estatutos formando 
gremios y cofradías separadas. Estas relaciones 
de los oficios tienen mucha importancia en su his- 
toria, porque dan lugar, andando el tiempo, á 
multitud de cuestiones, disensiones y pleitos, en- 
tre ellos, unas veces por reunirse, y otras por se- 
pararse. 

(1) Capmany. Obra citada, pág. 321, tomo III. 

(2) Idom. Tomo I, parte III, pág. 51. 
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En este siglo la legislación sobre la industria 
y sobre los oficios corporados está generalmente 
dispersa, surgiendo según las necesidades del mo- 
mento; y como la reglamentación es ya muy ca- 
suística seesfcá modificando constantemente, tanto 
que en el .transcurso del siglo no hay oficio que 
no haya sido objeto de multitud de disposiciones, 
no encontrándose todavía esas ordenanzas acaba- 
das y perfectas formando un solo cuerpo, que en 
los siglos siguientes resultan de las sucesivas mo- 
dificaciones y ampliaciones de as que ahora exis- 
ten más sencillas. 

El trabajo está regulado como tal trabajo, y 
•el oficio corporado lo está enseguida como sujeto 
de la industria, en bien de ésta y del interés ge- 
neral; así es que en este siglo tiene ya bien poco 
de autónomo bujo ningún respecto. jDejando á un 
lado su persoüMlidad jurídica, al oficio, como 
oficio, se le somete á una reglamentación prolija, 
ya de policía, para evitar daños á la ciudad, como 
ú los batihojas^ y herreros y otros de martillo, — á 
quienes no se permite habitar en la plaza del Rey 
para «<)uietud y decoro de la Real Capilla» (1) — , 
ó ya técnica, para asegurar la bondad de los gé- 
neros fijando las reglas de fabricación, como los 
reglamentos sacados de la Rúbrica de Ordina- 
<íiones dictando reglas á los fustaneros sobre las 
mezclas de hilos y largo de las piezas (en 1309), 
-peynes, precios, tasa de jornales, corretajes, com- 
pras á extranjeros, pesos, medidas, calidad del 



(1) P. Mariana Rivera. Capilla Real, p. 34. 
/ 
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lino y algodón para hacer lonas de las velas y 
modo de tejerlas (Ordenanzas de 1319-132Ü-1321- 
1395). A los curtidores y pellejeros en 1320-21-2'2- 
49-57-72-79 y 93, prohibiéndoles el adobo, uso de 
ciertos cueros, mezcla de cortezas de encina, roble 
y lentisco para el adobo, y dando una serie de re- 
glas técnicas sobre el obraje de los cueros. Técnicas 
son también las disposiciones dadas para los zurra- 
dores de pieles en 1311 y 1348; para los alfareros 
en 1314-20 y 35, y para los sogueros de cáñamo 
en 1395; y de policía municipal el bando de 1324 
prohibiendo los hornos de vidrio en el interior 
de la ciudad. — Todas estas disposiciones, escaso 
ejemplo de las muchas análogas en esta época, se 
dan desde luego en los estatutos de los oficios ó, 
la mayor parte, sueltas, según lo piden las nece- 
sidades; y emanan, bien del Poder Real, bien del 
Municipal, ó bien de este último con la aprobación 
del primero. Un edicto real de 1378 fué la prohi- 
bición citada de los batihojas y herreros; por una 
Real Cédula dispuso D. Jaime II en 28 de Julio de 
1317 que las multas del gremio de canteros y al- 
bañiles se aplicasen á la Cofrisidia; un privilegio 
del mismo rey de 1303 permitió á los pelayres y 
tintoreros tender y lavar sus paños en la acequia 
Condal (1); otro Real privilegio permitió á los 
barqueros del muelle de Barcelona tener más de 
dos esclavos (2), y otro que pudieran servirse de 
operarios extraños al gremio (3). Pero no sólo en 

(i) Capmany, tomo IV, pág. 32. 
(i) Capmany, tomo IV, pág. 105. 
(3) Capmany, tomo IV, p¿g. 191- 
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ésta, sino en todas las manifestaciones de la vida 
industrial y de los oficios, legisla el Rey inmis- 
<íuyéndose hasta en los detalles más prolijos. íío 
obstante, el Municipio, por estatutos municipales, 
edictos del concejo, bandos y toda clase de dispo- 
siciones, tiene también una intervención exage- 
rada en la vida industrial y gremial por medio 
de sus oficiales, magistrados municipales ó almo- 
tacenes, ó como tal municipio. Así, por ejemplo, 
la naturaleza del tinte, que se debía dar á las fri- 
sas y otros paños burdos, fué objeto de un edicto 
municipal (t); y él almotacén dicta ordenanzas á 
' los tejedores y tejedoras del lino sobre medidas, 
precios y otros extremos en 139:3; y sobre el obra- 
je de los cueros y falsificaciones del zumaque 
en 1379; desde principios del siglo se citan en la 
Rubrica de ordinaciones (folio 239) estatutos y 
bandos del Ayuntamiento sobre los sogueros de 
cáñamo (2); un bando de 1334 es la disposición ' 
más antigua que se ha encontrado sobre la policía 
del oficio de carpinteros; y por otro bando se 
<lictan disposiciones técnicas para los latoneros 
en 1357. 



II 



En cuanto al oficio corporado, como organismo 
ó pei'sona social, no puede nacer sin la autoriza- 
ción de estos poderes. 

(1) Capraany. Colección diplomática, pág 4.22. 

(2) (>,]imany, tomo T, parte III, png. 75. 
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La facultad.de hacer ordenanzas se contirma. 
por D. Jaime II al magistrado de Barcelona en 
Privilegio de 1319, y en 1337 D. Pedro IV le 
concede la de crear cónsules y hacer ordenanzas 
en los oficios mecánicos; pero reservándose el 
Rey el derecho de aprobarlas y confirmarlas, y 
así lo hace por Reales Cédulas, con las del gremio 
de tejedores y tintoreros de fustanías, hechas por 
la ciudad en 1325; con las de pelaires, tejedores 
y tintoreros del arte de la lana, hechas por el 
magistrado municipal en 1387 (1), y con las de 
tejedores de mantas en 1331. 

Al fronte del gremio había un cuerpo consu^ 
lar cuyo número variaba, y en el que entraban 
proporcional mente, cuando se componía de dis- 
tintos oficios, cónsules de cada uno de ellos; así 
en el de tejedores de lino y algodón había 12 cón- 
sules, 6 por parte de los tintoreros, dos por la de 
los batidores y cuatro por la de los tejedores, y 
dos en el de tejedores de mantas (2). Estos cónsu- 
les eran propuestos anualmente por el gremio y 
elegidos por el magistrado municipal: juraban su 
oficio solemnemente ante el Veguer, prometiendo 
obrar bien y lealmente en el cumplimiento de su 
misión contra los falsificadores y defraudadores, 
y recibían los sellos del Consulado de los salientes. 
Era de su incumbencia el .examen por sí ó por sus 
diputados de los que pretendiesen trabajar en el 
oficio (alfareros: — Edicto de 31 de Mayo 1389), la 



(1) Capmany. Colección diplomática, pág. 81, 106, 92 y 177. 

(2) ídem, tomo I, pág. 78. ^ 
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inspección y vigilancia por el ciimplimiento de 
las ordenanzas y estatutos, y la sanción de sus 
infracciones; y tenían cierta participación en las 
multas (tejedores ó fustaneros: — Ordenanzas de 
1325). Coadyuvan á la dirección del gremio los 
prohombres, maestros del oficio, de cuyo seno 
salen los cónsules designados por ellos mismos, y 
los veedores, que ejercen las funciones de policía; 
peüo sobre todos queda la autoridad del Concejo 
gremial, que toma acuerdos y legisla para la vida 
interna de la Corporación (1). 

La vida industrial de los gremios tiene dos as- 
pectos, uno externo, q\ie diríamos, en cuanto se 
relaciona con el interés general, y otro interno 
puramente, que se refiere á su propia vida de tra- 
bajo y al interés de sus asociados. Al primer as- 
pecto obedecen las medidas de tasa, reglas de fa- 
bricación, registros, marca y sello de los géne- 
ros, etc., algunas de las cuales son motivadas por 
el prestigio de la industria del país. Así lo de- 
muestra" la existencia de una Junta del gremio de 
pelaires de tres Cónsules peritos, en la casa lla- 
mada del peso, que eran nombrados, por los pelai- 
res y tejedores dos de sus respectivos oficios, y 
otro llamado Cónsul mercader, que debía ser fa- 
bricante, nombrado por el Ayuntamiento; y la 
del Consulado del mar y el Colegio de Comercian- 
tes, que tenía por misión velar por la buena cali- 
dad de los géneros que se exportaran, para man- 



(1) Disposición de 1350 del gremio de alfareros. 
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tener la prosperidad del comercio de la ciudad 
con el extranjero (1). 

Pero también el interés de los asociados es ob- 
jeto de la atención del legislador, y á él obedecen 
ciertas medidas sobre el acopio y equitativa dis- 
tribución de la corambre entre los curtidores v 
pellejitos c^) (Libro Consular del gremio); sobre 
imposición (h derechos por piezas de paño para 
soportarlas cargas y empeños del gremio (Real 
Código de Pedro IV, de 1380), y sobre celebra- 
ción de Juntis para tratar del bien de los tres oñ- 
cios y hacer ordenanzMS sobre la custodia y cierre 
de \o^ tiradores y del mismo gremio de pelaires 
(Privilegio confirmado por D. Juan I en 4 de no- 
viembre de l.'i87). 

Está regulado el trabajo, prohibiéndose su 
ejercicio en domingo ni otras fiestas ii los curti- 
dores y pidlt'jeros, en 1311: á los alfareros, en 
1389, y á los zapateros, en 132(), y tarifaudo pre- 
cios á los zurradores de pieles, en 1318. 

En cuanto á la jerar({uía del oficio, también 
hay algunas dis])os¡ciones en este siglo, aunque 
son pocas las conocidas: se sufría examen y so 
pagaban ciertos derechos (distintos para los hijos 
de maestro, los regnícolas y los extranjeros) para 
ser maestro; había oficiales pagarlos en el oficio 
de alfareros, 5^ formaban gremio con sus maestros 

(1) Capmany. Ordenanzas del gremio do pelaires y otros fabri- 
cantes de lana. 

(á) Tampoco podían comprar sin dar cuenta á los Cónsules, 
para que el gremio adquiriese, si quería. 



AUGE DE LAS INSTITUCIONES CORPORATIVAS 169 

en los oficios de zapateros y chapineros; los apren- 
dices se escrituraban con los maestros, y no po- 
•dían éstos tomarlos sin que hubiesen cumplido su 
compromiso anterior; las uiujcres eran admitidas 
como agregadas al gremio (Tejedores: — Ordenes 
de 1325), y como aprendizas, con las mismas for- 
malidades que los hombres (Capmany, tomo 111, 
página 322). 

Presentándose ya algunas veces el gremio y 
la Cofradía unidos íntimamente, procede, estu- 
diado el primero, el estudio de la segunda, como 
otro aspecto del cuerpo de trabajo. Generalmente 
ao vemos en esta época que los oticios formen so- 
lamente Cofradías, sino que éstas acompañan á 
los gremios. A pesar de su carácter, también re- 
quieren la aprobación del poder público para 
constituirse y para regular su vida interna. So 
erigía y gobernaba la Cofradía por los prohom- 
bres del gremio: los de los olleros, jarreros y la- 
drilleros se juntaron en 8 de Junio de 1301 para 
erigir la de San Hipólito, que instituyeron en la 
iglesia de Nuestra Señora de Nazaret, siendo lue- 
go confirmada por privilegios reales lín 1381 se 
concedió por un privilegio autorización á los del 
gremio de plateros para elegir cada año dos Co- 
frades, el día de San Eloy, que con el titulo de 
mayordomos cuidaban del gobierno político y eco- 
nómico de su Cofradía (1), cuyas Ordenanzas fue- 
ron aprobadas el año anterior. En 8 de Marzo de 
1 386, por un privilegio de I). Pedro IV, se autoriza 

(1) Capmany. Tomo I. jáof S8. 
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á los tejedores de lana, cofrades de San Severo, 
para congregarse en su Sala de Juntas, tratar los 
negocios de su Comunidad y exigir estipendios á 
los gremiales para el sostenimiento de la misma. 
También hay noticia en este siglo de la de los es- 
paderos y de la de los tejedores de lino, aprobada 
en 1394. 

Los ingresos de las Cofradías eran las multas 
y las donaciones de los agremiados. (Jaime II, pri- 
vilegio de 1317), y en sus Ordenanzas, que no 
ofrecen ninguna particularidad sobre las ya rela- 
cionadas de Valencia y Aragón, se trata de los 
derechos de entrada de los cofrades, administra- 
ción é inversión de las limosnas, asistencia corpo- 
ral y espiritual á los enfermos, entierros y fune- 
rales, festividades del Patrono, obligación de ro- 
gar á Dios por el Rey y familia Real (Cofradía de 
alfareros, de San Hipólito establecida en 1304), y 
creación de obra pía para casar doncellas d'él.gre- 
mio, dotándolas con 20 ducados (Cofradía de San 
Agustín, del gremio de curtidores). 

Tal es la reconstrucción que, en vista de los 
datos que ofrece Capmany en sus Memorias, he- 
mos hecho por nosotros mismos del estado de las 
Corporaciones obreras en Barcelona, que pueden 
ser consideradas como tipo de las catalanas, pues- 
to que fueron su más alta manifestación; y no he- 
mos aceptado la síntesis general que dicho autor 
nos ofrece, por no referirse exclusivamente al si- 
glo que nos ocupa, y porque estimamos preferible 
ir mostrando paso á paso el paulatino desenvolvi- 
miento de estas instituciones. 
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En Valencia, la manifestación corporativa ca- 
racterística durantcvcasi todo el siglo XIV, hemos 
visto que era la Cofradía, no obstante lo cual, este 
es precisamente el período en que se opera la 
tranrformación del instituto religioso en técnico, 
convirtiéndose las Cofradías en cuerpos económi- 
cos; cambio que aparece realizado por completo en 
el siglo XV, en el que figura el gremio como cuer- 
po industrial, persiguiendo fines principalmente 
económicos, y regido por disposiciones técnicas. 

Uno de los pasos más decisivos de ese cambio 
es el dado en el privilegio de Pedro I, de 1392, 
cuando se organizaron las Cofradías concediéndo- 
les que se rigieran ])or cuatro prohombres que 
trataran de los asuntos del oficio, con lo que ya em- 
piezan á preocuparse de su organización y vida 
industrial. — En Valencia, la evolución es algo 
más tardía que en Cataluñí^; pero sigue sus pro- 
pios pasos y obedece á su influencia, como res- 
pecto á Francia lo hizo Cataluña misma. 

III 

Para terminar el estudio de las Corporaciones 
de trabajo en este siglo, réstanos tratar de lo rela- 
tivo á su situación social, como elementos que in- 
tervienen y representan su papel en la vida pú- 
blica española. 

Hemos visto ya que los oficios vienen siendo 
objeto de privilegios y exenciones que no se les 
otorgaban sino por su importancia. Los reyes ne- 
cesitaban su concurso y lo utilizaban en las gue- 



172 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

rras, y harto conocido es el papel que en las lu- 
chas de la época y en las conquistas de ciudades 
representan las mesnadas regidas por los gremios, 
papel que reflejan las palab»'as de Carbonell cuan- 
do refiere que Don Pedro de Aragón quiso poner 
en estado de defensa á Barcelona en 1359: encara 
íoía la ciutat ab tots los offtcU, cascuns ab lars pe- 
nons e lars armes (1). Prueba asimismo su impor- 
tancia la presencia oficial, y en primer término, 
de los oficios en las entradas de Reyes y solemni- 
dades: en 133f) en la de Don Pedro II, y en 1392 
en la de Don Juan I y Doña Violante, ambas en 
Valencia, y en las que la colocación de aquellas 
era objeto de estudio y disposiciones especiales, 
así como sus divisas y enseñas (2). También de- 
muestran su estima y consideración por parte de 
los Reyes, con cierto prurito aristocrático de los 
mismos gremios (con ser ellos símbolo de la de- 
mocracia), la petición y concesión de timbres y 
blasones: Don Juan I concedió á los pelayres de 
Valencia, en 1395, el uso délas armas reales con 
una tijera, como enseña del oficio. 

En cuanto á la concurrencia de los gremios á 
las solemnidades y ceremonias, la atestiguan, en- 
tre otros antecedentes, el que nos suministra el 
acta de la traslación á Barcelona (7 de Julio de 
13 '39) de los restos de Santa Eulalia, en la que se 
cita como concurrentes, al lado del veguer y sove- 
guer de la ciudad, á los obreros de la misma (3). 

r 

(1) CsirhoneW, Chroniqned^ Espante^ ca,]). lY^ li"b. VI. 
(-2) Tramoyeres. Pá^s. 97-105-106-107 y otras. 
(H) España Sagrada^ tomo XXIX, pág. 308. 
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Lo que tiene especialísimo interés es la relu- 
ción de los oficios con el municipio y su^partici- 
pación en el gobierno de las ciudades. Ya hemos 
visto que al poder municipal están sometidos el 
trabajo y todas sus instituciones, y esa organiza- 
ción que considerada á primera vista parece ab- 
surda por lo absorbente y excesivamente tutelar, 
tiene una explicación natural y lógica, si se tiene 
en cuenta que el más poderoso elemento de los 
constitutivos del municipio es la clase de menes- 
trales: luego la reglamentación de la vida del 
trabajo y de la industria resulta en realidad he- 
cha por las clases trabajadoras é industriales que 
se gobiernan á sí mismas. 

Y esto que podemos ver con más claridad y 
fuerza que en ninguna parte en Barcelona y Va- 
lencia, no era exclusivo de estas ciudades, pues 
desde el siglo XIII está ya demostrada la interven- 
ción de los oficios en el municipio de Oviedo, 
donde en 1282 se modificó por el Concejo la forma 
de elección de los justicias de la ciudad. En aquel 
acto «figuran los gremios como omnipotentes» (1), 
y cada uno elegía dos hombres para el desempeño 
de los cargos de jueces y alcaldes, debiendo ser 
12 los gremios, puesto que eran 24 los electos. 
Textualmente dicen las Ordenanzas de 1262: «e las 
i>justicias con los cuatro homes quellos dietnos dos 
nomes bonos de cada mester ata vinti et quatro 
^onmes que sean juramentados, ..y> y la interven- 
ción de los oficios está patente en el párrafo que 

(i) Pedregal. Introducción á l.i Colección diplomática de Vi- 
gil, pág. 9. 
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dice: «aun dizemof maye f que los XXIV onmef bo- 
»nof que foren dadof de lof mefteres que ant de 
»feer empfeguntados para facer las jufticias que 
neffos mifmos escollan et digan cuales fean los qua- 
))troomnef bonof que ant de feer con laf jufticias 
npara poner las que adelanlre ant.de feer...» Re- 
sulta de aquí que los gremios proponían candi- 
datos para jueces y alcaldes, designando esos mis- 
mos 24 candidatos los cuatro hombres buenos que 
al siguiente año habían de concurrir con las jus- 
ticias á la designación de alcaldes, jueces y jura- 
dos; y también se establecía que cuando salieran 
del Julgado dieran cuenta á los onmes de losmes- 
teres. — El Sr. Pedregal, comentarista de estas Or- 
denanzas, deduce de ellas que los gremios de ar- 
tes y oficios disponían con soberano imperio en 
tiempo de Alfonso X, de los destinos de la ciudad 
de Oviedo, habiendo conquistado los puestos de la 
corporacióti municipal (1). 

Una obra muy transcendental atribuye el señor 
Pérez Pujol á Cataluña cuando dice que enlazó 
el Municipio romano gótico con el Concejo de la 
Edad Media, y que transmitió de uno á otro la in- 
tervención del gremio en la Curia ó Ayuntamien- 
to (1). La respatabilidad de este autor nos permite 
pensar, por tanto, que esta relación, manifiesta en 
el siglo XIV, tenía sus orígenes en tiempos muy 
remotos. De todas suertes, resulta que casi al 
mismo tiempo que en Francia, y con análogos ca- 

(1) Vigil. Ob. cit. Introducción de Pedregal y transcripción de 
las Ordenanzas. Véase además lo que decimos de Burgos en el 
siglo XVI. 
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racteres que los que allí hemos señalado, se mues- 
tra eñ Barcelona este fenómeno en la vida gremial 
y municipal. 

Las franquicias y privilegios que .la ciudad 
obtuvo como tal ciudad determinaron en ella una 
vida de independencia y libertad que debía llevar 
aparejado el aumento y progreso de las clases 
plebey{is, y la preponderancia de éstas había de 
volver de rechazo á la ciudad misma; esa entrada 
de los menestrales en su gobierno demuestra que 
su estado de cultura y su organización eran 
muy perfectos y adelantados, porque el poder 
real, al concederles esa función pública, no podía 
hacer más que sancionar y regular una fun- 
ción ya existente de hecho en la realidad de la 
vida de aquella sociedad, porque la ley no puede 
de un modo externo y artificioso crear funciones 
que no obedezcan á ideas vividas y encarnadas en 
la costumbre. 

Por Real Privilegio de 24 de Enero de 1257 
concedió D. Jaime I á Barcelona la facultad de te- 
ner Concejo municipal para su gobierno político, 
que se había de /componer de ocho Concellers y 
un Senado de 200 prohombres, elegidos anual- 
mente de todas las clases de la República. Los 
ocho Concellers que nombra este Privilegio fue- 
ron: dos caballeros, tres ciudadanos, un mercader, 
un droguero y un sastre. En 1260 se redujeron á 
seis: dos caballeros, un ciudadano, un mercader, 
un boticario y un sastre; y en 1275 se limitaron á 

(1) Prólogo á Tramoyeres, pág. XVII. 
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cuatro: dos ciudadanos, un mercader y un dro- 
guero: redújose entonces también el Senado fle los 
prohombre;s á cien individuos (Concejo de Ciento). 
En 1257, D. Pedro III nombró cinco Conccllers: 
dos doctores en leyes,' dos caballeros y un menes- 
tral, no dándose nuevas disposiciones hasta el si- 
glo XV. 

Como se ve, en estas oscilaciones queda siem- 
pre á flote la representación de las clases obrera 
é industrial (1) por elección directa del Común. 

Lo numeroso del Concejo hace comprender 
desde luego que no había de estar en función per- 
manente, y así era, en efecto; pues no se reunía 
más que para asuntos graves. Estaba dividido en 
cuatro secciones, cada una de las cuales funcio- 
naba trimestralmente, llamándose Concejo ordi- 
nario, que daba las Ordenanzas y Reglamentos de 
policía de los Colegios, gremios, artes, oficios é 
industrias, en general, de que hemos hablado; los 
Concelleres venían á ser una especie de Poder 
ejecutivo, que obraba en función representativa 
del gran Concejo, soliendo estar encargados, es- 
pecialmente el quinto y sexto de aquéllos, de los 
asuntos gremiales. No creemos que haya conside- 
raciones ni argumentos que demuestren tan cla- 
ramente y con tanta fuerza ha'sta qué punto de- 
bieron influir los oficios agremiados, con y por su 
carácter de tales, en el gobierno de la ciudad, 
como la copia literal de los que entraron á formar 
el Concejo, teniendo en cuenta que sólo los maes- 

(1) Ga-prnany. Tomo II, Apéndice de notas, núm. 24. • 
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tros eran admitidos, cuya observación nos hace 
apreciar también la proporción en el núnioro de 
maestros, y por tanto, la relativa importancia de 
cada oficio. Hasta la lista de 1310 á 1313 se habla 
de Catálogos de oficios; desde entonces, de los Co- 
legios y gremios, lo cual no. quiere decir que los 
primeros no estuvieran corporados, puesto que el 
estarlo era condición para llevar representantes 
al Concejo. Estas listas ó Catálogos, copiados de 
Capmany (tit. II, Apéndice de notas, pág. 118), 
son las siguientes: 

En ^1 libro titulado: Bolsa de Concells, Ordi- 
nacions y Letres, ab an. 1301 usque ad 1303, cus- 
todiado en el mismo Archivo, fol. 2, se lee la si- 
guiente lista de los oficios y profesiones que el año 
1301 compusieran el Concejo de Ciento: siete cam- 
biadores, seis mercaderes de paños, cuatro docto- 
res en derecho, un notario, cuatro sastres, cuatro 
pellejeros, cuatro curtictores, un texedor, dos za- 
pateros, cuatro cereros, cuatro boticarios, cuatro 
silleros, freneros y pintores, dos algodoneros, tres 
plateros, tres carniceros y un tonelero. 

En el Libro de Ordinacions é Crides ab an, 
1310 usque ad 1313, fol. 2, están nombrados todos 
los individuos del referido Gran Concejo, y los 
cuarenta últimos van expresados bajo el título de 
los Colegios y Gremios siguientes: nueve cambia- 
dores, cinco tenderos de paños, dos notarios, dos 
texedores, un zapatero, un platero, dos sastres, 
dos toneleros, dos curtidores, tres especieros, dos 
tintoreros, cuatro silleros, freneros y pintores, 
tres guanteros, dos algodoneros. En el sobredicho 

12 
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Registro, después de la relación de la elección de 
Concelleres hecha en 29 de Noviembre de 1312, se 
sigue la lista de los individuos del Gran Concejo, 
en la cual se expresan los Colegios y Gremios si- 
guientes: cuatro cambii^dores, dos doctores en de- 
recho, tres tendero . de paños, dos texedores, tres 
notarios, dos zapateros, tres sastres, tres tonele- 
ros, dos curtidores, un ropero, tres especieros, dos 
tintoreros, tres silleros, freneros y pintores, tres 
guanteros, tres algodoneros. 

En el Libro de Ordinacions e Crides ab. an. 1316 
iLsque ad 1317, en el catálogo de los súgetos que 
componían el Concejo de Ciento se especifican 
los siguientes Colegios y Gremios: un doctor en 
derecho, cuatro notarios, tres cambiadores, tres 
tenderos de paños, cuatro sastres^ un texedor, dos 
toneleros y caxeros, cinco zapateros, un cándele- 
ro de cera, dos plateros, cuatro especieros, tres 
silleros, freneros y pintores, dos guadamacileros, 
dos algodoneros, un guantero, dos herreros, un 
tintorero de paños, dos tintoreros de fustanes. En 
el mismo Registro perteneciente al año de 1319 se 
leen los nombres délos siguientes Colegios y Gre- 
mios: un doctor en derecho, cuatro notarios, nue- 
ve cambiadores, dos tenderos de paños, cuatro 
sastres, dos texedores, cuatro tonelei-os, cuatro za- 
pateros, un candelero de cera, un platero, tres es- 
pecieros, tres algodoneros, dos guanteros, cinco 
freneros, silleros y pintores, tres tintoreros de fus- 
tanes, dos carniceros, un herrero, dos carpinteros 
y caxeros. 

En el libro intitulado Concells, Ordinacions y 
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Letres, an. 1325-1326, pieza primera, armario X 
•de la Secretaría de la Casa de la Ciudad, se lee al 
folio 4 un catálogo de los miembros del Concejo 
de Ciento, distribuidos en diferentes clases de 
cuerpos. Después de dos doctores en derecho, tres 
notarios, y tres cambiadores, siguen seis tenderos 
de paños, un guantero, dos plateros, cuatro zapa- 
teros, tres especieros, dos toneleros, un algodo- 
nero, dos sastres, dos silleros, freneros y pintores, 
dos herreros-cuchilleros, dos tintoreros, cuatro 
texedores de fustanes y un vaynero- 

En otro libro del mismo título, años 1390 y 
1391, siendo secretario de la Casa de la Ciudad 
Andrés Figuera, se notan en la lista de los indi- 
viduos que componían en 1390 el Concejo de Cien- 
to los siguientes cuerpos de oficios: cuatro espe- 
cieros, cinco sastres, dos plateros, cuatro freneros, 
dos candeleros de cera, dos curtidores, dos tinto- 
reros, dos zurradores, dos corredores, dos barbe- 
ros, tres panaderos, dos herreros, cuatro texedo- 
res, tresToperos, ocho carpinteros, tres espaderos 
y lanceros, dos vay ñeros, dos guanteros, dos za- 
pateros, dos candeleros de sebo, dos texedores de 
fustanes, dos algodoneros, dos mauleros, cuatro 
pelayres. 

En el mismo libro, en los folios 68, 69 y 70, se 
comprende la lista de los miembros que forma- 
ron el Concejo de Ciento en 1391 . 

Los expresados bajo el título de Colegios y 
Gremios son los siguientes: tres tenderos de paños, 
nueve notarios, cuatro especieros, trece sastres, 
<3uatro freneros, cuatro herreros, ocho zapateros, 
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cuatro texedores de lana, cuatro curtidores, dos 
zurradores, dos manteros, dos roperos, dos texe- 
dores de fustanes, dos barberos, dos maestros 
de tapices, cuatro plateros, dos candeleros de cera,, 
un tintorero, tres toneleros, cuatro corredores, 
cuatro carpinteros, dos espaderos y lanzeros^ dos 
vayneros, tr.es pellejeros, dos candeleros de sebo, 
dos algodoneros, tres pelayres, dos alfareros, tres 
texedores de lino, dos ballesteros, un panadero. 

En el mismo libro, al folio 43, están anotados 
los sujetos que en 18 de Septiembre de 1391 íueron 
elegidos para tomar las cuentas de los impuestos 
municipales, á cuyo fin se nombraron ¿os indivi- 
duos de cada uno de los gremios que tenían plazas 
en el Gran Concejo. Los expresados en la lista son: 
notarios, especieros, tenderos de paños, candeleros 
de cera, plateros, freneros, marineros, barqueros, 
carpinteros de ribera, calafates, carpinteros del 
borne, sogueros, toneleros, sastres, texedores de 
lana, zapateros, manteros, espaderos, panaderos, 
curtidores, carpinteros, zurradores, texedores de 
fustanes, vayneros, pelayres, corredores, herre- 
ros, maestros de tapices, texedores de linó, can- 
teros. 

Valencia muestra siempre gran afinidad y se- 
mejanza en su vida general, y particularmente 
en su organazación municipal y gremial, con Bar- 
celona, como ésta con el Mediodía de Francia; y 
así no es de extrañar que, teniendo un mismo le- 
gislador desde el siglo XIII, tomara también parte 
en su gobierno la clase artesana, que, en tiempo 
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<ie D. Pedro I y por su privilegio de 1278, tiene 
asiento en el Concejo que en realidad llenan las 
clases trabajadoras, porque en las tres manos, re- 
presentación de tres clases sociales, entran como 
elementos fundamentales los representantes del 
trabajo: en la major, los ciudadanos honrados, 
abogados, médicos y propietarios; en la mitjana, 
negociantes y grandes industriales (grosos arte- 
^ans), y en la rrenor, tenderos, posaderos, menes- 
trales y demás miembros de las clases mecánicas 
<> manuales. (Tramoyeres pág. 316, tomado del 
Aureuní Opus, privilegio II, folio 29.) — Esta re- 
presentación del trabajo se aumentó en el si- 
glo XR'', en años sucesivos, dando entrada á los 
corredores de comercio (1321), labradores (1329) y 
plateros, aluderos, pergamineros y curtidores 
<1332). Tal organización, y el desempeño de las 
plazas concejiles de justicias, almotacén y jura- 
dos, respectivamente, por unas y otras clases so- 
■ciales, subsistió hasta el siglo XVIII desde 1329; 
y ella nos muestra cómo también en Valencia el 
trabajo se regía á sí mismo. 



VIII 



SIGLO XV ^ 



I. Vida externa de las corporaciones como órganos de. la producción: 
Continúa el prugre^o de la tutela oficial. — CaHibio de carácter 
de aquéllas. — Predominio dc4 fin económico. -^ Pérdida de la 
libertad y decadencia de Ta autonomía corporativa. — Movi- 
miento gremial. — II. Organización y vida interna de los oficios 
oorporados en este siglo : Poder ejecutivo. -^ Reuniones. — exa- 
men. — Jerarquía. — Vida económica. — Keparto. — Tasa. — 
III. Eepresentación social: Honra del oficio. — Honores. — Fies- 
tas. — Contribución á los fines sociales. — Relación con el Mu- 
nicipio. — Fines religiosos y de auxilio. — La Cofradía se hace 
obligatoria. 

I 

La industria, floreciente ya en el siglo ante- 
rior, sigue pujante en el XV; casi todas las gran- 
des capitales son importantes centros de trabajo; 
pero Barcelona mantiene la primacia. 

Sin ninguna alteración de principios, sigue la . 
ley invadiendo el campo de la actividad indus- . 
trial, coii objeto de proteger el interés público. 
Durante todo el siglo se ocupan mucho los Mo- 
narcas y las Cortes en lo tocante á este orden de 
la vida-, y los Reyes Católicos imponen su tenden- 
cia unitaria en esto, como en la política y en todo^ 
llegando á producir una legislación verdadera- 
mente abrumadora por lo numerosa, lo variada y 
lo prolija, defectos que forzosamente había de re- 



1 84: LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

unir á consecuencia de su particularismo. Basta 
observar las Pragmáticas sobre los paños, que fue- 
ron dadas en un cortísimo periodo: en 17 y 2Ó de 
Junio de 1494, en 28 y 26 de Octubre de 1495, en 
22 de Diciembre de 1495, y en 28 de Febrero, 25 
de Mayo y 8 de Noviembre de 1501. 

Aquéllos Reyes ^llegan á todas partes con sus 
medidas, y tan pronto son objeto de ellas los bor- 
dadores de telas ( Pragmática de 1494), como los 
Abogados (Real Providencia de 1495 para Ovie- 
do), como los armeros de Oviedo (Real Cédula de 
1498), como los zapateros (1499); y en su afán de 
recopilar, reúnen las Ordenanzas dispersas y pro- 
mueven la formación de los Códigos municipales, 
que hasta esta época habían sido privativos de los 
Concejos asturianos, y que eran verdaderos Códi- 
gos industriales, en los que se reglamentan, tasan, 
inspeccionan, ordenan y regulan el trabajo, el 
comercio y la organización de los oficios. 

En Barcelona continúa el Municipio tanibién 
dictando toda suerte de disposiciones sobre la pro- 
ducción y el comercio: unas de reglamentación 
técnica detallada, como el bando de 1438 sobre el 
. método de los obrajes de lanas inglesas; otras de 
protección á la industria local, prohibiendo el uso 
de estofas extranjeras en su recinto y territorio 
(bando de 1443); otras favoreciendo la exporta- 
ción, dejando tejer toda clase de paños sin sujeción 
á la ley establecida (bando de 1445), y otras mu- 
chas del mismo género (1). 

(1) C&pmany. Colección diplomática. OhraiGÍta.áa„ 
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Lo dicho es un dato terminante, sobre todo 
unido con anteriores referencias, para hacerse 
cargo de que el Estado ejercía una función tute- 
lar que, pobre y sencilla en los primeros tiempos 
de la Edad Media, como nos la han mostrado los 
Fueros primitivos, había alcanzado una comple- 
jidad proporcionada al desarrollo del objeto pro- 
tegido, hasta el punto de que no bastan los órga- 
nos políticos del poder público para realizarla, ni 
siquiera para disponer su realización, y el Rey, 
representante primero y órgano fundamental de 
la vida política, delega su función en el Munici- 
pio, como queda dicho, pero éste no puede por sí 
sólo cumplirla sin salirse de su esfera propia. De 
esta deficiencia precisaniente nace, á nuestro jui- 
cio, el gremio, propiamente tal, como corporación 
técnica, reglamentadora, por su especial compe- 
tencia, de la vida industrial en vista del interés . 
público, y en representación, aunque indirecta, 
del Estado. 

Este fenómeno viene realizándose desde el prin- 
cipio de la Edad Media; pero el momento en que 
el cambio está señalado con más fuerza es el pre- 
sente, del cual sale la corporación con carácter, 
no ya predominante, sino esencialmente técnico 
y económico, carácter que nunca tuvo tan acen- 
tuado. 

En su virtud, el oficio, como cuerpo regla- 
mentado de trabajo, crece en importancia, y como 
cuerpo libre y asociación para fines de otro orden, 
la pierde. Por eso mismo, aunque subsiste la Co- 
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ftadía, suele ir acompañando al gremio, no siendo 
ya la manifestación característica de la corpora- 
ción de trabajo, por más que bajo su forma se aso- 
cien algunos oficios. 

Se trata de amparar. y dirigir una función; y 
lo primero á que atiende el poder que la dirige, 
es al sujeto que la realiza; y como la función se 
encamina á favorecer el interés público, á nom- 
bre de éste se organiza y gobierna el sujeto del 
trabajo, responsable ante el Estado como sujeto 
de la producción, la cual se organiza á la vez para 
que quede asegurada. 

De aquí surje el movimiento corporativo de la 
época, que en el fondo no significa más que la de- 
finición del sujeto prbductor para regirle en el 
modo de producir y exigirle las responsabilidades 
de su obra, y esto es en esencia el gremio: la clase 
. productora, indeterminada, toma forma y se con- 
creta como tal clase ante el Estado — porque como 
clase social ya lo había hecho tiempo atrás. 

Desde el momento en que el Estado dice cómo 
ha de ser el objeto ó el artículo que se venda, ne- 
cesariamente hay que saber .quién lo hace para 
decirle cómo lo ha de hacer y aprobar ó desechar 
su obra: eso es lo que no han podido realizar á 
satisfacción el Poder real ni el Municipio; y eso 
es lo que ahora pasa á ser la misión del gremio, y 
de ahí sus funciones técnicas y sus funciones ins- 
pectoras. — Está lejos de nuestro espíritu la idea 
de que hasta el siglo XV no se haya realizado la 
transformación que nos ocupa; al contrario, he- 
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mos procurado poner de relieve en las épocas an- 
teriores los pasos^'dados hacia ella con la exposi- 
ción de los hechos correspondientes. Claro es tam- 
bién que la transformación se ha realizado, ó se 
ha tratado de realizar, unas veces persiguicndoía 
directamente, y otras tomando por móvil «n inte- 
rés de clase; así, el hecho de cerrarse las' corpora- 
ciones de trabajo puede haber sido en casos con- 
cretos por un interés monopoUzador y egoista de 
los oficios; pero, fuera lo que quisiera su causa 
inmediata, en el fondo siempre ha obedecido al 
principio más general de la definición y determi- 
nación del sujeto productor. 
' Ya en 1392 tenemos una primera manifesta- 
ción, de la tendencia que luego había de conver- 
tirse en precepto, á agrupar á los del mismo ofi- 
cio: las Ordenanza^ de plateros de Valencia obli- 
gan á estos artífices á inscribirse en la corpora-* 
ción de San Eloy (4), y en las del mismo oficio de 
Toledo, de 1424, se les hace jurar destar todos los 
dlsLS de vuestra vida en nuestra hermandad (2). 

Formado el grupo, surge la necesidad de per- 
feccionarlo y limitarlo. No se puede ejercer oficio 
sin estar corporado; pero no se puede estar corpo- 
rado sin previa demostración de aptitud y com- 
petencia; esta es la razón del examen, que algu- 
nas veces Duede haberse inspirado más en el espí- 
ritu egoista de monopolizar la profesión entre los 
menos posibles. En el siglo XV se autoriza al ofi- 

(1) Tramoyeres Ob. cit., pág. 55. 

(2) Colección de documentos inéditos para la' Historia de España^ 
tomo LV- pág. 366. 
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cío valenciano de chapineros para examinar á los 
que pretendieran ejercerlo, por privilegio de Doña 
María de 8 de Julio de 1443 (1), y á los de zapate- 
ros y sastres de Burgos por las Ordenanzas de 1481 
y 1500, respectivamente. . 
' Hemos dicho también que la Cofradía deja de 
ser la asociación vigorosa que era; pero el fin re- 
ligioso y cooperativo no se abandona: además de 
que en el siglo XV hay Cofradías cuyas Ordenan- 
zas revelan un espíritu pujante en lo religioso y 
lo moral, como las de plateros de Toledo cicadas, 
casi todos los oficios tienen sü capilla y casi to- 
das las Ordenanzas del siglo XV hablan de estos 
fines. — Lo que desapa,rece es el exclusivismo re- 
ligioso, que ya empezó á limitarse al introducirse 
en la Cofradía disposiciones sobre la policía de los 
oficios, como en las de la Balesquida <3e Oviedo 
de 1450 (2), señalándose el cambio en algunos do- 
cumentos con tal claridad, (jue parecen el símbolo 
de la época, como las Ordenanzas que el gremio 
de curtidores de Barcelona presentó á Doña 
María, y fueron aprobadas en 1453, en las que se 
regulan las reuniones y juntas del oficio, la ins- 
pección y reparto del material, al mismo tiempo 
que el orden de los entierros y los subsidios para 
los ornamentos y fiestas. 

Vemos, pues, que es mucha la importancia del 
gremio y de su reglamentación; pero en el fondo, 
á nuestro entender, el nervio y el carácter esen- 
cial de la corporación de trabajo están ya en de- 

(1) Tramoyeres. Ob. cit., pág. 81 . 

(2) Canella. Ob. cit , pág. 249. 
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cadencia, y la institución irá perdiendo su impor- 
tancia social y política. Tenemos por indicio de 
ello ciertas medidas Reales, como la destitución 
de los corredores de la lonja de Barcelona en 21 
de Noviembre de 1471, no permitiendo que lo fue- 
ran en adelarlte más que los autorizados por el 
consejero del Rey; ciertas indicaciones, como la 
decadencia y flaqueza del oficio, de que hablan los 
pelayres en la súplica que dirigieron áDon Fernan- 
do en 1493, y otros hechos más generales, como la 
salida de muchos mercaderes é industriales que 
huyen de Barcelona al establecerse allí la Inquisi- 
ción, por temor á la falta de garantías para su se- 
guridad personal (1), y el más expresivo aún, que 
al principio de las Ordenanzas de sastres y tundi- 
dores de Burgos de 1500 se consigna, prohibiendo 
que entre ellos haya Cofradía ni Ayuntamiento 
ningunos ni forma de ellos, lo que venía á matar el 
alma de In congregación dejando á ésta reducida 
á un mero instrumento de producción industriaK 

El movimiento corporativo es notabilísimo en 
esta época: todos los oficios se agrupan y forman 
cuerpo, en las grandes poblaciones como en las 
pequeñas. Sean muestra de ello Valencia y Bar- 
celona, donde son excepción los escasos oficios no 
agremiados; Sagunto, donde los pelayres obtuvie- 
ron un privilegio de Fernando el Católico en 1493, 
para constituirse en gremio (2), y hasta los insig- 

(í'j Sampere y Miguel. Barcelona ci 1492. Conferencia 8.* en el 
Ateneo Barcelonés en i 892. 

(2) Chabret. Historia de Safjimto, pág. 329. 
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niñeantes pueblos de Brozas y Fregen»!, en Es- 
tremadura, y el Maestrazgo de Alean taiM, donde 
los hubo de tapiceros, cuchilleros y tejedores (1). 
Adémás, los oficios ya agremiados reciben Orde- 
nanzas nuevas ó modificaciones de las antiguas: 
en Barcelona, Alonso IV confirma en 1427 toda la 
legislación anterior sobre los canteros y albañiles; 
en 1456 se dictan las primeras Ordenanzas econó- 
mico-fabriles de los tejedores de lana; en 1468 las 
de los tintoreros; hacia mitad del siglo las de los 
batihojas; las de toneleros de 1441 suponen al gre- 
mio ya establecido; las de herreros de 1401 son 
nuevas, y en 1448 reciben obras para el arreglo 
económico del gremio, y en 1493 Fernando con- 
firma las nuevas de los pelayres y otras muchas. . 
A las dichas hay que añadir las que se dictan para 
oficios no agremiados, sin más objeto que el de re- 
gular su trabajo ó tomar medidas de policía, como 
las dadas á los coraleros, prohibiéndolos ir á tie- 
rra de infieles á labrar coral, en 1446, y á los ca- 
latates, jubeteros, cordeleros de vihuela, fundido- 
res, colchoneros, roperos, carderos, caldereros, 
estañeros, guanteros, freneros, broqueleros y otros 
muchos en todo el transcurso del siglo. — Este mo- 
vimiento corporativo da lugar á la unión de ofi- 
cios separados y á la separación de los unidos, 
para agremiarse según sus especiales condiciones, 
lo que también se hace previa autorización del 
Concejo, y á veces del Rey. En Burgos están so- 
metidos á unas mismas Ordenanzas los zapateros, 

(1) Barrantes. «D/5CMr«oe7í la Academia de la Historia en 1872.» 
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coqueros y chapineros en 1481, y los sastres, fun- 
didores y juboneros en 1500. — En Barcelona se 
unen los canteros y al bañiles en un gremio por 
Real decreto de 1." de Junio de 1423, y los vidrie- 
ros y esparteros por licencia de 1455, En Valencia 
formaban un gremio en 1480 todos los que traba- 
jaban- en madera, y en cambio los zapateros se di- 
vidieron en propiamente tales y chapineros (1), 

II 

. Vamos ahora á exponer la organización y vida 
interna de los oñcios corporados, estableciendo 
siempre la comparación entre los de Cataluña y 
Valencia y los de Castilla, tomando como tipo 
para estos últimos los de Burgos, de los que po- 
seemos datos más completos (2). 

La constitución de un oficio en cuerpo era de 
su propia iniciativa; pero, como hemos visto en el 
siglo anterior en Cataluña y Valencia, inmediata- 
mente caía bajo el poder municipal, cuyo primer 
acto era dar su aprobación. Así ocurría también 
en Castilla, donde los zapateros, coqueros y cha- 
pineros presentan sus Ordenanzas al Ayuntamien- 
to de Burgos, que las aprueba en 21 de Julio de 
1481, y donde el Regimiento de la ciudad las da 
por sí mismo á los oñcios de sastres, tundidores 
yjubonerosen 1500, y las modifica como tiene 
por conveniente. 

El poder ejecutivo del gremio, cuya función 

(1) -Tramoyeres. Obra citada, págs. 78, 79 y 80. 

(2) Véase Apéndices. 
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va |;omando cada vez una importancia pública 
mayor por la transformación del carácter del 
oficio, que hemos señalado, se va robusteciendo, 
fijándose cada vez con más precisión los derechos 
' de los individuos que lo componen y las atribu- 
ciones de sus carg03. Claro es que esto no se pro- 
duce en uji momento: ya' hemos visto un poder 
ejecutivo en el oficio de zapateros de Burgos de 
1259, y la creaeión de los veedores por Don Jai- 
me I en Valencia; poro ahora se acrecientan y 
precisan más la autoridad y funciones de ese 
poder. * 

En el gremio hay una especie de junta de go- 
bierno. En Valencia, al frente de esta junta y del 
gremio está el Clavario, y bajo su autoridad los 
mayorales y veedores ó examinadores (1) que ejer- 
cen funciones económicas, técnicas y administra- 
tivas, es decir, que dirigían y gobernaban la vida 
de la corporación. Én Barcelona, al frente del 
gremio hay dos CÓJisules elegidos en Junta ge- 
neral, los cuales juran en manos del Almotacén 
portarse bien y lealmente; estos Cónsules tienen 
atribuciones análogas á las del Clavario, pudiendo 
sancionar las faltas de los corporados imponién 
doles castigos por el modo de hacer la obra ó por 
el género de materiales usados, para lo cual tie- 
nen la facultad inspectora y el derecho á entrar 
en las casas para realizarla (2). Los Cónsules ersn 
auxiliados en sus funciones por los prohombres, 

(1) Tramoyeres. Obra citada, pág. 126 y siguietites. 

(2) Ordenanzas del gremio de zurradores de pieles de Barcelo- 
na de 1121. (Capmany. Ob. cit.) 



SIGLO XV 193 

de eutre los que salían, como ya hemos dicho, 
en el siglo anterior, y salen en el presente (1). 

Los Cónsules tienen la obligación de rendir 
cuentas cada año á sus sucesores, y no pueden 
admitir á nadie en el gremio por sí mismos. Pue- 
den hacer quemar ó romper por el verdugo el gé- 
nero malo ó falsificado (Ordenanzas citadas); y en 
las cuestiones sobre los estatutos es arbitro el Al- 
motacén, a quien acuden en las dudas ó cuestiones 
que surjan en el cumplimiento de las Ordenan- 
zas, que es una de sus misiones más importantes, 
hasta el punto de que se señala sitio para sus res- 
pectivas habitaciones á fin de que ejerzan mejor 
vigilancia sobre los del oficio (gremio de zurra- 
dores: — Ordenanzas de 1421 y 1469). 

Los oficios tenían sus reuniones ó juntas gene- 
rales para tratar los asuntos de interés, convoca- 
das por los Cónsules, á las que debían asistir los 
maestros (Ordenanzas dé tejedores de mantas de 
Barcelona de 1490), regulándose el orden de los 
asientos y el de las votaciones con todo detalle 
(curtidores y pellejeros, 1453). Estas reuniones no 
tueron siempre de fácil celebración; las prohibie- 
ron los reyes, como perjudiciales ó expuestas para 
la conservación del orden y paz públicos, mien- 
tras que los oficios las habían solicitado continua- 
mente desde el siglo XIV, viniendo á regularse en 
el XV, como se ha visto en Barcelona y en Va- 
lencia. 

(i) Estatuto de los tejedores de lino y algodón de 1i46. (Cap- 
many. Ob. Cit.) 

13 
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La organización del oficio en Castilla es más 
rudimentaria. En las Ordenanzas de Burgos cita- 
das de 1481 no se habla n^ás que de dos maestros, 
sacados de cada oficio (zapateros, coq\ieros y cha- 
pineros), «que tengan cargo de ver é examinar to- 
adas las obras de zapatería y coquena é chapinería 
»que en esta Ciudad se ficieren, » 

Estos maestros erartí y se llamaban veedores, y 
tenían una misión análoga á la de los Cónsules en 
Cataluña, puesto que debían inspeccionar lo que 
fabricaran los del oficio, con atribuciones para la 
imposición de penas, debiendo también jurar el 
cargo ante el escribano del Concejo. Las de 1500 
son más completas, sobre todo más perfectas que 
las anteriores; pero aún muestran una gran infe- 
rioridad con respecto á las catalanas y valencia- 
nas. En ellas se prescribe el nombramiento de tres 
personas del oficio /lábiíe.s y suficientes para vee- 
dores y examinadores, con la misión también de 
ver y visitar las tiendas y obras hechas, y por 
hacer, de los tres oficios de sastres, jubonerog y 
ropavejeros, y con facultades para imponer mul- 
tas pecuniarias, ya por la mala factura, ya por el 
fraude. Estos veedores son elegidos todos los años 
entre los propuestos por los Señores de la Justicia 
y Regidores de la Ciudad, y la manera dé elegir- 
los revela la gran intervención del Municipio en la 
vida del oficio y el carácter público que estos car- 
gos tenían, puesto que se nombran por la Justicia 
y Regimiento uno ó dos Caballeros á él pertene- 
cientes, para que entre los del oficio informen cuá- 
les son hábiles y suficientes para el cargo y los pre- 
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senté á la Ciudad, que elije. Tienen, entre sus fa- 
cultades, la de examinar á los oficiales, pero con 
la presencia de un Regidor en representación de 
la Ciudad, y la de cobrar las rentas é ingresos del 
oficio, debiendo dar cuenta de ello á los que ocu- 
pen después sus puestos. 

Conforme el fin industrial y productor va au- 
mentando en importancia en la vida de la corpo- 
Tación, todas aquellas instituciones que^ con él se 
relacionan van aumentando en la suya, y ocu- 
pando lugar preferente en la reglamentación. 

íso ya en los estatutos de Cofradías, pero ni en 
las Ordenanzas reglamentando los oficios, hemos 
visto mencionado el examen antes del siglo^ XIV 
en Cataluña: hasta entonces el oficio se ejerce li- 
bremente;^ desde entonces se hace precisa la prue- 
ba de suficiencia, y en Barcelona se conserva en 
las Ordenanzas. Para tener obrador de telar los 
tejedores de lino y algodón, se les exige sean exa- 
minados por los Cónsules y Prohombres del oficio, 
y (jl pago de treinta sueldos, siendo nacional, y 
cuarenta siendo extranjero. 

En Valencia establece el examen por primer.i 
vez el Privilegio dado á los tapineros en 1443, y 
•durante el siglo se prescribe: en las Ordenanzas 
de zapateros de 1458, de carpinteros de 1460, de 
curtidores de 1463^ y en todas las que hacen los 
oficios que se corporan posteriormente (1). 

No tenemos datos para saber, ni aproximada- 

(1) Tramoyeres. Págs. 81, 151, 152, 215 á 217. 
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mente, cuándo se establecería por primera^ vez el 
examen eo Castilla; pero sí podemos decir que en 
las Ordenanzas de Burgos de 1481 ya figuran ía 
prohibición de poner tienda sin ser examinado 
por los veedores, y los derechos de ingreso con^- 
sistentes en cien maravedises destinados á la Co- 
fradía. Y previendo el caso de injusticia en los 
examinadores, se dispone que si no quieren dar 
por suficiente al candidato, siéndolo, se le nombre 
por el Regimiento nuevo tribunal que le haga 
justicia. 

En otras Ordenanzas de Burgos de 1500 se 
trata también del examen, y con algún pormenor 
más. — En ellas se previene que «tocios esí os o/icios 
))díe sastres, y juboneros, y roperos, no puedan tener 
y) tienda ni cortar en público ni en secreto ni andar 
»por las casas á coser ni cortar sin ser examinado 
r>por los mismos ueedores», y este examen no se 
puede verificar sino ante la presencia de uno 6 
dos regidores nombrados por la ciudad, como re- 
presentantes del interés público; y concediendo al 
examinando el derecho de llevar consigo un oficial 
del mismo oficio «que sea su padrino porque si le 
r> quisieren hacer agravio el padrino le desagravie 
con razan». — También se fijan los derechos de 
examen, que son seis reales para cada veedor; y 
para corregir abusos, que debían existir, se dice 
nque no les de otro almuerzo ni derecho ningunas. 

Por razón de los conocimientos técnicos y pro- 
fesionales surge la división, en el oficio, de maes- 
tros, oficiales y aprendices, que tampoco es cier- 
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tamente de este siglo, y que es base de la preemi- 
nencia en él gremio, En Barcelona no tienen voto 
los que no sean maestros examinados en los oficios 
de zurradores, zapateros y chapineros, según Or- 
denanza de 1490; y la tendencia á favorecer la pro- 
ducción nacional y á cerrar el gremio al extraño, 
está demostrada en que los derechos de examen 
y de maestría son mayores para los extranjeros, 
así como la protección á la mujer, en que para ella 
aquellos derechos son menores (Ordenanzas de 
tejedores, 1448-1466). Debió la maestría en el gre- 
mio de curtidores y pellejeros desmerecer bas- 
tante, porque el Concejo ordinario dio un estatuto 
«n 1475 para atajar el desorden que se había in- 
troducido en el arte por haber entrado muchos 
maestros sin idoneidad, disponiendo que antes de 
^er autorizado para trabajar en obrador propio 
todo curtidor, badanero, guarnicionero y perga- 
minero; debían haber pasado tres años' de apren- 
dizaje y ser examinados por los cónsules, clava- 
rios y otros tres maestros más; y para fomen- 
tar el interés personal, se daba á cada cual una 
señal propia para marcar las piezas concluidas, 
señal que heredaban los hijos á quienes se tras- 
mitía el oficio y que era el símbolo de la tradición 
familiar en el arte, que solía perdurar muchos 
años (1). 

Los mismos principios informan la maestría 
•en Valencia. En Castilla existen también los maes- 
tros libres desde muy antiguo; pero su categoría, 

(1) Capmany. Obra citada, tomo III, pág. 320. 
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fijada por el examen oficialmente, la encontramos 
en las Ordenanzas de Burgos citadas. 

El oficialazgo en Cataluña estaba también re-^ 
' guiado en el siglo XV: en 1402 ya se señala sa- 
lario á los oficiales de tejedores de lino y algodón; 
en las Ordenanzas de zurradores de pietes de 1440, 
se fija el precio qiie debía percibir por docena de* 
éstas (especie de aranceles que en Valencia apa- 
recen por pi^imera vez en las Ordenanzas de cur- 
tidores de 1466), y se prescribe que ningún zu- 
rrador diera trabajo á oficial que hubiese venido- 
de Zaragoza, Valencia, Gerona y Perpiñán sin li- 
cencia de sus maestros. 

En Valencia realízase en este siglo la fusióa 
de algunas Cofradías de oficiales que se habían 
erigido independientes de las de maestros, cuando- 
todavía esta distinción de categorías no había> 
sido objeto de reglamentación, como la de los- 
jáuenes costures que, separada de* la de los zapa- 
teros en el siglo XIV, se vuelve á unir á ella en 
1421, las cuales ofrecen alguna semejanza con lag^ 
asociaciones que en Rouen, Amiens y otras ciu- 
dades francesas se forhian por solicitud de oficiales 
(compagnons da métiers), que por haber tomado- 
luego cierto carácter misterioso y temible fueron 
muy perseguidas (1). 

En Castilla, aunque no con este nombro, en- 
contramos instituido el oficialazgo en las Orde- 
nanzas de Burgos de 1500, é interesa mucho fijar- 
se en que está determinada la institución por el he~ 

(1 ) Martin St. Léon. Ob. cit . , pág. 21 5. 
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cho del examen, previniéndose que ningún maes- 
tro pueda tener obrero sin ser examinado, y que 
si alguno viniere á examinarse «de obrero le lie- 
ven un real cada uno y no más». — En nuestro es- 
tudio de las Ordenanzas barcelonesas y valencia- 
nas, no hemos encontrado disposición alguna pres- 
cribierido este examen para el oficialazgo; de modo 
que Castilla parece ser la primera en ofrecerlo. 
La institución del aprendizaje existe, como ya 
hemos visto, desde la más remota antigüedad, 
no áólo como objeto de la reglamentación espe- 
cial, siuQ de los cuerpos legales de carácter ge- 
neral, lo (^ue prueba su importancia. El precepto 
Teodósiano sobre los límites de la autoridad del 
maestro, que pasó al Fuero Juzgo, se trasmite á 
las Partidas y está en la Ley XI, tít. VIH, Parti- 
da 5.*, que trata «de los sai arios que reciben los 
»maesíros de sus escolares por mostrarles las scien- 
»cias», cuyas reglas son extensivas á los menes- 
trales, porque dice «e assí los menestraie.s de sus 
» aprendices»; y también D. Jaime, en sus Fueros, 
define la situación del aprendiz como de pefsona 
doméstica, daado al maestro derecho para casti- 
garle (1). 

Ninguna de esas disposiciones de los Códigos 
generales ni otras particulares sobre el aprendi- 
zaje figuran en las Ordenanzas anteriores al si- 
glo XV de Valencia; pero desde esta época es raro 
que se omita su regulación. En las de zapateros 
de 1451 se limita el número de aprendices; en 1482 

(1) Tramoyeres. Ob. cit., pág. 166 y 167. Referencia ¿ los Fue- 
ros XIII y XIV. 
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se prohibe tenerlos á los remendones no examina- 
dos, y en 1499 también á los que lo hubierea 
sido. 

La duración del aprendizaje no se fija hasta 
mediado el siglo, en cuyo año 58 los zapateros 
acuerdan que no se pueda admith" aprendiz por 
menos de dos años; los siguen otros oficios, y á 
fines del siglo se empieza á fijar la edad á que po- 
día ingresarse y años que debía permanecerse 
como aprendiz, así como la intervención en el con- 
trato de los oficiales del gremio, y en representa- 
ción del mismo, para darle más solemnidad, y so- 
bre todo para que semejante acto revistiera el ca- 
rácter de subordinación gremial que todos iban 
adquiriendo (1). 

Con más motivo ,'^ puesto que en, realidad. algo 
precede siempre á Valencia en su desenvolvimien- 
to, habían de existir disposiciones análogas ya en 
Cataluña. Efectivamente, la duración del apren- 
dizaje se fija en tres años para los tejedores de lino 
y algodón en 1466, y en cuatro para los curtido/- 
res y pellejeros en 1453, en cuyas Ordenanzas de 
1440 está prescrita esta cifra para la duración del 
contrato entre maestros y aprendices; la relación 
familiar y de consideración entre ellos está clara- 
mente indicada en un estatuto de 1446, en que se 
dispone que los mancebos del oficio de tejedores 
c|,ebían comer en casa del maestro, pagando un 
¿ueldo diario, y en una Ordenanza de 1440 para 
los zurradores de pieles, que no podían desamparar 

(1) Para detalles sobre esto en Valencia: — Véase Tramoyeres. 
Obra citada, cap. VI. 
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al maestro sin su consentimiento, á no ser que hu- 
biera justa causa, en cuyo caso podían ser recibi- 
dos por otro maestro, con conocimiento del Almo- 
tacén. 

Las Ordenanzas Castellanas de la época, que 
hemos visto, nada diéen del aprendizaje; pero la 
existencia de la institución es evidente por toda 
clase de razones y dato$, incluso el de las Partidas 
y el de las Ordenanzas de zapateros de 1259, que 
la comprueban en el siglo Xlll, y las Ordenanzas 
de los Reyes Católicos, en las que aparece plena- 
mente desenvuelta, y en las que la estudiaremos 
CQp detenimiento. 

El gremio tiene su vida económica, cuya im- 
portancia va en amiento de día en día. Tiene sus 
bienes propios, ya en forma de Censos perpetuos, 
ya de rentas, como se ve^ en las Ordenanzas de 
Burgos de 1500; ya en inmuebles, como los de za- 
pateros y sastres de Valencia, que tenían casas 
adquiridas desde el siglo XIV; ya en objetos, como 
el paño bordado de la Cofradía de zurradores de 
Barcelona, cuya custodia corría á cargo de un 
Cónsul del gremio, según Ordenanza de 1469; ya 
en metálico, procedente de las cuotas por dere- 
chos de entrada y de examen, ó especiales de mul- 
tas y contribuciones gremiales (zurradores de 
Barcelona, 1490). De tales bienes dan testimonio 
todas las Ordenanzas de esta época, lo mismo en 
Castilla que. en Barcelona y Valencia, así como de 
su administración por los oficiales del gremio, que 
estoban obligados á rendir sus cuentas, después 
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de satisfechos los gastos de fiestas, limosnas, suel- 
dos, etc. 

La reglamentación gremial tiene dos fines, uno 
que es el de asegurar la bondad del género, y de 
ahí el carácter técnico de ciertas disposiciones^ 
otro la vida económica del gremio, pero no en 
cuanto persona social, sino en cuanto órgano pro- 
ductor, y de ahí las disposiciones que pueden y 
suelen llamarse administrativas, de un especial 
interés público. Ya hemos visto que la reglamen- 
tación técnica es sumamente prolija en esta épo- 
ca, y lo es en toda España, en general para la in- 
dustria, y en especial para cada industria, deter- 
minada en sus Ordenanzas particulares; pero es. 
más perfecta en Cataluña que en ninguna otra 
parte. En Castilla se llega hasta el detalle de que 
los zapatos no tengan más que una suela (Orde- 
nanzas de zapateros de Burgos de 1481), y que no 
se corte la ropa al pospelo o ai través, ni tengan bo- 
rra ios jabones (Ordenanzas de sastres de 1500), 
siempre con la correspondiente sanción de multa 
ó pérdida de la pieza. En Valencia, nos dice Tra- 
moyeres, que los preceptos de carácter técnico no 
empiezan á figurar en las Ordenanzas gremiales 
hasta el siglo XV, adquiriendo gran desarrollo en 
los dos siguientes. 

De 1458 y 1466 son, en efecto, las primeras que 
se ocupan de ía materia correspondiente á los gre- 
mios de zapateros y curtidores, respectivamente. 
Esta reglamentación la dictaba el propio gremio 
en sus Ordenanzas, y su inspección constituía uno 
de los cargos más importantes de sus juntas; vee- 
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dores, cónsules y demás oficiales. — En Cataluña 
es mucha la legislación y reglamentación técnica 
emanada de los propios oficios y aprobada por el 
Concejo ordinario; pero no hay para qué hacer de 
ella una mención detenida, pues bastirá con hacer 
constar que en cuanto al detalle, llegaba á fijar la 
medida de las púas á los tejedores (Ordenan as 
de 1456), y que desde muy al principio del siglo, ^ 
por orden de 1408, se prohibió la venta de diez 
mantas por no tener las condiciones de las Orde- 
nanzas. Y esta reglamentación variaba, como era 
lógico, hasta el punto que demuestra el ejemplo 
del gremio de zurradores de pieles, que es objeto 
de disposiciones de este carácter durante el siglo 
en 1407, 1421, 1440, 1450, 1469, 1497 y tal vez al- 
guna otra que desconozcamos. Esta función esta- 
ba á cargo de los cónsules, que podían reconocer 
las casas y obradores para sellar y embargar la 
obra que encontrasen sospechosa y denunciarla al 
almotacén, con la pena de multa al que se resis- 
tiese (Zurradores, 1421). 

Prueban el interés público que inspiraba di- 
rectamente estas disposiciones, la de 1481, en que 
se prohibe hacer zalcíi de pieles saladas, para evi- 
tar daño á los niños que en ellas dormían, y las 
muchas que se dictaron á los plateros para evitar 
el fraude que, por la especialidad de su material, 
podía ser de más consideración para el público: 
éste era objeto de constante preocupación, puesto 
que á tal fin se legisla solo en este siglo en los años 
del433, 37, 56, 71,80y 89. 

El hecho que ya hemos mencionado de facili- 
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tar sellos ó señales propias á los maestros, puede 
incluirse también, entre las disposiciones de este 
carácter que ahora nos ocupan, puesto que su ob- 
jeto no es otro que el de estimularles para la bue- 
na producción. 

También debemos consignar, para terminar este 
punto, que los oficios se auxiliaban ó sé inspeccio- 
naban mutuamente, como se ve en la disposición 
de 1407, en la que se previene que los Cónsules de 
los zapateros, si encpii traban pellejería falsa, de- 
bían decirlo al Almotacén, para que éste la hiciese 
reconocer por los Cónsules de los zurradores. 

Aunque de transcendencia, en definitiva, para 
el interés público, directamente van encamina- 
das á la vida económica del oficio y al interés de 
los agremiados, ciertas medidas que con el trans- 
curso del tiempo se multiplican,^ según que el fin 
económico va absorbiendo los demá^ de la corpo- 
ración. Se dirigen aquellas medidas principalmen- 
te á obtener una igualdad, la mayor posible, en la 
producción de los distintos maestros, por la igual- 
dad en el reparto y acopio de las primeras mate- 
rias. Se ocupan mucho en este particular las Or- 
denanzas de curtidores y pellejero^ de Barcelona 
de 1407, 1453 y 1474, que tratan con gran proliji- 
dad de la compra y repartición de la corambre en 
el gremio, con objeto de que ninguno de sus indi- 
viduos disfrutara del material con ventaja sobre 
los otros, sino haciéndose equitativa distribución 
por el mismo gremio mediante sus Cónsules. El 
abuso por parte de los maestros debió ser bastan- 
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te grande, cuando en las de 1453 se ocupa un ca- 
pítulo delreparto de la pellejería en las com- 
pras^ para evitar los fraudes que cometían, fin- 
gienda comprarlas para otro tercero, por lo que 
se redujo el número de las que podía adquirir 
cada uno á tres docenas de pieles para adobar, 
pudiendo, como castigo, repartir los Cónsules el 
exceso entre los demás del común; y si no que- 
rían deshacerse de ellas, pagasen á la Caja del gre- 
mio dos sueldos y seis dineros por cada docena^ 

Es muy curioso ver cómo se buscan bases na- 
turales de clasificación económica, y en su virtud 
se toma el estado de casado, soltero ó viudo'de 
los maestros coma tipo para adjudicarles el ma- 
terial (Curtidores en 1481). 

El gremio, pues, que realizaba una función 
jregularizadora de la producción entre sus indivi- 
duos, acopiando los materiales y repartiéndolos 
entre ellos á coste y costas (tejedores de mantas, 
1443), obedecía á un principio colectivista econó- 
mico, que á su vez tomaba un cierto sentido de 
equidad; así nos parece verlo en el hecho de que, 
cuando algún mercader encargaba á los del oficio 
un surtido de mantas, no lo hacía á ninguno de 
sus maestros, sino al gremio, cuyos Cónsules re- 
partían la obra entre los individuos que lo com- 
ponían, persiguiendo el fin de la distribución del 
trabajo y de la ganancia consiguiente (Tejedores 
de mantas, 1490). 

Estas reglas van acompañadas de la tasación 
de los precios de los géneros en todos los oficios. 
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y de Ibs jornales, salarios y obras determinadas 
(adobo de docena de pieles, por ejemplo), y de la 
prohibición de la venta y reventa de los géneros 
y obras (zurradores, 1421), medidas ecoilómicas 
que se completan con la regularización del tra- 
bajo, señalando las fiestas, y ordenando se guar- 
daran, bajo pena de multa; debiendo citar, por 
último, la disposición del oficio de tejedores de 
mantas, por la que se prohibía ejercer nunca más 
oficio á los que hubiesen hecho alguna vez quie- 
bra, den tro ó fuera de Barcelona (1490), porque 
*«lla prueba la seriedad y buen crédito que reina- 
ban en la vida industrial. 

Las primeras disposiciones de este orden que 
se dictan en Valencia son las relativas á la venta 
de productos (zapateros, en 14o8, y curtidores, en 
1494), y á la observancia de las fiestas (zapateros, 
1451, y carpinteros, 1497), 

t 

rii 

Si es de gran interés todo lo que se refiere á la 
vida industrial é interior del gremio, no lo es 
menos lo que se refiere á su representación social, 
y, por tanto, el conocimiento de aquellos datos 
que puedan revelarnos el papel y lugar que re- 
presentaban y ocupaban en el mundo. Muy im- 
portante sería un detallado estudio de,este aspecto 
del gremio; pero la reunión de datos es un obstá- 
culo de tal naturaleza, que sólo una erudición 
vastísima y una inmensa labor de largo tiempo 
podrían suministrar los bastantes para formar una 



SIGLO XV 207 

idea completa del asunto. Hemos de contentarnos 
nosotros con formarla vaga y deficiente, pero en 
vista de datos perfectamente exactos y fidedignos. 
Desde luego vemos que los oficios corporados eran 
personas sociales que, en tal concepto, tenían una 
idea de su propia honra que obedecía á los prin- 
cipios reinantes, honra que procuraban mantener 
no permitiendo, en unos en absoluto, que los es- 
clavos pudieran ejercer el oficio, y en otros sólo á 
condición de haber sido esclavo del mismo maes- 
tro que lo enseñara (tejedores de liffo y algodón 
de 1456, y jubeteros de J456), lo cual era debido, 
como se ve claramente, al'deseo de no manchar el 
oficio con la entrada de la persona vil; porque el 
oficio debía ser honrado para que diera' la honra 
que sus oficiales sacaban de él . 

Esa honra interna tuvo también su manifesta- 
ción en honores externos, otorgados por los pode- 
res públicos á instancia de los propios menestra- 
les, que los venían solicitando desde el siglo XIII; 
y de ahí el uso de armas, blasones y escudos que 
en sus casas y pendones ostentaban los oficios de 
Valencia (1); el de las insignias reales en su sello, 
como los pelayres de Sagunto, por concesión de 
Fernando el Católico en 1493(2); y, lo que aún 
tenia más valor en aquella época, porque les daba 
la distinción de los caballeros: el uso de armas y 
espadas de día y de noche para defensa de sus 
personas; distinción que D. Juan I otorgó á los 



(1) Tramóyeles, pág. 112. 

(2) Chabret. Historia de Sagunto^ pág. 329. 
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canteros y albañiles de Barcelona por Real ejecu- 
toria de 30 de Mayo de 1455. 

Cuerpos que ostentaban tales honores era ló- 
gico que fueran (puesto que revelaban su catego- 
ría), invitados y solicitados a tomar parte en las 
solemnidades públicas, y lo mismo que en ellas 
figuraban el Concejo, el Clero ó los caballeros, 
figiwaban los menestrales agremiados: y esto fué 
general en España, aunque la consideración de 
los oficios parece mayor que en otras partes en 
Cataluña. 

Eu Castilla se menciona como circunstancia 
especial, la asistencia de mercaderes y pescadores 
á una "solemnidad religiosa celebrada en Vigo en 
1497 (1); y tan de rigor debía ser el concurso de 
los oficios á las procesiones, que en las Ordenanzas 
de Burgos de 1500, estaba previsto que los veedo- 
res puedan nombrar el que ellos quisieran entre 
todos los del oficio para que lleve ehpendón en la 
procesión el día de Corpus-Christi. 

En Cataluña se tomaban disposiciones para 
que la representación industrial fuese máá lucida, 
y en 1483 se dispuso que por suceder frecuente- 
mente que la ciudad convidaba á los gremios á 
asistir con los estandartes á las entradas y fune- 
rales de reyes y reinas, y hubiere pocos maestros 
en el de tejedores dé mantas, debieran concurrir 
también los oficiales y aprendices; lo que por otra 
parte nos prueba cómo éstos estaban ya dentro de 

(i) España Sagrada^ tomo XXIII. Apéndices, pág. 227. 
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la vida oficial del gremio." También está compro- 
bada la asistencia á estas solemnidades de los gre- 
mios de Valencia, aunque en realidad las noticias 
directas que de ello hay son de los siglos XIV y 
XVni, no del XV, según los datos del Sr. Tramo- 
yeres, autoridad de mayor excepción en la ma- 
teria. 

Si bien con lo dicho basta para probar que la 
institución gremial era una fuerza social activa, 
hay más datos y más directos aún que lo corro- 
boran. Ya en siglos anteriores hemos visto las 
prohibiciones de las Cofradías decretadas por los 
reyes, prohibiciones mantenidas, por considerar- 
las temibles, en las Ordenanazas de Burgos de 
1500; mas aparte la significación real que esto 
pueda tener, difícil por ahora de apreciar, lo que 
vemos es que contribuyen á cumplir los fines so- 
ciales formando parte de los ejércitos del Rey, 
como lo atestigua el hecho de figurar algunos 
bordadores de Sevilla en los padrones para reclu- 
tar gentes con destino á expediciones militares, 
y, especialmente, el nombre de la bordadora Isa- 
bel González, que figura entre los ballesteros y lan- 
ceros que mandó la ciudad con el infante D. Fer- 
nando á la guerra de los moros en 1407, á cuya 
empresa, si como mujer no pudo concurrir en 
persona, contribuyó con cargan de cebada (1). 
Esto mismo se repite también en Cataluña: en 1454 
Alfonso V confirmó Ordenanzas de los herreros, 

(1) Gostoso. Ob. cit., pag. 16 y siguientes. 

14 
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en las que se trataba de las juntas que se habían 
de celebrar, fiestas, etc., y del acto de enarbolar 
el estandarte en caso de convocar y conducir á sus 
individuos á funciones de guerra. 

En otro orden de fines sociales, bien distintos 
del anterior, tenían participación activa los gre- 
mios. Contribuían al mantenimiento de los pobres 
de las cárceles, á cuyo fin destinaban parte de las 
multas que imponían las Ordenanzas de Burgos 
de 1500; se consagraban á recoger niños huérfanas 
para educarlos y ampararlos, á cuyo objeto com- 
praron casa los del gremio de boneteros de Valen- 
cia á fines del siglo XV (1); contribuían al soste- 
nimiento de las obras públicas y de la ciudad, 
para lo cual se destinaban también las multas en 
las citadas Ordenanzas de Burgos y en las de 
1481, hecho este último que hemos señalado an- 
teriormente como recuerdo acaso de las prestacio- 
nes personales de las clases obreras romanas, 
cambiadas^ en prestaciones pecuniarias. Y además 
de éstas, que eran como obligaciones generales y 
permanentes, las había transitorias y especiales 
de cada oficio, como la obligación ineludible de los 
maestros y mancebos, nombrados porJos cónsules, 
de fabricar lonas para velamen cuando las necesi»- 
tasen el rey ó la ciudad de Barcelona (tejedores de 
lino y algodón 1403), y otras muchas que alcanza- 
ban á los agremiados individualmente, de las que 
tenían que librarlos los reyes cuando los necesita- 
ban para su servicio, como lo hizo Fernando el Ca- 

(1) ChabárS. Monumentos históricos de Valencia ysureino, t. II, 
pág. 307. 
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lólico en 1485, librando carta de exención en fa- 
vor del platero García, de Sevilla, y de sus oficiales 
mientras'se ocuparen en labrar al rey su jaez (1). 

La manifestación más interesante de la vida 
pública del gremio es su relación con el Munici- 
pio, relación que se establece de un modo doble: 
por la intervención del Municipio en el gobierno 
del gremio, y por la intervención del gremio en 
-el gobierno de la ciudad. Sobre lo dicho acerca 
de la primera en el siglo anterior, tenemos en éste 
una Real Cédula de Fernando el Católico, conce- 
dida en 1506 á la Ciudad de Barcelona, autori- 
zando á-sus Concelleres para conocer en primera 
y segunda instancia de las causas y litigios de 
todos los Colegios y gremios de artesanos, cuando 
versaban sobre puntos de Ordenanzas, y no sobro 
los tocantes al gremio, porque éstos los reservaba 
al íleal Consejo. 

En cuanto á la intervención de los oficios en 
•el gobierno de la Ciudad, subsiste, aunque con 
alguna» modificaciones, que debemos citar. La 
preponderancia del orden de ciudadanos honra- 
dos hizo á los comerciantes, artistas y menestra- 
les de Barcelona protestar, logrando de Alfonso V 
una Real Cédula, en la que se disponía que com- 
pusieran el Concejo desde allí (1455) en adelante: 
32 ciudadanos honrados, 32 comerciantes, 32 ar- 
tistas (mercaderes de paño, especieros, boticarios, 
•cirujanos y cereros), y 32 menestrales, sacados de 

(1) Gestoso, ob. cit. Sastres, páfij. 12. 
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los oficios mecánicos del pueblo. De este Conce^ 
jo se formaba una Junta extraordinaria, que se 
llamaba Concejo de los Treinta^ compuesto de 
ocho ciudadanos, ocho comerciantes, ocho artis- 
tas y seis menestrales; y los antiguos Concelleres, 
eran ahora cinco: dos ciudadanos, un droguero^ 
un mercader y un menestral . Este fué el orden 
que rigió, hasta que en 1492 dispuso que fueran r 
seis los Concelleres, tres de las clases de Caballe- 
ros, ciudadanos y doctores en derecho y medicina^ 
un comerciante, un artista y un menestral, cons- 
titución que fué confirmada en 1499. Jln 1510 dio- 
D. Fernando también un nuevo privilegio, lla- 
mado Rejiment, en el que se prescribía la insacu- 
lación en las bolsas consistoriales para obtener- 
por la suerte los cargos concejiles. Las bolsas- 
eran seis, y para formar idea de la representación 
en que para el sorteo entraban en ellas los oficios^ 
diremos: que en la de Conceller primero entraban 
14 Caballeros y 20 ciudadanos; en la de segundo^ 

11 Caballeros y 13 ciudadanos; en la de tercero^ 

12 Caballeros y 13 ciudadanos; en la de cuarto, 
25 comerciantes; en la de quinto, 46 artistas (!& 
notarios,* 13 boticarios, dos cereros, nueve ciruja- 
nos y cuatro notarios reales), y en la de sexto, 94 
artesanos de los 31 gremios hasta entonces habili- 
tados para los oficios concejiles. 

Siguen en este siglo los oficios cultivando el 
fin religioso; pero si ya en el anterior la Cofrar 
día había pasado á un segundo lugar, en este de- 
pende y vive del gremio, y singularmente en Ca- 
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taluña, hasta el punto de que su principal fuente 
de ingresos son las multas y derechos gremiales, 
y de que los fines religiosos y piadosos pasan á 
ser objeto de las Ordenanzas de gremios, en las 
que figuran mezclados con los técnicos y admi- 
nistrativos. En las de tejedores de lino de 1466 se 
dispone el socorro de las viudas é hijos de los 
maestros difuntos del fondo de la Cofradía, y en 
las de curtidores y pellejeros de 1475 se destiña 
parte dé las multas para la Caja de la Cofradía. 
Asi como en el siglo XIII, y aun en el XIV, he- 
mos visto aparecer, como fórmula principal de 
-corporación de trabajo, la Cofradía, y á ésta ir 
tomando los caracteres del gremio; en esta época 
ya es frecuente ver oficios agremiados que, mu- 
•cho tiempo después de constituidos, erigen su Co- 
fradía de nuevo, ó la modifican. Tal sucedió al 
;gremio de los Palanquines, Bastaixos ó Macips 
de Ribera de Barcelona, cuya Cofradía nueva fué 
aprobada por D. Alfonso V en 1418 (1), y al de 
55urradores de pieles, que la creó en tiempo de don 
Martín, y la reformó en 1446. 

No podemos asegurar que sea la primera vez 
que existen; pero nosotros hasta ahora no hemos 
encontrado la nueva institución de Montepíos que 
vemos mencionada en las citadas Ordenanzas de la 
Cofradía de zurradores de 1446 y en el Privilegio 
de I) Juan II, en que confirma las del gremio de 
barqueros nuevos de Barcelona en 1459(2). En este 

(1) Capmany. Colección diplomática, pág. 358, tomo II de sa 
obra. 

<2) Capmany. üb. cit., tomo IV, pásr. 252. 
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Último documento se presenta ya el Montepío coa 
separación de la Cofradía, lo que consignamos es- 
pecialmente porque significa también un paso máa 
en la tendencia de la pérdida de importancia del 
fin caritativo, y por ser el primer asomo de una 
institución que andando el tiempo ha de alcanzar 
importancia hasta llegar á tener vida propia. 

Seguían en este siglo los gremios usando de laa 
capillas que les concedían los conventos é igle- 
sias, como se ve por la concordia celebrada en 1431 
entre la abadesa de Santa Clara y los cofradea 
carpinteros, permitiéndoles el uso de la capilla da 
San Juan para sus oficios y culto el día dé" la fies- 
ta del santo y ocupar tumbas para sus entierros, 
hasta que en 1505 obtuvieron la de San José de la 
catedral para iguales fines, por concesión del Ca- 
bildo. 

Como los cambios de instituciones que obede^ 
cen á cambios de idea no son absolutos ni repen-- 
tinos, en la materia que ahora nos ocupa tenemos- 
el hecho de que mientras en Cataluña aparece la 
institución de Montepíos, en Castilla encontramos 
la cofradía, por un lado como muerta, puesto que 
las Ordenanzas de 1500 prohiben su existencia, 
hasta el punto de que se tolera se digan las misas 
por los difuntos, pero prohibiendo que vaj^a á ellas 
nadie más que los veedores; y por otro, subsiste en 
la de zapateros de 1481, donde se destinan los de- 
rechos de examen á la cofradía de San Martín y 
San Marcos, y algo antes, en 1423, aparece en To- 
ledo en gran auge, á juzgar por sus constitucio- 
nes, la de plateros. Ko obstante, aunque esta pue- 
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de ser considerada como tipo de las manifestacio- 
nes más anticuadas de asociación de trabajo, en- 
<;ierra ya disposiciones que revelan un cambio ra- 
dical en el fondo de su existencia con respecto á 
las cofradías antiguas de que en otro lugar hemos 
hablado, no en lo religioso y prácticas piadosas, 
que no han sufrido alteración notable, pero sí en 
el carácter forzoso que se impone á la asociación, 
obligando á los cotVkdes á jurar el permanecer 
encella toda su vida, castigando su mero intento 
de abandonarla con fuerte multa y con que siem- 
pre quede y esté en la nuestra hermandad y guar- 
de y cumpla el juramento que á ella hizo, pues no 
puede del haber relaxación (cap. XI): medidas que 
parecen medios forzados para mantener un espí- 
ritu de asociación tal vez mortecino, y precurso- 
rae de la agremiación forzosa, que ya en estas re- 
glas está indicada, pues se ordena que «si alguno 
»de nuestros hijos, ó parientes ó criados, después 
» de haber aprendido el nuestro arte pusieren tien- 
»da ó ganasen dineros, sea obligado de dar al 
» nuestro mayordomo que entonces fuere para la 
«nuestra arca, para socorro de los pobres del nues- 
»tro arte, tres reales.» — Esta contribución, que así 
la llama el documento, pesaba también sobre to- 
dos los que vinieran de fuera á poner tienda ó á 
ser obreros, ó á ganar dinero, y para facilitar la 
entrada en la cofradía, su pago y el de la limosna 
anual bastaba, sin que pudiera exigirse más. 

Como se ve, el menestral va perdiendo su au- 
tonomía y libertad, y se le van dando facilidades 
para entrar en la asociación, uniendo á los aso- 
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ciados, aun contra su voluntad, bajo el concepto 
de contribuyentes al arca común (cap. XV) (1). 

Creemos haber dado una idea exacta, y acaso 
prolija, de la vida corporativa del trabajo en el 
siglo XV, á pesar de que la falta de datos nos 
haya privado de darla á conocer al pormenor en 
las distintas capitales y pueblos importantes de 
España determinadamente. 

Es sabido, por pruebas más ó menos fehacien- 
tes, que hubo corporaciones obreras en todas las 
capitales; pero su estudio daría á este trabajo una 
extensión desmedida, que en el estado actual de 
las investigaciones sobre la historia interna de la 
vida general y local de España, nada nuevo aña- 
diría á lo que dejamos expuesto. Se sabe que hubo 
gran movimiento gremial en el siglo XV en Sevi- 
lla, Zaragoza, Segovia, Toledo, León, Córdoba y 
demás poblaciones importantes españolas, que fue- 
ron al propio tiempo centros industriales, porque 
lo revelan con mayor ó menor precisión las his- 
torias locales, anales de Reyes, descripciones de 
monumentos artísticos, historias de conventos, y 
otras mil fuentes: pero nada de lo que estas fuen- 
tes han suministrado hasta hoy sobre la materia 
ensancha el conocimiento de la vida corporativa, 
cuyo estudio hemos hecho en Barcelona, Valen- 
cia y Burgos, donde tuvieron más importancia 
las instituciones del trabajo. 

(i) Reglas y constituciones de los cofrades y ermanos de la Cofra- 
día y Ermandad de plateros de Toledo. ( Colección de documeTUos 
inéditos para la Historia de España, tomo LV, p¿g. 366.) 
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I 



El gran movimiento gremial de todo el si- 
glo XV llega á su apogeo en el reinado de los Re- 
yes Católicos y durante todo el XVI, que es á la 
vez cuando empieza su decadencia manifiesta. Si 
ya á mediados del siglo XV es notable el número 
de oficios corporados y agremiados, al empezar, 
y durante el XVI, es asombroso. Desde luego hay 
que advertir que, aunque los datos que en mayor 
abundancia poseemos son del siglo XVI y hacen 
relación directa á él solamente, la mayor parte 
pueden tenerse indirectamente como fuentes para 
■el conocimiento del anterior; porque los oficios 
y gremios á que se contraen viven ya en esta épo- 
<ía en una plenitud de asociación reveladora de 
un origen más antiguo, y algunos de ellos están 
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regidos por disposiciones y ordenanzas, cuyas. fe- 
chas corresponden al siglo XV. Después, en deta- 
lle, veremos confirmada esta observación. 

Realizada la unión de España por los Reyes 
Católicoij, Castilla es el centro que, á nuestro jui- 
cio, caracteriza la nacionalidad, y él ha de ser 
nuestro objeto principal de estudio, de donde sa- 
quemos el tipo de la institución gremial, cuyo^ 
caracteres principales, por otrk parte, resultan tan 
poco diferenciados respecto á los de las demás re- 
giones, que su comparación no sería posible sin 
incurrir en monotonía. 

Hemos visto que abre Burgos el siglo XVI con 
las Ordenanzas de sastres y fundidores de 1500, y 
durante toda la centuria se prosigue la reglamen- 
tación de oficios en términos, á juzgar literalmen- 
te por los testimonios existentes, mucho más ex- 
uberantes que en los anteriores. Del XIII sólo 
quedan unas Orden^inzas, del XIV ninguna, y del 
XV las de zapateros, coqueros y cbapineros de 
1481; en cambio del XVI se conservan en el Ar- 
chivo Municipal las.de hortelanos de 1509, tana- 
dores de .1512, zapateros de 1528, yeseros y alha- 
míes de 1529, bordadores y casulleros de 1544,. ta- 
nadores y tratantes en corambres de 1545, zapa- 
teros, zurradores y curtidores de 1552, veedores 
y examinadores de cerrajeros de 1567, veedores y 
examinadores de latoneros, talabarteros y tinto- 
reros de cuero de 1568, veedores y examinadores 
de herreros y curtidores y tanadores de 1569, 
zurradores, agujeteros y bolseros de 1570, car- 
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boneros de 1574, sombrereros de 1589 y guarda» 
de campo de 1591 (1). • 

En Zaragoza, los oficios de cuchilleros, agu- 
jeteros, anzoleros, pelayres y. coi'delerus, que exis- 
tían de antiguo, recibieron en el siglo XVI Orde- 
nanzas, y con ellos casi todos los existentes en la 
ciudad. 

Conocemos documentos do Oviedo que prue- 
ban la existencia de corporaciones de ferreros, or- 
tolanos, zapateros y plutcMus en 1500 y 1578 (2), 
y algunos autores atestiguan la de gremios de 
escribanos, tratantes de vino, procuradores, sas- 
tres, buhonei'os, carniceros, herreros, carpinteros, 
zapateros y otros en 1571 (3). 

En la recopilación de las Ordenanzas de Se- 
villa figuran alrededor de sesenta oficios corpo- 
rados; unos cuarenta en las de Granada y algunos 
menos en las de Toledo. En esta última población 
existen aún en el Archivo municipal Ordenanzas 
particulares de los gremios y oficios de tintoreros 
de paños de 1530, carniceros de 1560, pasteleros 
de 1580, cedaceros de 1588 y pellejeros y pasama- 
neros de 1598, aunque su importancia industrial 
fué poco extensa, pues Toledo sólo deKSCollaba en 
las industrias de la seda y el acero (4). 

En Zamora, los oficios ofrecían también orga- 
nización gremial, siendo entre ellos los más im- 

(1) Estos datos están tomados de una nota proporcionada por 
el archivero Sr. Salva. 

(2) Vigil. Colección diplomática^ núms. 963 y 964, 

(3) Canella, Oviedo pág, 55. 

(4) Ordenanzas antiguas de Toledo. Discurso preliminar de 
Martin Gamero, nota á las págd. 14 y 15. 
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portantes aquellos que contribuyen á la fabrica- 
fción de paños, como adobadores, fui^^idores y 
tintoreros, todos los cuales florecían en el si- 
glo XVI (I). ■ , 

En Valladolid había 25 oficios de varias ar- 
tes corporados, y el mismo número en Segovia en 
1570, en cuya época estaban en gran auge las fá- 
bricas de lanas, según Capmany (2); pero ese nú- 
mero no parece exacto, puesto que más de cin- 
cuenta figuran en ]?. comitiva que en ese año 
salió á recibir á Doña Ana de Austria (3). 

Salamanca fué en el siglo XVI un centro in- 
dustrial muy poderoso y variado, llegando á 
grande altura au riqueza. Los oficios estaban 
agremiados ó corporados, y queda memoria de 
Cofradía en muchos de ellos, como los de impre- 
sores, zapateros, barberos, plateros, escribanos, 
hortelanos, etc., etc. (4). 

En poblaciones menos importantes que las ci- 
tadas también los oficios se agrupaban, y citare- 
mos como ejemplo Medina Sidonia, donde estaban 
reglamentados los carpinteros, zurradores, sas- 
tres y otros en las Ordenanzas de la Ciudad (5); 
Alcalá de Henares, donde existían en la segunda 

(1) Fernández Duro. Mev/vorias históricas de Zamora, tomo II, 
página 182. 
C2) Obra citada, pág. 321. 

(3) Lecea. Heciierdos de la antigua industria segoviana^ pági- 
na 21. 

(4) García Maceira. El pasado y el presente de las indiLstrias 
salmantinas. (Revista Contemporánea, núm. 30; Marzo, 1898.) 

(5) Thebussen. Alfnanaque del Museo de la Industria de 1872, 
articulo Ordenanzas del Ducado de Medina Sidonia en el si- 
glo XV L 
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mitad del siglo los gremios de maestros de calzar 
y de curtir (1), y las villas de Orio, Motrico, Za- 
rauz y Zumaya, de la Costa Cantábrica, donde 
los pescadores y mareantes forman Cofradías y 
Hermandades (2), 

En Valencia, sobre los existentes en el siglo 
anterior, aparecen agremiados los oficios que tra- 
bajaban el esparto, los sogueros, albaniles, cere- 
ros y confiteros, colchoneros, encargados de los 
correos, caldereros, cajeros, carderos, cabañeros, 
calceteros, guadamacileros, juboneros y fundido- 
res de paños; y desaparecen otros, *como lop pe- 
lijeros (3); pero estas desapariciones debieron ser 
muy raras, puesto que á la entrada del Rey en la 
Ciudad, en 1599, asistieron los oficios en número 
muy considerable (4). 

Pero en ninguna parte es el movimiento gre- 
mial tan variado como en Barcelona, donde lo 
vemos en muy diversas manifestaciones: unión de 
oficios, que se hallaban separados, para formar 
un solo cuerpo; disgregación de uno de aquéllos 
en varios; nacimiento de nuevos oficios y crea- 
ción de sus gremios; modificaciones y adiciones 
de las Ordenanzas antiguas; toda clase de fenó- 
menos ofrece la compleja vida del trabajo asocia- 
do en la más industrial de las ciudades españolas, 
resultado de lo cual es la existencia de 64 gremios 

(4) Portilla. Historia de Alcalá, tomo I, pág^. 571. 

(2) Fernández Duro. Obra citada, tomo VI. 

(3) Tramoyeres. 

(i) Torreánaz. Nota á la pág. 15 del Discurso citado. 
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autorizados á fines del siglo, según atestigua Cap- 
many. 

Existían^ ijoiuchos oficios, mencionados en el 
siglo anterior, unidos en un solo gremio por ca- 
recer de importancia y fuerza para tenerlo pro- 
pio; y los que en este siglo adquieren esa fuerza 
buscan su separación, y la obtieneniiel poder pú- 
blico. Así los cuchilleros ó dagueros, que venían 
agregados á los cerrajeros del barrio del Regomi, 
obtuvieron del Concejo la separación y la apro- 
bación de sus particulares estatutos en 1512; de 
los alfareros se desprende el oficio de loseros, en 
153U para formar gremio y Cofradía, con su 
aprobación correspondiente, en 1538, por Real 
Cédula de Carlos V; y los deian¿aíeras, incor- 
porados á los tejedores de mantas, recibieron 
del Magistrado Municipal Ordenanzas propias 
en 1575. 

Había oficios, de antiguo acreditados, que no 
tuvieron (ó por lo menos no se sabe de ellas) Or- 
denanzas hasta este siglo, como el de algodoneros, 
que las recibió en 1505, el de sombrereros en 1545, 
el de cordoneros en 1548, el de torneros en 1556, 
el de guadamacileros, que adquirió gran desarro- 
llo por hacerse de moda el género, en 1539., el de 
terciopeleros, que movido por los fraudes y abu- 
sos que á su juicio producía la libertad, pidieron 
autorización para agremiarse á las Cortes de Mon- 
zón de 1547, la que obtuvieron por Privilegio del 
Príncipe D. Felipe: los tejedores de velas también 
obtienen en las mismas Cortes la aprobadón de 
sus Ordenanzas en 1533. — El nuevo oficio de los 
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gtilaneros, formado en 1505, ofrece un ejemplo 
muy curioso de unión con el de cordoneros, por 
concordia en 1584, separándose después en 1599, 
para volver á regirse por sus primitivos Esta- 
tutos. 

Las Ordenanzas de los oficios existentes eran 
objeto de continuas ampliaciones, mejoras y re- 
gías nuevas de todo género, como lo demuestran, 
entre otras muchas que fueya prolijo citar, las de ^ 
los pelayres, modificadas y confirmadas sucesiva- 
mente en 1510, 1519, 1564 y 1599, y las de los te- 
jedores de lana, confirmadas por el Virey en 1575, 
en las que en 1599 se introduce la modificación de 
exigir cuatro años de aprendizaje y uno de oficial 
par?i aspirar á la maestría'. 

Sin poner á contribución para estas indicacio- 
nes datos referentes á otras capitales importantes, 
creemos. los anteriores suficientes para dejar sen- 
tado sin incurrir en error que en el siglo XVI con- 
tinúa y aumenta el movimiento gremial, arras- 
trando tras sí á todos los oficios de alguna consi- 
deración. 

II 

« 
En la función reglamentadora y tutelar de la 
industria que el Estado viene ejerciendo, no cabe 
anapliación en cuanto al detalle; no se puede lle- 
gará más que á lo que llega el Ordenamiento de 
menestrales de D. Pedro I de Castilla; pero ese de- 
talle, que allí se limita á unos cuantos oficios, se 
puede llevar á muchos ó á casi todos, y se puede 
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multiplicar en el tiempo. También puede, con me- 
jor ó peor resultado, que esto no es ahora del caso, 
delegar el IJstado sus funciones en ,otros órganos, 
ó puede tender á ejercerlas por sí mismo, como 
tratan de hacerlo los Reyes Católicos y sus suce- 
sores, lo cual supone un cambio importante en la 
regulación de la industria. 

Hemos visto en Barcelona al Municipio modi- 
ficando y renovando constantemente las disposi- 
ciones técnicas relativas á los oficios en vista de 
las necesidades prácticas; pero desde ahora esa 
función es apetecida y ejercida con exclusivismo 
por el Poder Real con una extensión que antes no 
tenía, tanto que, disposiciones, cuyo orígeh está 
en una necesidad momentánea ó circunstancial, 
por emanar de tan alto poder se generalizan hasta 
el punto de pasar á formar parte de un cuerpo le- 
gal donde se petrifican y sirven de obstáculo para 
la vida de las instituciones. 

Como leyes del reino de carácter general, se 
dictan: en 1552, una pragmática para remediar la 
carestía del calzado, dos en 1549 y 1552 para regla- 
mentar el 'Obraje de paños, y una en 1590 sobre la 
labor de la seda (1). Otras veces una ciudad pide 
al Consejo y al Rey la aprobación de Ordenanzas 
hechas por ella, como lo hizo Granada con las de 
la seda, que fueron aprobadas y pregonadas en 
1528, y forman parte de las generales de la 
ciudad. 

Las Cortes dan multitud de disposiciones sobre 

(1) Ejemplares de la Biblioteca del Sr. Gayan gos. 
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el trabajo, la industria, técnica de los oficios, ins- 
pección, veedores, exámenes: las de Madrid en 
1528 á 1534; las de Valladolid en 1537 y 1548 
y otras; pero siempre á petición de la nación y 
con efectos generales. 

Por último, estas disposiciones pasan á formar 
parte de los Códigos ó Cuerpos generales de De- 
recho, de aplicación nacional. Así, en el Ordena- 
miento Real^ lib. VII, tít. V, se fijan las horas de 
trabajo, tasa de jornales, modo de hacer los pagos, 
etcétera, y en la Nueva Recopilación se han acu- 
mulado multitud de disposiciones del siglo XV, 
como las relativas á cereros y candeleros de Santa 
Fé, (Je los Reyes Católicos^ (Líb. Vil, tít. XVIII), 
las del obraje de panos de los mismos (lib. VII, tí- 
tulo XIII á XVII), y otras muchas, algunas de las 
cuales son las Ordenanzas íntegras de oficios de- 
terminados. 

La prohibición de las Partidas se trasmite á 
nuestras ley^s posteriores, y el derecho de asocia- 
ción está sometido á restricciones nacidas de cau- 
sas, principalmente políticas, que en realidad lo 
anulan, puesto que la ley misma hace depender 
su ejercicio de la licencia ó concesión real (Orde- 
namiento Real, lib. VIH, tít XI)- Todo el siglo XIV 
y el XV han sido una lucha constante entre el es- 
píritu de asociación y los poderes públicos, por 
no querer tolerar éstos sus manifestaciones. 

Carlos V, en 1552, manda deshacer especial- 
mente las Cofradías de oficiales, aunque están 

15 
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contirmadas por el Rey, prohibiéndolas para lo 
sucesivo; mata, ó acaba de matar, lo que en las 
corporaciones de oficios había de espíritu libre de 
asociación, pero las somete á reglas y las fomen- 
ta como agrupaciones productoras; y en la Nueva 
Recopilación se preceptúa que la Justicia y Regi- 
dores de cada pueblo vean las Ordenanzas que tu- 
viesen los oficiales, y hagan las que fueren nece- 
sarias para el uso de íhis oficios (lib. Ylll\ tít. XTV)- 
Hé aquí ya la existencia del gremio autoriza- 
da y sancionada por la legislación fundamental 
del Estado, cuyos preceptos son tal vez la expre- 
sión más clara y concreta en el derecho escrita 
del cambio de carácter y condición de las prime- 
ras agrupaciones de trabajo libres en un órgano 
oficial de la producción, instrumento del Estado. 
Da, pues, la ley existencia á la reglamentación del 
oficio y al gremio como persona social, porque 
desde el momento en que acepta las Ordenanzas 
de los oficiales, estos tienen un vínculo que hace 
de ellos un organismo, y además la propia ley lo 
concreta y lo determina en cuanto preceptúa el 
examen para ejercer el trabajo, con lo que resulta 
que las ordenanzas son para los araminados, quie- 
nes forman un todo, una entidad, unida por las 
mismas. 

La existencia del gremio, en principio, emana 
de la ley. El precepto citado lo crea, y al propio 
tiempo da una facultad puramente iniciadora á 
la ciudad, pero reservando al poder real la san- 
ción de su existencia. Por eso las Ordenanzas gre- 
miales son aprobadas por las Cortes y por el Rey, 
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como las citadas de pelayres y tejedores de velos de 
Barcelona lo fueron en 1510 y 1533 por las Cortes 
de Monzón y por Cédulas y Privilegios Reales; y 
las de tejedores de lana por el Virrey en 1575. Has- 
ta las modificaciones en estos cuerpos reglamen- 
tados son objeto de privilegios ó Reales. Cédulas. 

III 

Autorizada la vida del gremio, daba lugar á 
multitud de cuestiones, por ser una persona social 
sometida al derecho común, y además á su ley 
propia. Por uno y otro motivo estaba continua- 
mente siendo causa de perturbaciones ó infraccio- 
nes jurídicas, que antes resolvía el Municipio, y 
que ahora, como el Poder Real va ampliando su 
jurisdicción, caen bajo ésta, y son resueltas por 
sus representantes. 

No se resignan fácilmente los Municipios, y 
sus protestas dieron lugar á dos Reales Cédulas, 
una para Valencia y otra para Barcelona, de 1497 
y 1505 respectivamente, en las que se concede á 
las ciudades conocer de Jos asuntos gremiales, so- 
bre puntos de Ordenanza ó negocios dependientes 
de ella, pero no si eran relativos al mismo gremio, 
en cuyo caso las podía evocar el Real Consejo. — 
Estas disposiciones, sin embargo, no debieron te- 
ner un cumplimiento muy exacto, dado que en las 
Cortes de 1510 reprodujo Valencia su solicitud 
contra ellas, y en 1537 dio Carlos V Real Cédula 
autorizando á los magistrados municipales de líar- 
<ielona para tener conocimiento privativo, con ab- 
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soluta inhibición de la Real Audiencia, no sólo 
en las causas donde se 'ventilen puntos de Orde- 
nanza, sino en las que se refieren á cualquier 
asunto de los gremios (I). — De las Cortes de Mon- 
zón de 1585 emanan dos disposiciones que fijan el 
criterio legal en estos dos particulares: una, en la 
que se prohibe que las causas de los cuerpos gre- 
miales, en que tocaba entender á los Reginvientos 
de los pueblos, se evoquen á la Real Audiencia en 
primera instancia bajo ningún pretexto (Constitu- 
ción general de Cataluña, cap. CXIV de las Cortes 
citadas); otra, en la que se ordena al gobernador 
de Valencia no admita capítulos de Cofradía sin 
que antes hayan sido examinados y aprobados por 
los Jurados (2). 

Mientras estas disposiciones se dictan, las cues- 
tiones de los gremios con el Municipio se someten 
á la Audiencia Real, y en prueba de ello citare- 
mos la sentencia de la de Valladolid de 1563 en 
favor del Ayuntamiento de Burgos contra los jo- 
yeros y plateros de esta ciudad, por haber tomado 
prendas de estos en castigo de no cumplir la obli- 
gación de poner muestra y arancel con los precios 
de sus mercancías (3). Lo que nos demuestra, así 
como las propias disposiciones citadas, que en la 
realidad el poder municipal iba decreciendo por 
momentos, y perdiendo de su autoridad y juris- 
dicción sobre la industria en general y sobre los 
oficios en particular. 

(1) Capmany, tomo I, parte 3.', cap. 11. 

(2) Tramoyeres, pág. ^28. 

(3) De nota tomada del Archivo municipal. 
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En cuanto persona social, el gremio tenía ca- 
pacidad para obligarse y contratar, y estaba so- 
metido á las leyes del derecho común. Como tal 
entidad, contrataba con los particulares y con el 
mismo Municipio, unas veces en empresas rela- 
cionadas con el oficio, otras puramente por nego- 
cio, como en materia de abastecimientos; y cuan- 
do en el cumplimiento de estos contratos surgían 
cuestiones de derecho, eran resueltas por los tri- 
bunales ordinarios. El gremio de taberneros, y en 
su nombre la cofradía de San Eloy, celebraron un 
contrato con el Ayuntamiento de Burgos en 1515, 
por el que aquéllos se obligaban á abastecer la 
ciudad de todo género de vinos (1). 

Aunque el Estado absorbe por completo la fa- 
cultad legislativa en el orden industrial, y va 
tendiendo á absorber la judicial, hemos visto que, 
por lo menos en la ley escrita, deja al Municipio 
el derecho de conocer en los asuntos gremiales á 
principios de siglo, y más tarde delega en él la 
facultad ó poder ejecutivo para realizar la ins- 
pección de la vida industrial y Ja imposición de pe- 
nas, {Nueva Recopilación, lib. VIII, tít. XIV); para 
regular estas funciones, además de los muchos 
preceptos sueltos citados que se dictan continua- 
mente, el Poder Real emprende, en tiempo de los 
Reyes Católicos, 'la obra de la recopilación del 
-derecho y de la reglamentación industrial, y esa 
obra se continúa durante todo el siglo XVI, en 
el XVII y hasta en el XVIII. 

(1) Nota del Archivo de Burgos. 
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Todas las medidas de que habia sido objeto la. 
vida del trabajo y de la industria: leyes, ordena- 
mienfos, cartas, provisiones, privilegios, estatu- 
tos, y hasta los usos y costumbres, formaban una 
complicadísima urdimbre, cuyos hilos nunca po- 
día separar y distinguir el Poder central, y á pe- 
sar de sus tendencias absorbentes, no tiene más- 
remedio que valerse para su interpretación y 
cumplimiento del Municipio. 

Así, los Reyes Católicos promueven la revisión 
y recopilación de todas estas disposiciones, y 
previa su inspección y aprobación, las devuelven 
sancionadas á las ciudades en forma de Códigos 
generales, por los que se ha de regir toda la vida 
municipal. Estas son las Ordenanzas municipa- 
les. Fórmalas para Oviedo el Corregidor Hernan- 
do de Vega en 1494; íórmanse para Avila, para 
otras ciudades, para Granada y Sevilla, que 
son las más importantes (1), y para Toledo, eu 
1590 (2). 

El proceso para la formación de estas Orde- 
nanzas se puede ver muy bien en todas ellas; 
pero especialmente en las de la seda de 1528, com- 
prendidas en las de Granada (fol. 55), donde re- 
sulta que por parte del Concejo, Justicia y Regi- 

(1) Hemos estudiado ambas en dos ejemplares que nos ha pro- 
porcionado el Sr. Biaño, de su Biblioteca. Las de Sevilla, edición 
de 1527, impresas en dicha ciudad por Juan Várela, un volumen 
en folio; y las de Granada, edición de 1672, impresas en dich& 
ciudad por Francisco de Ochoa, un volumen en folio. 

(2) Ordenanzas antiguas de Toledo; un volumen en folio. To- 
ledo, 1858. (Biblioteca del Sr* Riaño.) 
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miento de la Ciudad «fué hecha relación » al Rey- 
sobre ciertas Ordenanzas que habían hecho «muy 
útiles y necesarias» para evitar la decadencia y 
promover el fomento de tal industria, habiéndo- 
las presentado al Consejo Real para obtener la 
confirmación y aprobación reales. 

Entonces, por carta y provisión Real, se man- 
dó al Corregidor de Granada, ó á su Alcalde Ma- 
yor en el dicho oficio, qüc hiciesen información 
con los maestros y personas expertas, para ver si 
las tales Ordenanzas eran útiles y convenía con- 
firmarlas ó modificarlas, y que, hecha la infor- 
mación, se remitiesen al Consejo Real con su dic- 
tamen para proveer en justicia. Vése aquí clara- 
mente hasta dónde alcanzaba la iniciativa de la 
Ciudad en estos asuntos y la misión que se atri- 
buía el Poder central. 

En realidad, estas Ordenanzas municipales 
tienen un precedente, en lo que se refiere á la re- 
glamentación técnica y á la policía de los oficios, 
en los antiguos fueros municipales, y un modelo 
perfecto en las Ordenanzas de Etienne Boileau, 
el Prévót de París, que formó el famoso Livre des 
Métiers en la primera mitad del siglo Xlll, obra 
que fué el Código de la industria, y cuyas dispo- 
siciones fundamentales han regido hasta 1791. 

Nuestras Ordenanzas municipales de los Re- 
yes Católicos y posteriores, cuyo estudio hemos 
de hacer en las tres citadas de Sevilla, Granada y 
Toledo, cbmprenden, ya como agremiaciones, ya 
para darles reglas de policía y técnicas sin consi- 
derarlos como cuerpos, á todos los oficios de las 
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ciudades, por escasa que fuera su importancia. 
Las Ordenanzas de curtidores de Sevilla (fol. 142, 
Ordenación de la Ciudad) son, casi en su totali- 
dad, disposiciones técnicas reguladoras de la fa- 
bricación, las de «carniceros, matadores y deso- 
Uadores del Rastro y menuderos» de Granada 
(folio 30) son especialmente de policía, y. las de 
«pesas, medidas y varas» (tít. XVII, fol. 51) son 
de interés público, para evitar fraudes y enga- 
ños; ninguna de ellas considera á los oficios res- 
pectivos como formando cuerpo, sino que se ocu- 
pan del producto y su elaboración, conío las de 
la seda de Toledo. 

Pero hay, en cambio, otras disposiciones que 
son, en realidad, las Ordenanzas íntegras de los 
gremios, reguladoras de su vida corporativa, 
como las de carpinteros de Sevilla (fol. 147), y 
otras muchas, la mayor parte de las cuales se 
ocupan de oficios importantes; así es que por ellas 
podemos conocer perfectamente su organización 
y funciones; esto aparte del interés mucho ma- 
yor que ofrecen, por ser resultado de toda la 
legislación, usos y costumbres de los siglos ante- 
riores, y por tanto, una muestra de la vida cor- 
porativa antigua. 

La Recopilación de Sevilla hace referencias, 
en la parte que trata del Cabildo de la Ciudad, á 
las Ordenanzas de tiempo de Alfonso X y de 
D. Juan II, y eso, que se refiere á la organización 
del Municipio, puede hacerse extensivo á todas 
las demás corporaciones, incluso las de los ofi- 
cios, pues ya en el título se dice qufe son recopila- 
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ción de todas ías leyes y ordenamientos antiguos y 
modernos; y, en efecto, basta se citan sus fechas, 
como las de toqueros, de 1453; chapineros, de 
1475; cordoneros, de 1483, y otras del siglo XV. 
Por último, diremos, para terminar con las Or- 
denanzas de Sevilla, que fueron recopiladas des- 
de 1515 á 1519. 

Las de Granada se dieron por virtud de Pri- 
vilegio concedido á la Ciudad eii 15 de Octubre 
de 1501, y se imprimieron en 1552, siendo su es- 
pecialidad la regulación del arte de la seda, que 
era la industria más importante de aquella loca- 
lidad. 

En Toledo hubo ya una compilación de Orde- 
nanzas dispersas en 1400; pero debieron estimarse 
deificientes en el siglo XVI, porque en él se elevan 
peticiones á las Cortes con objeto de corregirlas y 
ampliarlas, acudiendo en 1562 al Rey para obte- 
ner la aprobación de las nuevas, que fueron pre- 
gonadas en 1590, hallándose en ellas reproducidas 
casi todas las disposiciones de las de 1400. Son en 
general, en lo relativo á los oficios, trasunto de 
las de Granada y Sevilla, pero con menos detalles 
técnicos y de reglamentación corporativa. 

Resulta, pues, en estos Códigos Municipales, 
que en su parte correspondiente lo son de la pro- 
ducción, regulada la vida local por el Estado, por 
cuanto el poder real los sanciona; y en lo referen- 
te á la industria y á los oficios, una delegación en 
favor del Municipio para que realice las tunciones 
inspectoras de la producción, que el Estado por si 
no pued« realizar. 
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Sólo á título de curiosidad, porque no ofrecen 
novedad alguna sobre las de Sevilla y Granada, 
citaremos las Ordenanzas de Medina Sidonia, de 
fines del siglo XVI. En ellas se reglamentan los. 
oficios de carpinteros, curtidores, zurradores, za- 
pateros, sastres, jaboneros y roperos, y otros; y 
el Duque hacía las funciones del poder real otor- 
gándola-s para el buen gobierno de su tierra y va- 
sallos. 

A pesar de lo dicho sobre la decadencia del 
poder municipal, aún vemos en 1528 al Concejo- 
de Barcelona dictando medidas proteccionistas» 
prohibiendo la entrada de vajilla extranjera, y 
tomando la iniciativa para la división de oficios 
y creación de gremios, como el de dagueros en 
1512; pero su función característica en este siglo 
es la que le atribuye la Nueva Recopilación en la 
disposición de Carlos! de 1552: (ínombrar veedo- 
>)re8 y ejecutar las penas de las Ordenanzas^ , es^ 
decir, vigilar é inspeccionar la función industrial 
y corregirla. 

Ya hemos visto en Barcelona y Valencia cuál 
es la autoridad del Municipio en asuntos gremia- 
les, y cómo la ejerce: veamos ahora las relaciones 
del gremio y el Municipio en Castilla. 

En Burgos sabemos que en el siglo XVI hi- 
cieron algunos gremios una especie de hermandad 
para recabar ciertas concesiones del Ayuntamien- 
to y particularmente para defenderse en las cues- 
tiones que les suscitaba una institución municipal 
peculiar de esta ciudad, muy curiosa y antigua. 
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que se llamaba el Juzgado de Fieles, y que era el 
órgano encargado de la función industrial que 
ejecutaba, tasando precios, castigando fraudes, 
inspeccionando la calidad de los géneros y mano 
de obra, y formando procesos por infracciones en 
la misma forma que los Alcaldes ó Tribunales de 
justicia de la época. 

Desde fines del siglo XV el Consulado venía á 
ser como el Centro y autoridad de los gremios, á 
los que auxiliaba, daba ciertas disposiciones y 
consultaba en ciertos casos. 

El Ayuntamiento tenía el derecho de la apro- 
bación de las constituciones y reglamentos gre- 
miales, sin cuyo requisito no podían ser válidos; 
y tenia, además de las inspectoras, ciertas atribu- 
ciones directivas, en virtud de las cuales convo- 
caba á los gremios y les dictaba órdenes, sobre 
todo en lo tocante á la policía y régimen de la 
ciudad, llegando hasta obligarles á vivir en cier- 
tos sitios. Así lo hizo con el gremio de fruteras, 
que se bajó á la parte nueva de la ciudad abando- 
nando el barrio de San Esteban donde residían, 
obligándoles la corporación en virtud de escri- 
turas que con él tenía, á volver á su antigua resi- 
dencia (1). 

Con más minuciosidad puede verse en las Or- 
denanzas de Toledo, Sevilla y Granada, la re- 
lación, entre las instituciones de que se trata. 
Desde luego la misión industrial del Municipio 
resulta del propio dato de figurar en las Orde- 

(1) Notas del Archivo Municipal. 
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nanzas la regulación de los oficios; pero además 
la subordinación del gremio está evidente en el 
hecho de que los Alcaldes y diputados del mismo, 
tina vez nombrados, van «ai Cabildo de la ciudad 
»para que allí fagan la solemnidafl y juramento 
y^que en tal caso se requiere y allí se les de poder 
y^complido para facer complir lo contenido en las 
^dichas Ordenanzas^ (carpinteros, folio 147). Aquí 
está demostrada de un modo indudable la trasmi- 
sión de la autoridad inspectora del Municipio al 
Alcalde y diputados del oficio que vienen á re- 
sultar obrando en función delegada, investidos 
del poder municipal; de modo, que, aunque sea el 
gremio mismo quien los elige, no puede pensarse 
en la autonomía de su régimen. Tal es, entre el 
gremio y el Municipio, lá relación que existe en 
esta época, y que se acentúa más ó menos en sen- 
tido absorbente ó libre, como se ve en la compa- 
ración de esta relación, ya descrita en Sevilla, 
con la de Toledo, donde cada año se sorteaban 
entre los Regidores los cargos de sobreveedores 
del oficio, y ellos buscaban dos a oficiales para üee- 
mdores y examinadores de los que les parecieren 
^yquemás convienen, los cuales traigan al Ayunta-' 
y>níiiento para que allí se nombren y se les haga el 
^juramento acostumbrado)) (tít. XV, agujeteros y 
bolseros de 1562); es decir, que aquí ni siquiera 
es el mismo oficio el que elige sus inspectores, 
sino directamente el Municipio, "¿ff 

Aún hay oWas funciones en que se ve más ter- 
minante la autoridad del Ayuntamiento sobre el 
gremio, que son: la inspección en el examen, que 
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en todas las Ordenanzas se prescribe, de la que 
luego trataremos, y el fallo de los asuntos refe- 
rentes á calidad de la obra que se le atribuye 
en el siguiente párrafo de las Ordenanzas de Se- 
villa: sob?e ía obí'a mala que sentencie el Alcalde^ 
del oficio y de el no se. puede ^apelar mas que á un 
Alcalde mayor y no á olrojuez, y si el Alcalde ma- 
yor confirmase la del oficio no queda mas apelación; 
pero si la reoocare se pueda apelar para ante la jus- 
ticia y regimiento de esta ciudad. 

Ya hemos visto en Barcelona la influencia que 
el gremio á su vez venía teniendo en el Munici- 
pio, y cómo los oficios tomaron parte en el gobier- 
no de la ciudad durante todo el siglo XV; tam- 
bién liemos hecho las oportunas indicaciones res- 
pecto á Valencia en los siglos anteriores; y en 
cuanto al XVI diremos que la representación del 
trabajo en el Consejo general, análogo al de los 
ciento de Barcelona, aumenta con más de 20 ofi- 
cios, continuando el nombramiento de gremiales 
para Consejeros (1). 

En Castilla no tuvieron nunca un poder tan 
decisivo los artesanos en el Municipio: en Burgos, 
por ejemplo, no fueron nunca regidores ú ornes de 
los secG que se llamaban entonces; pero no deja- 
ban de tener alguna participación en el gobierno 
comunaf, siendo procuradores de vecindades (con- 
cejales) ú ornes buenos del Concejo (2). 

(1 ) Tramoyeres. Pág. 320. 

(2) Salva . Cosas de la vieja Burgos. 
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I 

En un principio no les ocurre á los Poderes 
públicos, para asegurar la buena producción, más 
que decir cómo se había de producir y qué condi- 
ciones había de tener el producto; más tarde se 
empieza á cultivar el sujeto productor: éste en el 
siglo XV y en el XVI llega á su apogeo, ocupan- 
do todavía lugar preferente en la regulación de 
su vida el interés público. 

Pero cuando á nombre de éste se multiplica 
hasta la exageración todo género de medidas para 
asegurar su buen servicio, resulta que todos estos 
organismos, que se hacían ¡y rehacían, se corre- 
gían y ampliaban en aras del interés general, es- 
tán siendo precisamente instrumentos y medios 
de fomento de intereses particulares, no ya de 
clase, sino de cuerpo. La misma institución del 



240 LAS ASOCIACIONES OBRERAS EN ESPAÑA 

examen, ideada y establecida para asegurar la 
pericia del maestro y ia consiguiente bondad de 
la obra, se cultiva y perfecciona qaás tarde como 
arma para defender exclusivismos y monopolios 
corporativos y hasta familiares. 

Esta evolución, ó por mejor decir, la degene- 
ración de las instituciones gremiales, no es de 
este momento: viene iniciándose de antiguo, y 
será mayor en lo porvenir; pero en este siglo se 
acentúa notablemente, y si antes de él estos or- 
ganismos son aún fuerzas poderosas, ruedas úti- 
Jes que sostiesen la producción nacional, después 
llegan á convertirse en inútiles engranajes y cuer- 
pos muertos que, lejos de cumplir sus fines, son 
grave obstáculo para el progreso y desenvolvi- 
miento del trabajo. Esta observación debe tenerse 
presente para interpretar los hechos que vamos á 
exponer al tratar de describir lo que era en sí 
mismo el gremio durante el siglo XVI, y cómo 
vivía, según la reconstrucción que tíemos podido 
hacer, en vista de los datos que nos proporcionan 
principalmente las fuentes ya citadas. 

Sigue el interés público inspirando las Orde- 
nanzas gremiales, y comprenden éstas, por consi- 
guiente, multitud de preceptos sobre la fabrica- 
ción y condiciones de los productos de toda espe- 
cie, llegando esta legislación técnica á su apoge(;> 
en este siglo, y dando á veces lugar á perturba- 
ciones para la vida industrial, como la causada 
en Valencia por la carencia de zumaque (sustan- 
cia con que estaba ordenado se adobaran las pie- 
les), que produjo una crisis á la industria de los 
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curtidores, porque el mustazaf decomisaba todas 
lasque se ' elaboraban coa lentisco y arrayán, 
hasta que los Jurados autorizaron al gremio para 
usai:los en 1529 (1). Hemos citado este hecho como 
uno de tantos, que demuestran los inconvenientes 
de esas prescripciones tan minuciosas. 

Para oí>tener la seguridad de la buena pro- 
ducción, toma el gremio, por sí sus medidas y 
ejetce actos de vigilancia. Empieza por reconocer 
los materiales antes de su empleo (Carpinteros de 
Sevilla), y los productos, después de tabricados, 
no pudiendo venderse sin este requisito y previa 
aprobación de los Alcaldes y visitadores (Sastres 
de Sevilla); reconocimiento que en algunos pun- 
tos se hacía en la casa del gremio (Cuchilleros de 
Barcelona, 1512), y por los Prohombres, con de- 
recho á romper las piezas malas (Terciopeleros de 
Barcelona, Ordenanza de 1547). 

El gremio, como cuerpo ú organismo, tiene ya 
su propio interés, y lo persigue por todos los me- 
dios, procurando su bienestar económico y el de 
sus corporados; é inspirado en un sentido en cier- 
to modo colectivista, tiende á la comunidad en los 
medios de producción, evitando la desigualdad en- 
tre los agremiados. Tal parece el objeto de dispo- 
siciones que figuran en casi todas las Ordenan- 
zas, prohibiendo á los del oficio comprar las pri- 
meras materias para revenderlas, y aun com- 
prarlas para sí mismos sin participarlo á sus au- 
toridades, «para que éstos las compren para todos^ 

(1) íramoyeres, pág. 273. 

16 
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íipor bien de paz y amor; por que todos Imysin par- 
»fe,.cada uno lo que le cupiere.)) Existe, pues, una 
tendencia igualitaria y equitativa muy acentua- 
da en este siglo, aunque ya iniciada en el ante- 
rior, y por cuyo cumplimiento deben velar los 
oficiales del gremio, por constituir una de sus 
principales misiones. 

No pueden adquirir mnteriales los oficiales no 
examinados: de modo que resulta un monopolio 
de consumo establecido á favor del gremio; y en 
el reparto se atiende á la condición de casado y 
soltero para hacer la distribución proporcional. 
El deseo de asegurar la bondad del género dicta 
á los mercaderes la prohibición de vender sin par- 
ticiparlo á los veedores y Alcalde, para que lo- 
examinen y marquen (Sevilla, Carpinteros); me- 
dida comunista que se lleva al extremo de que, 
si algún maestro comprare género, está obligado 
á dar parte de él á cualquier otro que se la pidiera 
(Toledo, tit. XV). Análogas disposiciones se dictan 
en Barcelona en 1599 para los zurradores de pie- 
les; y en Sevilla, el gremio procuraba asegurar el 
valor de las maderas que repartía entre los ofi- 
ciales, exigiéndoles fianza, generalmente al esta- 
blecerse como maestros (Sevilla, Carpinteros y los 
demás). 

El fuero gremial amparaba á todos los del ofi- 
cio, y por eso mismo no podían pertenecer á dos 
á la vez, puesto que, en ocasiones, los intereses 
de los dos podrían ser encontrados; pero esas limi- 
taciones estaban compensadas con las ventajas 
que el maestro más pobre obtenía, igualándose 
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<íon el rico en las Ordenanzas, no sólo por las me- 
didas que hemos citado, sino por otras más termi- 
nantes, como eran la de limitar la venta de pro- 
ductos á un número fijo y relativamente pequeño, 
■con lo que el productor rico ó más fuerte no po- 
día abusar de su posición, obteniendo más ganan- 
cias que el pobre (Colchoneros de Valencia, Or 
denanzas de 1500), y la de limitar la producción 
misma, no permitiendo más que un número dado 
de telares (Granada, tít. XXI, núm. 22). 

El reparto de primeras materias supone tam- 
bién la regulación en el reparto del trabajo mis- 
mo, que rednnda en bien de los agremiados, evi- 
tándoles la competencia ; á este fin se prohibe 
que ningún oficial trabaje con ningún señor mien- 
tras otro lo estuviere haciendo; y para su bien 
y el del público se previene que no se rematen 
obras sin pregonarlas, para que todos tengan no- 
ticia de ellas (carpinteros de Sevilla): en todo caso 
el obrero no puede trabajar libremente para nin- 
gún particular, si no obtiene licencia del gremio 
(Sevilla-curtidores)* 

La corporación obrera, para- asegurar la bon- 
dad de la producción, se constituye sólo con los 
mejores, y al efecto se cierra por el examen, que 
en el siglo XVI es indispensable para el ejercicio 
de casi todas las profesiones y oficios; este fin del 
examen está claramente expresado en las Orde- 
nanzas de Sevilla, cuando dicen: «ítem para que 
«mas en perfección se fagan de aquí adelante las 
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«obras de los carpinteros de lo blanco y de lo prie- 
»to y entabladores y violeros; que de aquí adelan- 
»te ningún oficial de los susodichos no puedan 
y>poner tienddL del dicho oficio, assi vecino de Se^ 
))villa como de fuera parte hasta tanto qué sea 
^ examinado. iy Pero estas rigideces de las disposi- 
ciones generales, aunque excepcionalmente. se^ 
suavizan en algunos oficios hasta permitir ^que 
«siendo casado e con mujer e hijos este tal no pue- 
»da tener sino un telar)) ^ refiriéndose al que no 
fuere examinado. (Granada, tít. XXI, disposición 
45); y también por acuerdos de los jurados de la 
ciudad, como en Valencia en 1560', donde se per- 
mitió hacer birretes á un individuo no examina- 
do, teniendo en cuenta que su pobreza no le per- 
mitía satisfacer los derechos de examen (1). 

El examen se verifica ante el alcalde alarife 
del oficio y sus diputados, algunas veces un maes- 
tro, «el mejor» de la ciudad (Sevilla-carpinteros),. 
y, generalmente, en calidad de representantes del 
Ayuntamiento y en ejercicio de la función inspec- 
tora que éste, tiene sobre los gremios, asiste un 
delegado del Común, como en Granada, donde 
ningún alarife ni carpintero examina a nadie si no 
fuere en presencia de un caballero del Cabildo (Or- 
denanzas, tít. LXXXV), ó en Toledo, donde no 
pueden examinar los examinadores á ningún ofi- 
cial sino en presencia de dos señores del Ayun- 
tamiento, y donde, en vez de alcalde y diputa- 
dos, se hacía ante los veedores y el escribano 

(i) Tramoyeres, pág. 248. 
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mayw del Ayantamiento (Toledo, til. XMII, al- 
bañiles). 

Estos exámenes tieoea uu carácter predonii- 
oaotemente práctico, coasistiendo en hacer las 
obras del oficio, qae unas veces no esuin determi- 
nadas, paesto qiie se dice en general que se exami- 
nen de lo que sepan (Sevilla-carpinteros de prieto\ 
y otras se enumeran, como en el de violeros, pjira 
el cual se exigía saber hacer un cía vi-órgano, un 
clavi-zímbano, un monocordio, un laúd, vihuela 
y arpa; esto no obstante, se exigían en ocasiones 
también ciertos conocimientos teóricos, como el de 
la geometría (Granada, tít. LXXX-carpinteros). 

Era objeto del examen generalmente lo que se 
llamaba la pieza de examen (á veces varias), que 
los oficiales habían de construir ^por sus manos». 
Los borceguineros tenían que hacer tres pares de 
borceguíes á la vista del Alcalde, veedor y dipu- 
tados, los pintores imagineros pintaban una ima- 
gen; los colcheros dibujaban y hacían una obra 
de colcha, los correeros una adarga, una barjoleta 
morisca, una aljaba y hasta diez objetos distintos 
<Sevilla); uu- ostiario, un juego de ajedrez, una 
bola y un taladro habían de hacer los torneros de 
Granada (tít. LXXXU); una espada, daga, alfanje 
morisco y cuchillo, los espaderos de Barcelona 
(1567). En Valencia estaba también en vigor la 
práctica de la pieza de examen desde mediados 
del siglo XV, y era, como en todas partes, el pro- 
ducto r^-^s típico del oficio de que se tratara (1). 

)s, cap. IX. 
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Como se ve, el gremio se va cerrando cada 
vez más, y el interés general va cediendo plaza, 
al interés de clase; pero esto no se verifica de gol- 
pe y de modo radical, sino que al mismo tiem- 
po se dictan medidas en ambos sentidos en di- 
ferentes puntos de España, y aun dentro dé la 
misma población, en diferentes oficios. En Cata- 
luña, el gremio no sólo está abierto al extranjero, 
sino que éste podía ocupar los puestos de Cónsu- 
les, y así debió suceder en la práctica por cuanta 
en 1596 el Ayuntamiento sancionó este derecho, 
si bien prohibiéndoles obtener q1 cargo de admi- 
nistradores, fundado en el principio constitucional 
de que, llevando egtos cargos aneja jurisdicción,, 
ésta no podía ser ejercida por extranjeros, confpr- 
me á^las constituciones y fueros municipales de 
Barcelona. 

En Sevilla, mientras en unas Ordenanzas se 
dice con espíritu abierto y amplio que el extran- 
jero, siendo examinado, puede ejercer el oficio, 
porque «pro es de la república haber muchos ofitia- 
»íes que sean buenos» (pintores), lo que parece ra- 
zonar la medida como si se supiera al dictarla que 
era contraria á las tendencias reinantes, en otras 
se exigen garantías que resultan trabas, no ya 
contra el extranjero, sino contra el forastero, puea 
no podía ser examinado hasta tanto que residiera 
y labrara del oficio seis meses del año con oficia- 
les, (aporque se vea mejor su saber psira la dicha 
í>examinación»; y además se le imponían mayores 
derechos por el examen que á los naturales (car- 
pinteros). 
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Ea cuanto á los maestros de fuera, es general 
admitirlos al ejercicio de la profesión si traen car- 
tas de examen; pero según las circunstancias del 
oficio en la ciudad de que se tratara, se facilitaba 
ó dificultaba la admisión. En Granada se admitía 
á los maestros candeleros que trajeran carta de 
examen ,de Sevilla, Toledo ó \'alencia, mas á los 
sastres moriscos no se les permitía trabajar á la 
castellana sin ser examinados y dar fianza {títu- 
lo, LXV); en el oficio de albañiles eran admitidos 
los maestros de fuera, presentando sus cartas de 
examen, para usar del oficio por dos meses y de- 
mostrar su pericia (tít. LXXXV), otras veces no 
bastaba la carta de examen, y se exigía haber te- 
nido tienda «a/io y día, en la ciuclnd donde fueren 
Toexaminados ó en otra», á falta do cuyo requisito 
tenían que examinarse. La razón de esta medida 
consta en la propia Ordenanza, y revela bien 
cómo el interés personal iba buscando medios para 
eludir los rigores del examen obteniendo la apro- 
bación en otras ciudades, comprometiéndose á no 
ejercer en ellas para lograr fácilmente las cartas 
de examen que Jes habilitaban para otros puntos, 
á cuya treta salieron al encuentro las Ordenanzas 
de Granada (tít. CX, calceteros). 

En las Ordenanzas de Toledo aparece, en ge- 
neral, más cerrado el gremio al maestro foraste- 
ro, quien aun con la carta no podía ejercer, sino 
por tiempo muy corto, pasado el cual habían de 
ser aprobados sus trabajos, ó era rechazado en 
ciertos oficios, como el de sastres, (^porque no hay 
» lugar en España donde se haga la ropa conforme 
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«a lo bueno de Toledo; y el que quisiere poner 
i)obrador^ que se examine en la obra de Toledo (tí- 
tulo XXXIV). 

, Se comprende bien que disposiciones como la 
última citada, que parecen inspiradas en el deseo 
de cuidar de la buena calidad de la produqción, 
fueran un arma poderosa para que los del gremio 
se defendieran de toda concurrencia extraña. Pero 
el gremio no se limita á esto, y procura que nadie 
que sea de su seno saque producto del oficio, y 
que el agremiado no disfrute de ventajas que 
aquél no le dé, para lo cual] prohibe que los ofi- 
ciales se unan en sociedad en calidad de socios 
industriales, con ((hombre que no sepa el oficion^ 
para aprovechar su capital (Sevilla, Cordoneros 
de redes). Esto sin perjuicio de que el motivo ori- 
ginario de semejantes prohibiciones se fundara en 
el interés de que el maestro que sabe no pierda de 
su libertad, y supeditado al que no sabe, haga 
mala obra; aporque los tales maestros que se alqui- 
lan es por necesidad, y no tieneii acato a la perfec- 
ción de la obra» (Toledo, Toneleros, tomo XXXIV). 
De esta regla general prohibitiva hay que citar 
como excepción, fundada, sin duda, en razones 
locales, la de Granada, donde ((cualquiera persona 
puede tener en su casa el arte de la seda, aunque 
no sea examinado en él, teniendo oficial que lo sea» 
(título XXI). 

Los derechos de examen, en progresión cre- 
ciente, son otro de tantos medios usados para 
dificultar la entrada en el gremio. Por eso se 
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■ 

observa que aquéllos crecen á medida que la 
idea de monopolio va tomando fuerza, y con di 
cho aumento se acentúa cada vez más la protec- 
cióa á los que tienen relaciones inmediatas con el 
oficio, como los hijos de maestro agremiado, ini- 
ciándose los abusos de que son victimas los aspi- 
rantes á la maestría, y para cuya corrección se 
establece expresamente aque no se lleven aímuer- 
zo, ni comida, ni merienda, ni cena, ni colación, ni 
otra cosa, por razón del dicho examen, salvo los 
derechos que le están señalados» (Graúada, títu- 
lo XXI). 

» El rigor en la exacción de derechos de examen 
aparece, aunque por excepción y por motivos de 
filantropía, atenuado en caso de extrema pobreza 
del aspirante, rebajándolos de ciento cincuenta á 
cien maravedíes, ^si pareciere claramente que es 
muy pobre» (Borceguineros de Sevilla). 

Como ningún organismo puede sustraerse en 
sus partes á los principios generales que informan ' 
su vida toda, dentro del gremio se van cerrando 
sus cauCgorías, lo mismo que él se cierra á los ex- 
traños^, y conforme va siendo más difícil penetrar 
en el gremio, va siéndolo en sus clases de apren- 
dices, de oficiales y de maestros. Ya hace falta, 
además del examen» haber servido un número de 
años bastante considerable: seis en el arte y oficio 
de la seda de Granada; cuatro de aprendiz y dos 
de obrero ó laborante en el de botoneros de Tole- 
do (tít. XXXIV); cuatro de aprendizaje y dos de 
oficialía en casa de maestro aprobado, con obra- 
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dor propio y corriente, en el de cuchilleros de 
Barcelona, y tres de aprendizaje y tres de oficia- 
lía en el de zurradores de la misma población 
(1599). Una voz examinado, y obtenida 1^ apro- 
bación, el maestro debía inscribirse en un libro^ 
en que se anotaba su nombre y la fecha del exa-- 
men, que se guardaba en el Arca del oficio (Sevi- 
lla, Carpinteros); registro que solía hacerse por el 
escribano del arte, y -que determinaba la obliga- 
ción, por parte del maestro, de empezar á pagar 
un tanto anual para el fondo del oficio (Granada,, 
título XXI, niim. 42). 

La enseñanza del arte va perdiendo tx)do ca- 
rácter de relación libre, ó por mejor decir, en el 
siglo XVI ya lo ha perdido; el maestro, si el 
aprendiz reúne ciertos requisitos,, como «ser cris- 
tiano, y de linaje de cristianos limpio» (I), y tener 
cierta edad, está obligado á tomarlo; y no como 
quiera, sino por tiempo fijado en las Ordenanzas, 
que varía según los oficios (en la de Sevilla y en 
todas); y sus relaciones se basan en un concierto 
«por recabdo, ó de palabra», en un compromiso 
reglamentado, que deben respetar los demás maes- 
tros, «no pudiéndolo ninguno to¡mr ni sonsacar 
hasta que haya seroido y cumplido el tiempo con- 
certado»; y los mismos aprendices no pueden 
abandonar al maestro hasta qjiie el tiempo se haya 
cumplido. 

Ese tiempo varía mucho: seis auos duraba en 

(1) Este requisito era general en toda España: en Valencia 
también existió en todos los Reglamentos. — Véase Tramoyeros,, 
pá^gina 182. 
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el oficio de carpintero de Sevilla, ciíatro en el de 
zapateros de Valencia, cuatro en el de cuchilleros; 
y tres en el de zurradores de Barcelona, obede- 
ciendo, como es natural, á las dificultades espe-- 
ciales de la profesión. 

También el número de aprendices que podia 
tener cada maestro está fijado generalmente en 
las Ordenanzas, y era muy vario, según su con- 
dición: en Toledo podia tener tres el maestro 
examinado, y uno no más el obrero cisado y no 
examinado á quien se consiente ejercer, como 
hemos visto, en algunos casos; y en cuanto al 
oficialazgo, los colchoneros de Valencia no podían 
admitir á los forasteros (Ordenanzas de 1517); por 
la misma razón que se limitan ciertos medios de 
producción, como los telares, ó la venta de géne- 
ros, se limitan también los auxiliares del trabajo 
industrial. 

Por su parte el oficial y el ^aprendiz tienen 
cierta protección en la ley: el primero, en cuanto 
se regulan y fijan sus salarios y se obliga al maes- 
tro á cumplir con él sus compromisos; y el segun- 
do, porque aún se prescribe terminantemente que 
el maestro le enseñe «cuanto sepa» (carpinteros de 
Sevilla), y hasta que le haga maestro, como se es- 
pecifica para el oficio de sastres, calceteros y ju- 
beteros de Sevilla en la disposición que dice que 
el maestro «no sea osado de dejar á ningún apren- 
diz antes de lo sacar maestro.» Es obligación del 
maestro tenerlo y enseñarlo y pagarle cualquier 
pena entre ellos convenida; y al maestro que dé 
al aprendiz mala vida se le castiga. 



\ 
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II 

Poco podemos añadir á io dicho en el siglo an- 
terior acerca de la organización interior del gre- 
mio en Castilla. Los cargos que llevan su direc- 
ción son otprgados por los «oficiales de la ciudad» 
mediante elección, á personas de buena fama y 
conciencia: elección que tiene lugar en días se- 
ñalados de antemano on las Ordenanzas (Corpus 
ó domingo siguiente), siendo presidida por las au- 
toridades salientes, y verificándose con toda suer- 
te de garantías. Los cargos de compradores que 
existían en algunos oficios, no son electivos» sino 
de nombramiento del alcalde y diputados. En 
unos oficios los cargos son de alcalde y diputados 
(carpinteros de Sevilla), y en otros alcalde y rec- 
tor (curtidores de la misma), quienes, como los 
prohombres de Barcelona, ejercen la administra- 
ción y gobierno del arte. Además hay los espe- 
ciales de compradores (carpinteros), los de exami- 
nadores, elegidos por los «cofrades» entre los me- 
jores maestros (zapateros de Sevilla), los de algua- 
cil (pescadores de Sevilla) y otros que, aunque 
distintos en nombre, coinciden en sus funciones. 

En general demuestran las Ordenanzas bastan- 
te interéí], aun en esta época, en que estas fun- 
ciones se ejerzan por delegación ó representación 
del gremio, velando por el sufragio mediante la 
imposición de multas y penas contra los que no la 
ejerciten, y manteniendo la intervención directa 
de los agremiados en el gobierno de la corpora- 
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ción, como se ve en las Ordenanzas de carpinteros 
de Sevilla, en las que, cuando hay que hacer al- 
gún gasto en «servicio de Dios» ó del oficio, se da 
parte á todos los oficiales y se los convoca para 
obtener su aprobación. 

lío especificamos ahora las funciones que co- 
rresponden á este poder ejecutivo, porque en dife- 
rentes lugares se ha ido ya diciendo y tememos 
incurrir en más repeticiones de las que, desde 
luego, por la homogeneidad de esta institución 
en todas partes, venimos cometiendo. 

Las Ordenanzas del gremio con sus usos y cos- 
tumbres son su ley interna, que se somete á la 
aprobación del Cabildo y Ayuntamiento del oficio, 
leyéndolas ante todos para que las tuvieran por 
buenas, y sellándolas y firmándolas los Alcal- 
des salientes y los entrantes. (Pescadores de Se- 
villa.) Las Ordenanzas dictadas por él oficio re- 
querían la ^anción del Ayuntamiento y se publi- 
caban por pregón, en presencia de los tenientes 
municipales, fieles ejecutores y escribanos dé la 
ciudad, por el pregonero del Concejo, acto (jue se 
repetía a los ocho días y por sí solo bastaría para 
demostrar la autoridad que el Municipio tenía so- 
bre estas instituciones. 

Publicadas las Ordenanzas, obligaban, y su 
infracción se castigaba con las penas que ya he- 
mos enumerado en el siglo anterior, generales á 
toda España, y principalmente con la de multa, 
que se repartía entre el gremio, la Cofradía ú hos- 
pital, y la ciudad, con cortas variaciones, y á ve- 
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ees entre denunciador y veedores, si eran penas 
impuestas por faltas que ellos descubrían en su 
iunción inspectora; multas que conforme avanza- 
ba el tiempo iban siendo más elevadas (1). Hemos 
de citar especialmente la pena de de.s/ierro,que en- 
contramos en las Ordenanzas de Granada, porque 
es la primera vez que la vemos usada como san- 
ción en el orden industrial (tít. XXI). 

Las reglas de fabricación y condiciones de los 
productos, eran fuente copiosa de disputas y cues- 
tiones entre los mismos del oficio, entre éstos y los 
consumidores, y entre los distintos gremios. Es- 
tas cuestiones eran resueltas por muy diversos 
procedimientos. 

En Cataluña los mercaderes tenían derecho á 
hacer inspeccionar los cueros por los Cónsules de 
los zurradores, y, si no les satisfacía su juicio, se 
sometía la cuestión á un tribunal arbitral com- 
puesto de un perito curtidor, otro zapatero y otro 
zurrador, contra cuya sentencia no se admitía re- 
irecurso (0/denanzas de zurradores de 1508); las 
cuestiones sobre la seda se resolvían por los pro- 
hombres del oficio consultando a los peritos (ter- 
ciopeleros de Barcelona, 1547); si las disputas eran 
entre los maestros tejedores y comerciantes que 
les encargaban obra, el juicio tocaba á los pro- 
hombres y á doce peritos del oficio con interven- 
ción del Cónsul mercader de la Casa del sello, 
cuyo oficio instituido por la ciudad para las lanas, 
extendía su autoridad sobre la seda; y cuando la 

1) Vése bien esta progresión en Valencia. Tramoyeres, pá- 
gina 155. 
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disputa era entre tejedor y torcedor, conocían de 
ella los mayorales de los terciopeleros, el Cónsul 
mercader y do^ peritos torcedores elegidos por 
ellos. Obsérvese que en cuanto la disputa tenía al- 
guna trascendencia pública, intervenía la autori- 
dad municipal, representada en los casos citados 
por el Cónsul mercader de la Casa del sello: 

En otro lado hemos dicho ya que en Sevilla 
sentenciaba sobre la obra mala el Alcalde del 
oficio, del que no se podía apelar más que á un 
Alcalde Mayor, no cabiendo más apelación, si éste 
confirma la sentencia del primero, y pudiéndose, 
si la revocara, apelar ante la Justicia y Rcgimien- ' 
to de la ciudad (colcheros). 

Entre los oficios parecidos que tenían un cam- 
po de trabajo limítrofe, surgían frecuentemente 
cuestiones por si hacían los unos obra de la exclu- 
siva competencia de los otros. Hay de ello infini- 
dad de casos que sería prolijo enumerar. Tramo- 
yeres dedica un capítulo de su obra á su estudio 
en Valencia, y nosotros, por vía de ejemplo, cita- 
remos el litigio habido en Sevilla entre los sas- 
tres, calceteros y jubeteros de un lado, y los ro- 
peros de otro, porque estos últimos pretendían que 
los alcaldes y veedores de los primeros no exami- 
naran ni inspeccionaran sus obras ni obradores. 
Fué resuelto el asunto por el Ayuntamiento de 
Sevilla varias veces, unas en favor de unos y 
otras de otros, con dictámenes de los alcaldes ma- 
yores, por los años de 152f0 á 1527, en el que por 
fin se resolvió en definitiva contra los roperos, au- 
torizando á los alcaldes de los sastres para visi- 
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tarlos é inspeccionarlos, por más que pudieran 
tener veedores propios. 

Hemos visto la consideración que á los Pode- 
res públicos merecía en esta época el ejercicio del 
derecho de reunión en las leyes fundamentales del 
Estado; no obstante, como ese derecho era verda- 
deramente indispensable para la vida del gremio, 
éste lo defendió constantemente y lo ha ejeroido 
con más ó menos vigor. Ahora, en realidad, lo tie- 
ne piirfectamente asegurado; pero la tendencia á 
regulárselo y limitarlo es tan maníftesta, que al 
* propio tiempo que se consagra en las Ordenanzas 
de un modo taxativo, se le quita todo valor, por- 
que en el fondo los gremios se reúnen cuando 
quiere el Estado, y, en ciertos casos, bajo la in- 
mediata vigilancia de la autoridad, como en Bar- 
celona, donde está prescrita ya la asistencia del 
Veguer ó Bayle al Concejo del gremio (zurrado- 
res-1599). 

En Sevilla, Toledo y Granada, no encontramos 
esta intervención directa de la autoridad; pero las 
reuniones que los gremios habían de celebrar es- 
tán preceptuadas en las Ordenanzas; así, las que 
habían de celebrarse para elecciones, fiestas, etc., 
se fijan de antemano. En otros oficios, como te- 
miendo que los agremiados no se reúnan cuándo 
el gobierno del gremio lo necesite, se les obliga á 
hacerlo por lo menos tres veces al año: el segundo 
día de Navidad, segundo de Pascua de Resurrec- 
ción y segundo de Pascua del Espíritu Santo, y 
las otras que fueren llamados por el alcalde y 
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veedor, castigándose con multa la falta do asis- 
tencia. En estas reuniones se trataba lo que con- 
venía al oficio y utilidad y provecho de la ciudad, 
y también solían consagrarse á cobrar las mul- 
tas pendientes (atahoneros) y á tomar acuerdos 
para el gobierno del gremio, levantándose acta 
por un escribano de lo acordado (xervilleros-Ke- 
villa). 

Necesitaban los gremios un local donde cele- 
brar sus reuniones, y que fuera el domicilio so- 
cial. Según su riqueza, podían tenerlo propio, y ad- 
quirían casas, como el de los boneteros de Valen- 
cia, que en 1488 compró la casa natal de San Vi- 
cente, ó se limitaban a tener un local en un con- 
vento, que les cedía generalmente una capilla, ó 
en su propio hospital. — ^Los carpinteros de Sevilla 
se reunían en el hospital de Santiago; pero ge- 
neralmente en este siglo y en todas las poblacio- 
nes, los de alguna importancia consiguieron te- 
ner casa propia: *así, en Valencia y en Sevilla, 
donde los colcheros, entre otros, la debían tener, 
pues al tratar en las Ordenanzas del reparto de 
las multas se destina un tercio para los reparos de 
la casa de los oficiales que se cae y viene á menos 
cada dia. 

Los oficios tienen su arca, donde custodian sus 
bienes y documentos, y su arca en sentido lato, ó 
sea su tesoro, su fondo formado por cuotas de exa- 
men, derechos de maestría, multas, arbitrio que 
pagan los maestros por el uso de primeras mate- 

17 
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rias (1), legados, rentas, triijutos anuales de los 
maestros, etc. No ofrecen ninguna particularidad 
los datos del siglo XVI^ digna de mención sobre 
lo ya referido en el anterior, á no ser el caso de 
los sastres, calceteros y jubeteros de Sevilla, in- 
teresante por ser una prueba más de la interven- 
ción del Municipio en su gobierno. Queda indica- 
da al hablar del reparto de las multas la relación 
económica que existía entre el gremio y el Muni- 
cipio. Por haber recibido el de Sevilla agravio en 
la parte que le correspondía ^e la de los, oficios 
citados, dictó una Ordenanza, mandando á estos 
poner un arca en su hospital con dos llaves: una 
que guardaría el escribano, y la otra uno de los 
alcaldes y visitadores; y que en ese arca estén las 
Ordenanzas y todas las demás escrituras de los 
negocios y sentencias que dieren los alcaldes y 
visitadores, y las penas en que condenen á los in- 
fractores, y fes de las examinaciones, para que 
pueda saber Za ciudad lo que le correspondidL por 
esas penas y lo que corresponde al hospital. 

Los gastos del gremio son los que le ocasiona 
su propia vida (Hospital, Cofradía, socorros, aco- 
pio de materiales, sueldos, etc.) y los tributos con 
que contribuye á las cargas de la ciudad; pero 
tampoco en este punto podemos añadir ninguna 
novedad especial en el siglo que nos ocupa. 

En segundo término, cumple el gremio otros 
fines que el económico: lo hemos visto en el siglo 

(1) Es general; pero en Valencia lo trata con detenimiento 
Tramoyeres, pág. 153. 
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anterior, sobre todo en Cataluña y Valencia, y lo 
vamos á ver ahora en toda España. 

Ya por medio de las Cofradías, ya directa- 
mente, el gremio atiende á sus enfermos y á sus 
pobres. Tienen todos, ó casi todos, su Hospital, y 
^n todas las Ordenanzas se prescribe que si algún 
laborante de la Ciudad ó de fuera de ella enfer- 
mase, «sean obligados el arte y su Caja á lo curar 
á su costa y dar todo lo que hubiera menester, así 
de físico, como de medicinan», hasta que se cure; 
y si muere, á sepultarle y hacerle honrado enterra- 
miento» (Granada, tít. XXI, núm. 41). Tiénese 
presente, no sólo á los enfermos, sino «á los pobres 
oficiales que non pueden trabajara (Toledo, títu- 
lo XVIII), y á los viejos, tullidos y necesitados, 
para ampararlos y socorrerlos (Toledo, tít. XXIV), 
dedicándoles una considerable parte de los ingre- 
sos de la corporación. 

Pero entre los del gremio, aun sin ser pobres, 
reina poderoso el espíritu de auxilio y de protec- 
ción, que se trasluce en todas sus instituciones: lo 
hemos podido observar en su vida económica al 
tratar de los acopios de materiales y reparto de 
los mismos y del trabajo; se ve en las considera- 
ciones que sus Ordenanzas les oblig:in á guardar- 
le, no pudiendo apreciar sus respectivas obras sin 
^star presente el autor, no pudiendo sobornar ni 
quitarse unos á otros mozos, aprendices, obreros, 
ni criados; debiendo asistirse en sus enfermeda- 
des, no sólo con dinero, sino con su cuidado y 
<íompañía; protegiéndose, aun antes de ser maes- 
tros, en el acto del examen, y en otras mil formas 
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de mutualidad. No se limita esta protección á las 
personas de 105? agremiados, sino que se extiende 
á las de sus familias, llegando hasta los privile- 
gios y favoritismos que, aumentándose de día en» 
día, son una de las causas más poderosas de la 
decadencia de estas instituciones; porque tales re- 
cursos de favor se utilizan para monopolizar 
en las familias el oficio, excluyendo la compe- 
tencia. 

Como para ejercer el oficio se requería ser 
maestro examinado, la mujer viuda no podía con- 
tinuar con el taller del marido, si para ello no era. 
expresamente autorizada. De ahí que todas las 
Ordenanzas gremiales de la época, con más ó me- 
nos condiciones, inspirándose en una idea de con- 
sideración al agremiado fallecido, habida en las 
personas de su familia, tratan de proteger á ésta» 
autorizando á la viuda para que continúe con el 
taller del marido, mientras siga llevando su nom- 
bre (Sevilla, Colcheros, 1517, y Barcelona, Teje- 
dores de velos, 1533); ó mientras no se case y viva 
castamente, tenga ó no tenga hijos; ó si se casa 
con oficial del mismo oficio (Sevilla, Carpinteros); 
ó durante un período de un año, á no ser que tu- 
viera hijos que quisieran seguir la profesión del 
padre (Zapateros de Valencia) (1). Tiene además 
derecho la viuda, así como los hijos, á que los 
aprendices que dejase el padre sigan sirviéndoles 
el tiempo que les faltare para cumplir su contrato 
(Granada, tít. XXI, núm. 51). 

(1) Tramoyeres, pág. 288. 
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Si se protege á la viuda, con mayor motivo se 
había de proteger á los hijos del maestro: á los 
varones se les facilita grandemente la entrada en 
•el gremio, rebajándoles los derechos de examen y 
perdonándoselos en ocasiones (Granada, tít. XXI); 
permitiéndoles continuar con el obrador de su pa- 
dre durante algún tiempo sin ser examinados 
{Toledo, tít. LV, Doradores), ó todo el que les 
falte hasta llegar á edad de recibirse (Tejedores 
de velos, Barcelona, 1533). A las hembras se las 
dota por el Arca del gremio, y de un modo indi- 
recto se las protege también, facilitando á sus ma- 
ridos, por los mismos medios que á los hijos de 
maestro, la entrada en el oficio. 

La religiosidad del gremio — tenga ó no Co- 
fradía — está demostrada en sus Ordenanzas con 
el hecho de no admitir en su seno al aprendiz que 
no fuera cristiano y descendiente de cristianos, y 
^n la vida gremial con la celebración de solemni- 
nades religiosas en sus capillas y su contribución 
á las fiestas más significadas del año : á la del 
Corpus, contribuían los oficios de Oviedo, según 
prueban documentos de 1500 y 1578 (1); á los San- 
tos Mártires dedican los maestros de calzar, en 
1568, una lámpara de plata; y casi todos los ofi- 
cios tienen en toda España sus respectivas Cofra- 
días, las más de antiguo, y otras creadas en este 
siglo. De tiempo inmemorial dicen las Ordenan- 
zas de plateros de Sevilla que venía la Cofradía 
de San Eloy; subsiste allí también la famosa de 

<1) Vigil. Obra citada, núms. 963 y 964. 
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los Sastres, creada en el siglo XIII (1); en Barce- 
lona se dan Ordenanzas á las de libreros en 1553^ 
y á la de maestros de armas en 1599 (2): en una 
palabra, en toda España hay multitud de ellas^ 
demostrando cómo los oficios siguen preocupán-^ 
dose de la religión. 

III 

La consideración de viles que vienen mere- 
ciendo á las leyes los oficios manuales se conser^ 
va en el Ordenamiento Real (lib. IV, tit. I, leyea 
6/ y 9.*), y en la Nueva Recopilación (lib. VI, tí-^ 
tulo I, leyes 2/ y 3/); pero su consideración sociaí 
no es tan baja como de los textos legales pudiera 
deducirse, á juzgar por los datos que la historia 
nos ofrece. Fuera de las indicaciones expuestas en» 
el siglo XV, expondremos otros antecedentes que, 
á nuestro juicio, caracterizan bien este aspecto de 
la vida gremial. Cuida el oficio de su propia hon- 
ra, no permitiendo la entrada en él de negros ni 
esclavos, aunque hayan sido rescatados, porque 
(testos tales no es honra de los oficiales que entren 
con ellos en sus cabildos ó Ayuntamientosí> (Sevi- 
lla, Carpinteros). 

La misma prohibición, en cuanto , al esclavo,, 
contienen las Ordenanzas de Granada, «aunque 
sea horror)^ en Valencia se exige la limpieza de 
sangre, no admitiéndose hijos de mozos, judíos^ 

(1) Gestoso. Obra citada, págs. 16 y 5^. 

(2) Colección de documentos inéditos del Archivo de la Corona d^ 
Aragón j tomo VIII. 
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esclavos ni conversos, prohibiciones que en Va- 
lencia no figuran en las Ordenanzas hasta este si- 
glo (I). No podemos asegurar que esas limitacio- 
nes rijan, en absoluto, en toda la Nación; pero sí 
que se han generalizado y acentuado mucho, 
como era lógico y natural, por responder á las 
exigencias del sentido religioso y del sentido mo- 
nopolizador reinantes. 

Tampoco ofrecen los datos que de este siglo 
tenemos novedad alguna en cuanto á la conside- 
ración social que merecían los oficios, que siguen 
siendo objeto de distinciones por parte de los re- 
yes y de las altas clases, como lo prueba el hecho 
de dar Doña Juana la Loca su retrato al gremio 
de cordelería de Zaragoza, y el de la donación 
hecha en 1549 por el Cabildo de Sevilla al borda- 
dor de la Catedral, Gaspar de Luxán, de la sepul- 
tura para él y su mujer en la Capilla de los 
reyes vieja (2). 

No todos los oficios tenían igual categoría; de 
antiguo viene señalándose la distinción entre los 
puramente manuales, los predominantemente in- 
telectuales y loa artísticos, distinción que se tra- 
duce en la denominación de gremio y Colegio que 
se generaliza en el siglo XVI. Por primera vez 
usaron este título de Colegio los libreros de Va- 
lencia en 1539 (3); no podemos precisar cuándo 
apareció en el resto de España; lo que sí sabemos 

(1) Tramoyerea, págs. 181 y 4 82^, 

(2) Gestoso. Ob. cit, pág 22. 

(3) Tramoyeres, pág. 87. 
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es que en Barcelona lo usan oficios que son dis- 
tinguidos por su riqueza, como los de la lana, pero 
no por la especialidad de su función. Tratando de 
los oficios que entraron á formar el Consejo de la 
ciudad, Capmany hace ya la distinción entre 
oficios y profesiones en los de 130U y de Colegios 
y gremios en 1313; pero no sabemos si esta distin- 
ción es de la época ó del Ceremonial del Magni- 
fíchs Concellers de 1613, que es donde están incluí- 
dos estos catálogos. El hecho es que en las Orde- 
nanzas de pintores, boticarios, drogueros, cande- 
leros de cera y algunos otros oficios de Barcelona 
se exige la prueba de la limpieza de sangre, cosa 
que no sucede en la generalidad. 

Aparte de esto, y fueran ó no Colegio, entre 
los oficios había distintas categorías, respetadas 
por ellos mismos y consagradas por los Munici- 
pios, desde muy antiguo: en 1392 ya se acordó un 
orden de colocación en los oficios que habían de 
formar en la comitiva que recibió á D. Juan I á su 
entrada en Valencia (1): esta práctica continúa, y 
el título CXXVI de las Ordenanzas de Granada 
fija el orden de los oficios en la procesión del Cor- 
pus, y el de los pendones, bajo lois cuales á veces 
se agrupan dos ó más: empezaba con el de los ar- 
meros y cuchilleros y acababa con el de los ro- 
peros que hacía el número diez y nueve. También 
se observa un orden prefijado en la formación ó 
ejército, que se dispuso en Segovia en 1570 para 
recibir á Doña Ana de Austria, y en el que figu- 

(1) Tramoyeres, pág. 105. 
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raa al lado de los caballeros, sin desmerecer en 
nada, las huestes de la industria, «deí comercio y 
»de los menesb^ales constituyendo la uanguardia y 
npartedel centro del lucidísimo ejército». La prime- 
ra bandera fué la de los plateros, cereros, joyeros y 
bordadores; seguían los sastres, y eran las últimas 
las de los herradores, arrieros y olleros. Los pro 
curadores, escribanos, médico, y cirujanos, iban 
cerca de los caballeros, con los cuales se, confun- 
dían los abogados, que era la clase de trabajo que 
generalmente merecía más alta distinción (1). 

En cuanto á la concurrencia á las fiestas reli- 
giosas y cívicas, debemos sólo anotar aquí que no 
era completamente libre, y que á veces solían 
rehuirla los gremios. Así se desprende de las Or- 
denanzas de xer villeros de Sevilla, en las que se 
dice «que el día del Corpus sean obligados de salir 
»en dicha fiesta con su pendón conocido ó acompa- 
»ñando el Santo Sacramento con los otros oficiosy>; 
en los citados documentos de Oviedo, en los que 
se invita á los gremios de herreros, hortelanos, 
zapateros y otros, á concurrir á la misma fiesta, 
so pena de multas; y, por último, en la petición 
elevada en 1570 por el Ayuntamiento de Burgos 
al Rey para que confirmase, por una provisión, 
el deber que tenían los plateros, joyeros, traperos 
y otros oficiales de salir en corporación al recibi- 
miento de los reyes en la forma que el Corregidor 
lo mandara (2). 

(\) Lecea. Ob. cit., págs. 20 y siguientes. 
(2) Nota tomada en el Archivo Municipal. 
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Subsiste en este siglo, y en Castilla muy ge- 
neralizada, la relación del gremio con la socie- 
dad, contribuyendo á ciertos fines socis^les, como 
las obras públicas de la ciudad, como en el siglo 
anterior, y al aumento de los bienes propios del 
Municipio (Sevilla, Ordenanzas de varios oficios); 
al socorro de los pobres de las ciudades y de sus 
cárceles y otros análogos (que varían según los 
oficios y lugares, siendo en el fondo los mismos). 

Merecen aquí muy especial mención dos pres- 
taciones que hemos encontrado de orden muy di- 
verso: una es la de los cordeleros de Zaragoza, 
que proveían á las Audiencias de cordeles para 
ahorcar, y de jarcias á la armada, procediendo de 
esto la enseña del barco que el gremio hacía figu- 
rar en sus fiestas: de tal prestación daba fe á prin- 
cipios de este siglo una tienda en el mercado de 
dicha ciudad, próxima á la calle de las Escuelsi^s 
Pías, que se titulaba «Tejero, Proveedor de la 
Real Arníada y de los tribunales del Reyno». La 
otra prestación era personal, y consistía en la 
obligación de los carpinteros de la ciudad de Va- 
Uadolid, establecida en privilegio de Doña Juana 
de 1515, de acudir á a^íagar 'los fuegos que en la 
villa se encendieren» (1). 



(1) Ortega y Rubio. Historia de ValladoUd, tomo II. pág. 321. 
documento núm. 44. 
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La decadencia general de este período afecta á 
la industria, como á los demás órdenes, y es pre- 
cursora de una paralización casi completa en el 
siglo siguiente; pero las causas de este fenómeno 
son muy complejas para tratadas aquí. Basta con 
sentar el hecho, pues que tan claro aparece con 
sólo contemplar el estado de cualquiera de nues- 
tras poblaciones, que antes fueron emporios de 
riqueza. Sirvan de ejemplo Granada y Toledo, 
con el decaimiento de sus industrias de la seda; 
Segovia, con el de sus paños, y Salamanca, con el 
de las muchas que cultivaba. 

-El Estado multiplica sus disposiciones para 
evitar esta ruina. Sobre las establecidas en la 
Nueva Recopilación acumula otras mil en Prag- 
máticas y Reales Cédulas; búscase unas veces 
el remedio en la tasa, y se publican reglas so- 
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bre la reformación de las causas de la carestía 
general y moderación en los precios de las mer- 
caderías y mantenimientos, salarios y jornales (1); 
otras en la corrección de las reglas técnicas, y se 
dan y reforman las de fabricación del terciopelo 
en 1684, ó de la seda en 1592; otras en el encum- 
bramiento de las clases artesanas, ya declarando 
que los oficios no obstan á la nobleza, ni el man- 
tener ni haber mantenido fábricas es contra su 
calidad, inmunidades ni prerrogativas (2); ó ya 
facilitando la conversión de los gremios en Cole- 
gios, como en Valencia el de los cereros en 1 634, 
plateros en 1662, terciopeleros en 1686, y corre- 
dores de lonja en 1689 (3). 

Reina cierta intranquilidad, que se nota en los 
documentos de la época, y que se manifiesta en 
súplicas, peticiones y exposiciones á los Poderes 
públicos, salidas de todos los rincones de la Pe- 
nínsula, como la hecha por los gremios del arte 
de la seda de Granada, en la que se pondera «eí 
daño grande y enorme lesión que padece el Reino)); 
se proponen los medios para repararlos, y se pro- 
cura « la satisfacción á los inconvenientes que impi- 
den el beneficio universal (4). 

(1) Pragmática d© 1627; titulo rotulado: Privilegios y policía 
de Madrid. (Biblioteca del 8r. £iaño.) 

(2) Son ejemplo de estas disposiciones dos Pragmáticas de la 
Biblioteca del Sr. Biaño: una de ellas, de 1682, impresa por Ju- 
lián Paredes, Madrid (Papeles varios en folio), y la otra. Papel 
sin portada, que empieza: Persuadida esta parte de la autoridad j 
etc., siglo XVII. 

(3) Tramoyeros, pág. 87. 

(4) Biblioteca del Sr. Hiaño. Papeles raros, si^lo XVII, to- 
mo II, núm. 9, folio 2L 
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Si el vigor de una institución se pudiera dedu- 
cir de lo numeroso de sus manifestaciones sola- 
mente, habríamos de tener á las gremiales por 
fuertes y llenas de vida en este siglo. 

Subsisten las corporaciones del anterior, y aun 
aparecen algunas nuevas, como en Madrid, donde 
se dan Estatutos y Ordenanzas á los zapateros en 
1600, cordoneros en 1673, curtidores en 1695, 
guanteros en 1674, plateros en 1695, caldereros 
en 1611, carpinteros en 1668, entalladores en 1675, 
torneros en 1663, y á otros varios oficios (i). 

Subsisten en Segovia aquellos ostentosos gre- 
mios que vimos en el siglo pasado acudir al reci- 
bimiento de Doña Ana de Austria; á los de Toledo 
se confirman las anteriores Ordenanzas; en Valla- 
dolid viven las antiguas, y se crean multitud de 
Cofradías de todos los oficios; en San Sebastián, 
Portugalete, Guetaria, Gijón y Deva se crean y 
reforman las Cofradías de mareantes y pescado-^ 
ros (2); en Salamanca, en 1677, había 32 gremios, 
y muchos de ellos con su asociación religiosa; en 
Burgos reciben nuevas Ordenanzas, ó las adquie- 
ren por primera vez: los oficios de guardas de 
campo en 1604; de tratantes en vinos, en 1649; de 
caldereros, en 1611, y de tejedores de lienzo, en 
1606; y en Barcelona siguen aumentando durante 
el siglo, y los 64 que existían á su principio lle- 
gan á 72 en el XVIII. Lo mismo acontece en cuan- 
to á las demás poblaciones; de suerte que no está 

(1) Larruga. Memorias políticas y económicaSf 1787. 

(2) Fernández Duro. Obra citada, págs. i17 y siguientes,. 
tomo VI. 
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la decadencia en el número, sino en el espíritu de 
la institución, como se verá por algunas de sus 
manifestaciones. 

Modificadas por las necesidades del moínénto, 
siguen rigiéndose los gremios españoles por las 
Ordenanzas del siglo anterior, ó por otras nuevas 
calcadas en ellas, y revelando todas tal uniformi- 
dad en sus pormenores y en su fondo, que haría 
pensar en que fuesen obra de un solo autor. Lo 
tenían, en efecto, muchas de ellas, como las de 
Valencia: el famoso jurisconsulto Belluga, con- 
sultor y autor de las de varios gremios (1); pero 
no hacía esto falta, porque lo que todas tenían era 
un común inspirador; el interés corporativo ilimi- 
tado y antepuesto á todo otro. Aun así no satisfa- 
cían al país ni á los agremiados, y es constante su 
modificación parcial y hasta hubo de reclamarse 
al Rey su revisión general en el reino por el Es 
tamento popular de las Cortes de Valencia en 1604, 
á fin de remediar muchos males que de ellas de - 
pendían, facultando á los jurados para corre- 
girlas. No tuvo realidad práctica este intento, y 
en Valencia, como en todas partes, el espíritu mo- 
nopolizador y egoísta del gremio, no por modifi- 
cación ostensible en sus Estatutos, ni en el orga- 
nismo gremial, que seguían siendo los mismos, 
sino por las prácticas encaminadas á cerrar cada 
vez mis el gremio, aumentando la cuota anual 
que satisfacían los agremiados y los derechos de 

(1) Tramoyeres, pág. 39i. 
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maestría y de examen, acrecentando de día en día 
las diferencias entre los hijos de maestros, los ex- 
traños y los forasteros, y dificultando la adquisi- 
ción del título de maestro por todos los medios. 
Estas prácticas, además, corrían á cargo — que era 
lo más grave — de gentes movidas por el más es- 
trecho espíritu de Cuerpo, quienes las ejecutaban 
con inusitado rigor y con exagerada injusticia. 

Para no citar más que un ejemplo, vamos á 
tomarlo de Barcelona. En 1609 so dispuso que 
para presentarse á examen en el oficio de tejedo- 
res de lino y algodón, debían tenerse, sobre los 
tres años de aprendizaje, otros tres de oficial en 
casa de maestro aprobado; en 1656 se insiste en 
este punto y se deja al Concejo del gremio que 
resuelva si tenía ó no el aspirante todos los requi- 
sitos que lasOrdenanzas demandaban para presen- 
tarse á examen, y en 1669 se dictan nuevos Esta- 
tutos aumentándose los "precios de admisión en las 
maestrías. Nos parece bastante expresivo este 
ejemplo, que bien puede generalizarse á todos los 
oficios y á todas las poblaciones de España. 

Las ventajas que de aquí resultaban en bien 
aparente del gremio, y el exclusivismo y mono- 
polio así creados, se fomentaban por los reyes con 
la constante concesión de privilegios, exenciones 
y mercedes, que no son novedad del siglo, pero 
que en él toman graves proporciones. Ya Feli- 
pe 11 (1) concedió á los bordadores de Sevilla no 
pagar pecho ni alcabala, ni en tiempo de guerra 

« 

(1) Gestoso. Obra citada, pág. 13. 
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alojar soldados; en auto acordado de 1617 se da 
por examinados á los abogados que estaban á la 
sazón en la Corte, declarando obligados desde en- 
tonces á los demás á examinarse y á inscribirse 
en la congregación para poder ejercer (1); por 
Real Provisión de 1689 se conceden privilegios á 
notarios; en 1643 otorga Felipe IV á los zapateros 
de Segovia el privilegio exclusivo de tener veedor 
sobre todo el territorio á cambio del pago de media 
annata por el gremio (2); gozaban los maestros 
armeros de Toledo (3) de la exención del pago de 
alcabalas en la compra y venta de armas y en la 
introducción en el reino de las primeras materias: 
á pesar de lo cual, los zapateros de Segovia y los 
armeros de Toledo siguieron, como los demás 
ofióios privilegiados, que eran todos los de Es- 
paña, decayendo hasta sucumbir casi en el siglo 
siguiente. 

Esta protección de los poderes públicos, ó del 
Estado en general á las corporaciones gremiales, 
era más aparente que real, ó más bien, entrañaba 
precisamente su muerte. Pierden su autonomía 
desde el momento en que viven de la gracia del 
Estado, porque la consecuencia lógica del orden 
de ideas á que esto obedece, es que á su vez el Es- 
tado se erija en suprema autoridad, á lo que no 
escapa esta institución, como no escapan las due- 
rnas; de lo que resulta que esa unidad en las Or- 

(1) Pérez y López. Teatro de la legislación. Véase Colegio de 
Abogados. 

(2) Lecea. Obra citada, cap. IX. 

(3) Crónica general de España, Toledo,' pág. 61. 
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denamas, de que antes hablábamos, tenga ya una 
consagración otícial: en 1611 las del gremio de 
caldereros se declaran generales para toda España, 
y como esta intervención del Estado en la vida 
gremial requiere un órgano especial ejecutor, 
C5arlos II, en 19 de En^ro de 1679, crea la Junta • 
de Comercio y Moneda con derecho de aprobar y 
rectificar las Ordenanzas gremiales en lo faculta- 
tivo, gubernativo y económico, ó lo que es igual, 
dejando al gremio despojado de todo lo que tenia 
de asociación libre. 

Si á lo dicho se añaden ciertos síntomas, que 
denotan, sobre los citados con respecto á la indus- 
tria en general, que en el orden económico tam- 
poco había gran vigor, quedará bien demostrada 
la causa de la ruina que en el siglo siguiente se 
acabará de consumar. Podríamos descubrir esos 
síntomas en cualquier gremio; pero el arsenal de 
documentos de Capmany nos los ofyece respecto á 
Barcelona, y los preferimos, porque esta capital, 
aunque víctíma de la general decadencia, siempre 
ha conservado en el orden industrial verdadera su- 
premacía. Pues bien; en esta época, los gremios 
más poderosos, como los de tejedores de algo- 
dón, acordaban subsidios semanales para extin- 
guir los atrasos y empeños en que estaban (1609); 
los zurradores de pieles buscan arbitrios en el 
aumento de los derechos de maestría, también 
para desempeñarse (1615); los curtidores y pelle- 
jeros tuvieron que dar Ordenanzas en 1676 para 
fomentar «la conservación del arte y su crédi- 

18 
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to». Y esto era común á todos los oficios de Es- 
paña. 

Contribuyeron en gran parte á esta general 
ruina, que era efecto del estado del país y de la 
decadencia de la institución, los abusos que en los 
gastos de ella se cometían, abusos que se compren- 
derán bien con sólo observar que en las Cofradías 
de Valladolid figuran en primer término los gastos 
para refrescos y propinas (i), y que en Valencia la 
participación de los gremios en los festejos pú- 
blicos, con motivo del segundo centenario ¿e San 
Vicente Ferrer en 1655, fué tan lujosa en carros, 
carrozias, trajes, banderas y alegorías, y tan bri- 
llante como exagerada y de mal gusto: fué una 
expresión del churriguerismo naciente, á juzgar 
por la descripción que de ella conocemos (^. 

No debían ser tan ricos ó tan ostentosos los gre- 
mios de Madrid en este siglo, según se desprende 
de una relación de los festejos celebrados en esta 
capital con motivo de una victoria de los austría- 
cos en 1683, en la que se dice que los mercaderes 
de la puerta de Guadalajara tuvieron máquinas 
de fuego, un castillo, otro los plateros y otro los 
rosilleros, rematando el último día con un ciprés 
de los pañeros (8). 

En cuanto á la vida política de los gremios, 
no tenemos que aducir como nota de este siglo 

(1) Larruga. Valladolid, tomo XXXII, pág. 86. 

(2) Tramoyeres, pág. 103. 

(3/ Biblioteoa Nacional. Sala de varios, paquete núm. 71; Car- 
los II, en i.** «Fiestas públicas;). 
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más que la creación, en 1642, de una sexta plaza 
de Conceller en el Concejo de Barcelona, destina- 
da fijamente á los menestrales, y que á los oficios 
referidos se agregaron otros nuevos para la incor- 
poración en las plazas del Concejo en 1608, 1630, 
1652 y 1681, que fueron los claveteros, dagueros, 
cerrajeros, batihojas, sombrereros, bordadores, 
♦cordoneros, terciopeleros y veleros. 

íío hemos podido formar idea exacta, no obs- 
tante el estudio de obras y documentos de la épo- 
ca, del estado de la opinión general acerca de los 
gremios: podemos asegurar, á pesar de ello, que 
no permanecía pasiva, ni era partidaria de la ins- 
titución, pues aunque escasos, son bien significa- 
tivos los dos datos que hemos recogido de Colmei- 
ro y de Tramoyeres. El primero es la representa- 
ción de Antonio Cubero, á fines del siglo XVIIl, 
sobre la necesidad de admitir de gracia y dar por 
examinados á los fabricantes extranjeros que vi- 
nieren á establecerse en Zaragoza, y en otro me- 
morial la supresión de los exámenes y disminu- 
ción de los gastos de entrada en los Colegios de 
artesanos; representaciones que tuvieron eco en 
las Cortes en 1678. El segundo es la protestado 
ün Jurado del Ayuntamiento de Valencia contra 
el aumento de los derechos de examen, pedido por 
un gremio en 1691, por estimarlo como* un mero 
pretexto para impedir el ingreso en el Magis- 
terio. 

Pero estas ideas, que seguramente eran más 
generales, no lo fueron lo suficiente, ni penetra- 
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ron bastante en el fondo de aquella Sociedad para 
imponerse á los gremios, sino que, por el contra- 
rio, éstos siguieron encastillándose más cada vez. 
en sus privilegios y en su espíritu cerrado y ex- 
clusivista, como tendremos ocasión de ver más 
adelante. 
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I. Siglo X VIII: Acaba la representación política del gremio en 
la vida municipal. — Movimiento corporativo. — Vida interna 
del gremio. — Continuidad de las formas externas. — Síntomas 
de la descomposición del gremio. — Intervención del Estado. — 
^a opinión pública. — Intentos de reforma gremial. — Medidas 
contra el gremio cerrado. — Dos manifestaciones gremiales de 
importancia. — II. Siglo XIX: Muerte del gremio. — Monte- 
píos. — Cortes de Cád^a. — Keacción. — Nueva tentativa en fa- 
vor de los gremios. — Movimiento gremial. — Subsistencia de 
loe gremios reformados. — Libertad de industria. — El gremio 
en la actualidad. n 



.Apenas empezado el siglo XVIII, reciben los 
gremios el golpe de gracia en su vida política: 
aquella alta representación que ostentaron en el 
gobierno dé la ciudad, y que parecía adquirida y 
sustentada de derecho, estaba llamada á caer á ^ 
manos de un Monarca, por medio de una simple 
Real Cédula, en aras de la unificación adminis- 
trativa. Felipe V acabó en 28 de Junio de 1707 
-con el régimen foral. En Valencia y en Cataluña 
quedan de hecho excluidos los oficios corporados 
del gobierno comunal, y por Cédula de 13 de Oc- 
tubre ide 1718 se niega á los Regidores de la ciu- 
dad la jurisdicción y potestad que tenían los an- 
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tiguos Concelleres para conocer y terminar «las 
«causas, pleitos, debates y controversias de los 
»Gremios, Cofradías, Colegios de artesanos y ar- 
»tistas, y sus individuos, en lo tocante á sus ar- 
ates, y de exigir mudar y revocar á su arbitria 
»y beneplácito dichas Cofradías y Colegios, dar- 
»les los Estatutos y Ordenanzas que les parecía y 
«revocarlas cuando querían»; y al propio tiem- 
po se recaba esta jurisdicción para el Poder 
central, representado por el Corregidor y la Real 
Audiencia. 

Acabó, pues, aquella doble relación tan espon- 
tánea y naturalmente establecida dé inmemorial 
entre el gremio y el Municipio, y con ella toda la 
vida política del primero. 

Esto no obstante, la forma gremial subsiste, y 
hasta se multiplica, por lo menos en muchas po- 
blaciones, y precisamente entre ellas la de Bar- 
celona, donde al acabar el siglo, en la época de 
Capmany, existían 90 gremios, sin contar los Co^ 
legios y otras corporaciones de oficios de venta, 
abasto y trajino (1), y la de Burgos, donde se die- 
ron Ordenanzas en este siglo á los zapateros de 
obra prima el año. de 1729; á los de obra gruesa, 
en 1730; á los galoneros, pasamaneros y cordone- 
ros, en 1751; á los sombrereros, en 1752; á los mo- 
lineros, en 1755; á los herreros, en 1768, á los cu-- 
chilleros y herreros, en 1774, y á los albañiles y 
yeseros, en 1775. Por una representación que ele- 

(1) Capmany. Obra citada, tomo II, pág. 113. Apéndice de 
notas. 



MUERTE DE LA CORPORACIÓN ANTIGUA 279 

varen al Trono la Nobleza, Clero, Ayuntamiento 
y Gremios mayores y menores, en 1766, sabemos 
que en Madrid eran éstos más de cincuenta (1); y 
pasaban de cuarenta los oficios corporados, tan 
numerosos como lucidos, que con gran ostentación 
tomaron parte, y figuran en la relación de las 
fiestas celebradas en Valencia con motivo de la 
proclamación de Carlos III (2). Es verdad también 
(y aunque no contradiga lo anterior, debemos con- 
signarlo, por lo que, aparte de motivos políticos, 
revela la decadencia social de los de Castilla) que 
en la noticia del «juramento y pleito homenaje» 
que aquélla y' León hicieron á Felipe V en 1701, 
no figura más representación de gremios que el 
de Valladolid en la persona de su Diputado ma- 
yor, D. Francisco Herrero (3), y que en Sevilla 
debía ser poco el entusiasmo monárquico, ó malo 
el estado dé su Tesoro gremial, porque sólo los 
sastres, zapateros y toneleros tomaron parte en 
los festejos á los Reyes durante su estancia en 
aquella población en 1729 (4). 

En cuanto á la vida interna del gremio en este 
siglo; prescindiendo de sus relacione?, nos ofrecen 

(i) Representaciones pidiendo la derogación de gracias y conce- 
siones de 28 de Mayo y 2 de Junio de 1776, nueve folios. Biblioteca 
del ftr. Riaño: «Papeles varios del siglo XVllL>i> 

(2) GUer, folleto describiéndolas; Valencia, 1759. Biblioteca. 
Nacional: Sala de varios, núm. i6, en folio, de Carlos III. 

(3) Obra citada por D. Antonio de Ubilla. Biblioteca Nacio- 
nal: Sala de varios, núm. 2i3, en 4.® Beinado de Felipe V. 

(4) Verídica narraGÍón de las fiestas^ etc.,- por D. Gril Francisco 
Frenera. Biblioteca Nacional: Varios; Felipe V, núm. 243 de los- 
en 4,° 
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las Ordenanzas una muestra clara (ya lo hemos 
indicado en el siglo anterior), de la fuerza de per- 
manencia y conservación de las formas externas 
de las instituciones, aunque el espíritu que las 
vivifica se altere y modifique. En la ley escrita se 
ostentan el fin religioso, el benéfico, la coopera- 
ción y el mutuo auxilio con la misma, y quizá 
con más perfección de detalle que en las Cofradías 
del siglo XIV y que en el gremio del siglo XV. 
Sin embargo, cuan distinta es ya su vida toda, y 
cuan distinta la interpretación práctica de las re- 
glas establecidas. 

Una de las autoridades en la materia dice que 
no oran muy respetadas las Ordenanzas, refiriéa- 
dose á 1784 (1), y los síntomas qiie se observan, 
conducen á generalizar la idea. Tal vez parezca 
un tanto atrevida la afirmación; pero á nuestro 
juicio, bastaría con leer el preámbulo que los pla- 
teros d^ Pamplona pusieron á sus Ordenanzas en 
1744, para apreciar el espíritu del Cuerpo que 
iban á regir, y aun de la época entera, porque qo 
se dan éstos, ni ningunos otros productos, sino en 
coordinada relación con el medio ambiente en que 
se producen. ¿Qué importa que allá en el articu- 
lado de esa ley se conserven casi copiados los her- 
mosos preceptos de fraternidad que dieron vida 
espiritual á las Ordenanzas de la Edad Media, si 
este puñado de artistas cifra todo su orgullo en 
que no se les considere como gremio, sino como 
hermandad ó co/raclia, ni como oficio, sino como 

(1) Larruga. Obra citada, tomo IV, pág. 29. 
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arte, haciendo grandes disertaciones para demos- 
trar la diferencia entre oficio y artificio, buscando 
la apología de la nobleza profesional en la antigüe- 
dad de su origen, que no se conformaba con re- 
montar á los tiempos de su Patrono San Eloy, 
sino á los del Arca Sania, como primera obra 
maestra de su arte insigne? Aunque todo lo si- 
guiente fuera al pie de la letra el contenido de los 
reglamentos medievales ¿podía tener valor al- 
guno? Tanta diferencia debía existir entre este 
cuerpo legal, que empieza con el pomposo título 
de (iCrisol histórico-polüico de la antigüedad, no- 
»bleza y estimación liberal del arte insigne de pla- 
teros (1), y aquellas modestas Ordenanzas que se 
encabezaban con una piadosa invocación del nom- 
bre de Dios, como entre el recg|^rgado Transparen- 
te churrigueresco y las severas capillas del siglo 
XIV de la Catedral de Toledo. Quedaba mucho 
tiempo de vida y mucho fruto que dar á los gre- 
mios y al arte gótico del siglo XIV, pero ya eran 
contados los días deja insigne y noble Herman- 
dad y de los barroquismos artísticos. 

Siguen, pues, las Ordenanzas de gremios y 
Colegio? llenas de preceptos para el cumplimiento 
del fin espiritual; siguen asistiendo á entierros 
y viáticos, socorriendo al pobre y desvalido, 
recogiendo limosnas, celebrando funciones reli- 
giosas, sosteniendo hospitales, reuniéndose en las 
iglesias y oyendo misa en corporación; siguen 
contribuyendo alas necesidades sociales con li- 

(1) Pamplona. Herederos de Martínez, 1744. (Biblioteca del 
señor Biaiio. Papeles varios, volumen en folio.) 
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mosnas para las cárceles y tributos para las ciu- 
dades, cada cual con sus medios, dinero ú obras, 
como el gremio de maestros de Sevilla que debe 
dar enseñanza gratuita á los niños pobres de la 
ciudad (1). 

No es sólo ésto: siguen erigiéndose Cofradías 
en todas partes; se fomentan las antiguas: dánse 
Ordenanzas á la de San Eloy en 1701; en 1706 á 
la de entalladores y ensambladores; en 1723 á la 
de San Antonio, de alquiladores de coches y cale- 
sas de Valladolid (2); y hasta en 1779 á la de San 
Crispin, de zapateros de Madrid, notando el pro- 
pio Larruga el empeño de los gremios de no se- 
parar de ellos las Cofradías á pesar de las prohi- 
biciones de la Recopilación (3). 

Veamos de descubrir, en medio de esa homo- 
geneidad con lo antiguo, las exageraciones ya 
iniciadas de las tendencias que determinan la 
ruina total de esta institución. 

La separación de categorías dentro del oficio 
se ha hecho más profunda, y ha tomado por base 
única, no sólo los conocimientos técnicos, sino la 
posición-económica; resultan de ahí dos clases, 
una de maestros aprobados con casa, tienda y 
obrador, y otra de los maestros, oficiales, aprendi- 
ces y agregados al arte, reservándose exclusiva- 

(1) Ordenanzas de este giemio de 1727, art. XXIII También 
las de herreros de Madrid de 1760, las de la Cofradía de plateros 
citadas, y, en general, todas las de la época. 

(2; Larruga, tomo XXIV, pág. 9. 

(3) Obra citada, tomo IV. Latoneros. 
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mente á los primeros el desempeño de los cargos 
del Colegio (1). 

Pero más importante que esto, porque se re- 
fiere á lo característico del gremio y á lo que Cons- 
tituye su defecto fundamental, es lo relativo á su 
tendencia á cerrarse cada vez más para ser el 
único explotador de su industria. A esto obedece 
el aumento de dificultades para penetrar en la 
corporación: el aprendiz necesita en algunos 
'Oficios condiciones de edad, limpieza de sangre, 
buena conducta suya y de su padre, cierta ilus- 
tración (escribir, leer, contar y doctrina), y no 
haber servido en oficio vil y mecánico (plateros 
de Madrid, exjtensivo á toda España de 1771) (2), 
sobr^ cuyas condiciones fallaba la Hermandad (3); 
y todas estas dificultades se allanan para el hijo 
de maestro á quien se llega hasta á suplir el apren- 
dizaje (cordoneros de Valladolid, 1757), privilegio 
que era tan corriente, que algunos oficios, consig- 
naban expresamente la excepción (herreros d^* 
Madrid, 1760). El oficialazgo también es distinto 
para los nacionales, á quienes se exigen dos años, 
que para los extranjeros, á quienes se exigen tres 
sin que les valga el tiempo cursado fuera, (pla- 
teros de Pamplona, cap. XXIII); la ayudantía de 
maestros ó leccionistas requiere información pre- 
via, hecha por los veedores, de cristiandad, lim- 
pieza de sangre, honra, buena fama y costumbres, 
no haber desempeñado oficios viles (Sevilla, Orde- 

(1) Platería de Madrid. Larraga. 

(2) Larroga. 

13) Colegio de Pamplona citado. 
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nanzas de maestros, regla 8.*), y ser natural del 
país (Sevilla, Ordenanzas de maestros, regla 32); 
y, por último, lá maestría ó magisterio, se dificulta 
mucho al extranjero, y aun al advenedizo, mien- 
tras que se facilita con exenciones al que tiene re- 
lación con el agremiado, siendo preferido el hijo 
de maestro para el desempeño de escuelas vacan- 
tes (Sevilla, maestros, regla 31.) 

Nadie puede ejercer el oficio sin ser del gremio, 
y el serlo es tan difícil, que raya en la imposibi- 
lidad: el gremio se ha cerrado de tal mañerea que 
llega á ser casi un patrimonio familiar, pues hay 
ejemplos, y frecuentes, de limitarse «el número d^ 
plazas y preferirse para ellas á los- hijos de maes- 
tros corporados, como en el Colegio de San Eloy 
de Pamplona, en cuyas Ordenanzas se prohibe 
aprobar más que un maestro cada año para la ciu- 
dad y dos para fuera, siendo preferido el hijo de 
cofrade, ó el casado con hija ó viuda suya (capí- 
tulo XXVII). A tal extremo llegaron los plateros 
de Pamplona, y con ellos otros de su arte, y de' 
otros oficios; y al mismo fin caminaban todos los 
gremios en general durante la primera mitad del 
siglo, lo cual suponía tanto como sustentar el abr 
surdo de la vinculación de la industria en unas 
cuantas familias. 

A tales consideraciones hay que agregar la si- 
tuación financiera del gremio, sumamente apura- 
da, no sólo por sus dispendios y despilfarros, sino 
porque se habían convertido en una fuente de pro- 
ducción que el Estado explotaba en forma de con- 
tribuciones, alcabalas, cientos y demás gabelas. 
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aumentadas con censos, derechos judiciales, de 
visita, inspección y demás, impuestos por el Mu- 
nicipio (1), que llegan á ser tan abrumadores que 
tiene el propio Estado que eximirles de su pago 
en ocasisnea, como lo hizo en 1788 con el de alca^ 
cabalas y cientos á los menores de Madrid (2) con 
objeto de ayudarlos y protegerlos. 

. El Estado no podía permanecer indiferente á 
la vida de estas instituciones, y como se tía visto, 
usa de la facultad tutelar que se había atribuido 
para reglamentarlas. Ya á principios del siglo 
pasado, en 1611, se dieron Ordenanzas generales 
para un oficio en todo el reino; pero durante éste 
la tendencia uniñcadora se acentúa, y si en los 
primeros años se dictan Ordenanzas separadas 
para los plateros de Granada en 1755, los de Bar- 
celona en 1732 y los del Principado de Cataluña 
en 1753 (3), como todas estaban hechas por un 
mismo patrón y todas emanaban de la Junta ge- 
neral de Comercio y Moneda, al dictarse las del 
oficio de Madrid en 1771 se hicieron extensivas á 
todala Península. — Tío es absoluta esta unifica- 
ción en todos los oficios; pero el hecho de serió 
en muchos da claramente á entender cómo había 
acabado todo lo que revelara, no sólo autonomía, 
sino hasta color local. 



•• (1) Larruga. Tomo XXVI, pág. 177; tomo XL, Badajoz-Lato- 
neros. 

(2) Pérez y López. V. articulo Grremios menores. Obra citada. 

(3) líeyes Católicos. Paquete 7." in fol. de Felipe V Sala de va- 
rios. — Biblioteca Nacional. 
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Acabó también, en consonancia con este nuevo 
régimen, la intervención del Municipio en la vida 
del gremio, y los intendentes generales de las pro- 
vincias, como i*epresentantes del Poder central, 
son jueces conservadores de los gremios, conocien- 
do en primera instancia de las causas contra los 
agremiados, ya criminales, por contravención de 
los Estatutos, ya civiles, por compras, ventas, etc., 
y siendo tribunal de apelación en la segunda ins- 
tancia la Real Junta de Comercio y Moneda (1). 

Así establecida la relación entre el Estado y el 
gremio, trata el primero de remediar la situación 
del segundo; pero no sabe atacar el mal allí don- 
de está; al contrario, lo favorece, porque dicta 
medidas que conducen precisamente á fomentar 
sus causas. Por este camino han llegado los gre- 
mios á tener una porción de fueros, privilegios y 
exenciones: los comerciantes siguen gozando el 
de la Real Junta de Comercio (Real decreto de 30 
de Marzo do 1753); los herreros de Madrid renun- 
cian (en la escritura-poder que otorgan á sus re- 
presentantes para concertarse con los cerrajeras) 
al que disfrutaban, á su jurisdicción y al benefi- 
cio de menor edad (2); se hallaban exentos de tor- 
tura, y pechos los abogados (3); concédense privi- 
legios iguales á los de los boticarios, á los albéi- 
tares (25 de Abril 1742); á los gremios que tuvie- 
ren corrientes y en buen estado sus manufacturas 
se les otorgan beneficios y franquicias que consis- 

(1) Larruga. Tomo XL, Badajoz-Latoneros. 

(2) Ordenanzas de 1760 citadas. 

(3) lleal resolución de 17 de Noviembre de 1765. 
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tían en la dispensa del pago de alcabalas, cientos 
y aduanas para las primeras materii^s, impuesto 
de millones y derecho de tanteo contra cualquier 
comerciante ó vendedor por Real decreto de 24 de 
Junio de 1752, que se aplicó á los sombrereros de 
Segovia en 1753 con la más completa inutili- 
dad (1); se^exime del servicio militar á los maes* 
tros tintoreros y torcedores de seda y lana por 
Real cédula de 21 de Julio de 1775; y se declara 
privativa del gremio la industria de los latoneros 
de Madrid (1742). 

Era también una de las causas que perjudica- 
ban más á la industria, la consideración de vileza: 
ya queda anotado en el siglo anterior que el Esta- 
do pretendía ir borrando este sello de inferioridad. 
Acentúase ahora este deseo, porque toma cuerpo 
la idea de que á esa causa se debe el abandono de 
ciertas industrias, como lo dice Campomanes en 
el Informe que motivó la Real cédula de '18 de 
Marzo de 1783, en la que se declara honestos y 
honrados los oficios de curtidores, sastres, zapate- 
ros, ca^^pinteros y otros, y que su uso no envilece 
á la familia ni á la persona que los ejerza, ni in- 
habilita para obtener empleos municipales ni para 
el goce de las prerrogativas de hidalguía; y se 
llega hasta proponer que se conceda al menestral 
que lo merezca todo género de distinciones, sin 
exceptuar el privilegio de nobleza. — Se completan 
estas disposiciones por las Reales Cédulas de 16 de 
Septiembre de 1785, para que los artesanos y otros 

(1) Lecea. Ob. cit., pág. 153, 
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puedan cobrar sus créditos, y se despachen las 
ejecuciones sin distinción de clases, y de 27 de 
Mayo de 1786, para que no se les pueda arrestar 
por deudas ó causas livianas ni emíbargarles sus 
instrumentos. Podría parecer que estas medidas 
debieran haber influido en la suerte de los gre- 
mios, y no fué así: ni ellas ni la supreeión de las 
Cofradías, decretada en 25 de Junio de 1783 
cóú encargo muy j)articular á las Juntas de Cari- 
dad para que las sustituyeran por Montepíos y 
acopios de materias para facilitar el trabajo, pro- 
dujeron efecto alguno. 

r 

i 

Las ideas contrarias al gremio como organis- 
mo cerrado, privilegiado y monopolizador, ya ini- 
ciadas en el siglo XVII, van tomando incremento 
y fuerza, en gran parte merced á la introducción 
en España por los economistas de las ideas que en 
Francia ya estaban convirtiéndose en leyes, como 
el edicto de Turgot de 1776 suprimiendo maestros 
y veedores, precursor del radical decreto de la 
Asamblea Constituyente de 1791, que acabó con 
toda- asociación de menestrales. 

En 1763 niega el Ayuntamiento de Valencia el 
aumento de derechos de maestría á un gremio, por 
considerarlo como medida que tendía á dificultar 
la entrada en el magisterio (1); y tal fuerza llega 
á alcanzar la idea de que los gremios eran una 
remora para el progreso, y causa inmediata de la 

(1) Trainoyeres. Obra citada, páginas 398-99. 
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decadencia iDdustrial, «juf el Gobierno tomo la 
iniciativa en '¿ó de Enero de 1779, encarjíundo á 
las Sociedades Económieas de Amigos del País 
el estadio de las Ordenanzas gremiales para que, 
tomando de ellas lo que estimaran bueno, pi-opu- 
sieran un plan de reforma de tas mismas. 

A esta invitación dieron respuesta aliíunas de 
ellas, y merece es[>ecial estudio la de Zaragoza, 
tjue dio un plan completo de Ordenanzas aproba- 
do por el Gobierno en (i de Mayo de 178¿. Mués- 
trase en él la tendencia a abrir el ;íremÍo. admi- 
tiendo indistintamente, sin probanzas ni formali- 
dades, al aprendiz, cuya relación con el maestro 
se establece en un contrato privado; se hacen ex- 
tensivas á los oficiales extranjeros las mismas re- 
glas dictadas para los nacionales; se declara que 
el oficial que lo seii en un pueblo, lo es en toda 
España; se destierran toda clase de pruebas y re- 
quisitos de limpieza de sangre, cristiandad y na- 
cionalidad, por a&usioas, inconducentes y aapér- 
/luaa para obtener la. maesíría; se derogan todas 
las Ordenanzas que establecen demarcaciones dt; 
barrios, distancia de talleres y número de maes- 
tros, como opresivas, cimsadoras de estanco ij 
opuestas á ía libertad ¡/ bien público; el maestro 
de una corporación lo es en toda España, y el ex- 
tranjero no tiene que pasar nuevos derechos para 
pueden venderse ni 
3 siempre se obten- 
n reinará completa 
;traños y los hijoH'y 
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La Económica de Zaragoza quiere reformad, 
no matar al gremio; y por eso, al mismo tiempo 
que propone esas reformas, mantiene las bases que 
lo' caracterizan, que eran precisamente causa de 
los defectos que trataba de corregir, haciendo su 
plan completamente inútil. Así, después de tanto 
interés en remover obstáculos^ para entrar de 
aprendiz, se crean para entrar de oficial, debien- 
do demostrar buena conducta, y no pudiendo ser 
examinados sin certificación de ella, dada por el 
maestro. Se oculta al aprendiz quiénes sean las 
personas del Tribunal para precaver sobomos^; 
pero mantiene el examen para ser oficial, siendo 
los jueces los 'del oficio. Para ser maestro se exige 
examen, al que no se admitirá al oficial que no 
tenga instrumentos para el trabajo y no presente 
certificados de vida y aprendizaje de los maestros 
que haya tenido. Y, sobre todo esto, al mismo 
tiempo que se prohibe fijar el número de maestros 
para evitar monopolios y estancos, se autoriza 
para «suspender la admisión de los mismos^i^ por- 
que la abundancia los envilece y «roba manos al 
Estado para otros oficios méispenósosí>; así es que 
adopta la fórmula, un tanto vaga y muy ineficaz, 
de no tolerar el estanco en los pocos, ni el exceso de 
número que los hiciera perecer, cuya aplicación 
hubiera dejado las cosas como estaban. A esto hay 
que añadir la creación de una especie de patrona- 
to, ejercido por un socio de la Económica, y la 
creación de un Montepío para sustituir las prohi- 
bidas Cofradías, cuyos fondos se reúnen de la mis- 
ma manera y se destinan á los mismos fines, salvo 
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^1 religioso, que no tiene consignación, y con la 
única diferencia de que los socorros toman el ca- 
rácter de pensiones. Con esto y unasj cuantas má- 
:xiinas y consejos morales, entre los que tienen lu- 
gar preferente las prácticas religiosas, en forma 
•de oraciones y letanías para el principio y el fin 
-de la jornada, y algunos preceptos de higiene y 
fcuena educación, como el aseo y el abstenerse de 
-decir pullas y otras palabras tales, pensaron Ips de 
la Económica de Zaragoza levantar la institución 
•con más fe que la debida en la eficacia de los pre- 
<íeptos escritos, y con menos espíritu innovador 
del que reclamaban los tiempos para corregir los 
-excesos de la vida gremial y evitar las pernicio- 
sas influencias en la esfera de la industria, y en 
general, en la vida económica de la nación. 

Pero el gremio era un cuerpo sin elasticidad y 
petrificado, que debía conservarse tal cual había 
llegado á ser, ó que herido alguno de sus ór- 
ganos, ó modificada alguna de sus funcioues, ha- 
bría de morir, como murió, á manos del Estado. 
Este, á pesar de su conformidad con el proyecto 
de Zaragoza, venía ya siendo y fué después más 
radical en sus medidas, hasta el punto de que sin 
preceptuar literalmente la supresión de los gre- 
mios, la consumó de hecho negando su carácter 
sustancial, no en un proyecto orgánico y comple- 
to, sino en una serie de leyes y decretos que ve- 
nían á resolver casos especiales inspirándose en 
principios de libertad. 

Ya desde muy á principios del siglo, desde 
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1706, las Cortes de Barcelona, para remediarla' 
decadencia de la industria, establecieron que todo 
extranjero pudiera ejercerla en aquella población, 
sin ser examinado ni pagar derechos; pero esta 
disposición no tiene semejante en ninguna otra 
ciudad de importancia, hasta que en 30 de Abril 
de 1772 se permite á los artesanos extranjeros que 
puedan establecerse en el Reino; en 1777 se obliga 
á admitir á examen á los oficiales artistas ó me- 
nestrales que pasaren de un pueblo á otro, aunque 
otra cosa dispongan las Ordenanzas de los gre- 
mios, que se derogan como perjudiciales al be- 
neficio público en esta parte; precaviéndose la 
mala fe de los de la ciudad con la autoriza<iióri 
de un segundo examen. (Real cédula de 24 de 
Marzo.) . . ' 

En este camino de libertades, se le otorga e». 
12 de Julio de 1780 al arte de las medias de seda 
de Valencia la de tener el número y clases de te- 
lares que viere convenirle, y en 22 de Junio de 
1787 á todos los fabricantes de tejidos. 

Se prescribe en 27 de Abril de 1782 la libertad 
de los pintores, escul ores y arquitectos para tra- 
bajar en su arte sin que los «molesten á pretexta 
»de no estar incorporados en los gremios de dorsL- 
))dores, retableros y carpinteros», y se autoriza el 
ejercicio de la escultura y demás nobles artes 
usin estorbo ni contribución alguna», en Real cé- 
dula de l.'^de Mayo de 1785, quedando genera- 
lizada para todo el reino la Real orden de 14 de 
Septiembre de 1783, que se dio para Mallorca, y 
que fué dictada contra el gremio que impedía con 
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multa el ejercicio de las artes á los no agre- 
miados. 

El examen resulta abolido de hecho, por la 
Real orden de 26 de Mayo de 1790, que permite á 
un tornero «medianíe su reconocida habilidad ^^e^eV' 
cer el oficio sin examen, contra la oposición de los 
veedores del gremio, y, lo que es más importante* 
se dice que lo mismo se ejecute con (^cualquier ar- 
»íesano, de profesión conocida ó no en el reino, cer- 
adorándose de su idoneidadt> . 

Vulnéranse ó se derogan, en todo ó en parte, 
las Ordenanzas en cuanto se oponen á estas medi- 
das de' libertad; y así se hace con las del gremio 
de guanteros en cuanto prohiben á las viudas con- 
traer matrimonio con quien no sea del oficio, si 
habían de seguir con el taller (Real cédula de 19 
de Mayo de 1790); y pone digno remate á esta co- 
rriente legislativa la Real cédula de 29 de Enero 
de 1793, que declara libre la industria de torcer 
la seda y disuelve los Colegios y gremios de tor- 
cedores existentes, considerando «no ser necesario 
»ni conveniente que se ejecute por personas colé- 
í>giadas ni gremios determinados^) . 

Parece inexcusable antes de terminar la histo- 
ria de los gremios en este siglo, hacer alguna in- 
dicación de las dos manifestaciones más renom- 
bradas que han tenido aquéllos Cuerpos: una la de 
los Cinco Gremios Mayores de Madrid, y la otra la 
del Honrado Concejo de la Mesta. 

Los Cinco Gremios Mayores venían realizando 
por costumbre la demarcación para las ventas; 
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pero hasta 1686 no tuvieron Ordenanzas, en cuyo 
año les fueron aprobadas por Real cédula de 23 de 
Mayo. Más tarde, en 1726, fueron estas amplia^as^ 
y reformadas, así como en 1741, hasta que por 
Real decreto de 25 de Junio de 1783 se le aproba- 
ron otras más completas (1). Según ellas, forma- 
ban un Cuerpo para la utilidad de sus ganancias- 
en el que entraban, distinguiéndose, los gremios 
de sedas y Puerta de Guadalajara — paños, lence- 
ría, especiería, mercería, droguería y joyería. — 
Sus fines eran esencialmente mercantiles, y, en 
realidad formaban una gran compañía de comer- 
cio, monopolizadora y exclusivista: teijía su juris- 
dicción especial bajo la Junta general dfe Comer- 
cio y Moneda; se fijan á cada gremio los artículoa 
que puede vender; se señalan los sitios que han de 
ocupar, y se exige la incorporación al gremio para 
poder ejercer el comercio. Como se ve, reunía las 
condiciones del gremio, y como tal debe ser con- 
siderada, ofreciéndonos un modelo acabado del 
gremio comercial con todas sus consecuencias, 
pues se valía de sus privilegios para absorber todo 
el comercio y convertirse en una sociedad pode- 
rosa que todo lo monopolizaba. Empezó por ser 
una Compañía de auxilios comerciales para pro- 
porcionarse los géneros baratos; pero fué aumen- 
tando y tomó en arriendo rentas públicas, víveres 
del ejército, rentas provinciales (que tuvo desde 
1783 á 1808), tesorería del abasto y real pósito 
(que se le concedió por orden del Gobierno de Ma~ 

^1) Las inserta Larruga, tomo I, pág. 112 de su. obra. 
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drid de 30 de Enero de 1747), y toda clase de ne- 
gocios, llegando á poseer en 1788 un capital de 
260 millones de reales (1). 

Por el mismo estilo que los de Madrid forma- 
ron en Valladolid también los Cinco gremios ma- 
yores una sociedad de comercio y empresa, cuyas 
Ordenanzas fueron aprobadas en 1765. 

El Concejo de la Mesta fué en su origen una 
hermandad de pastores que con ej transcurso del 
tiempo se hizo más general é importante, exten- 
diendo sus ramificaciones por toda España. Ya fué 
objeto de privilegios por parte de Alfonso X, y de 
acuerdo con la marcha general de estos cuerpos, 
obtuvo sus fueros y exenciones, logrando una 
organización muy poderosa. Esta se modificó sus- 
tancial mente por Reales órdenes de 16 de Febrero 
de 1835 y 3 de Octubre de 1836, entre otras, cam- 
biando la segunda su nombre primitivo por el de 
«Asociación general de Ganaderos». 

No eiltra en nuestro propósito ni en la índole de 
este trabajo hacer más que una mención de las dos 
instituciones expresadas, como ejemplo del potente 
desarrollo á que llegaron algunos gremios; pero 
una y Otra son tan conocidas, que así como sería 
imperdonable su olvido en este lugar ^ sería imper- 
tinente traerlas á cuenta con todos sus pormenores. 

II 

Hemos visto apuntar primero, y desenvolverse 
después, la idea y organización de los Montepíos: 

{\y Canga Arguelles. Dioeionario de Hacienda, 
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para realizar los fines piadosos de mutualismo y 
cooperación que perseguían los gremios por me- 
dio de las Cofradías, y al empezar el siglo XIX, 
la primera manifestación de cierta importancia, 
relativa á dicha institución, con que nos encon- 
tramos, es una Real orden de 1800, protegiendo 
la fundación del Montepío de Labradores de Za- 
ragoza, bajo los auspicios de la Real Sociedad 
Aragonesa, y bajo la inmediata protección real^ 
sin que pudieran entrometerse en su gobierno la 
Audiencia, Intendencia, ni ningún otro Tribunal 
de Aragón. Con 20.000 duros se fundó este Mon- 
tepío, bajo la dirección de una Junta, compuesta 
de individuos de la Sociedad, presidida por su 
mismo Presidente, y se proponía como objeto el 
socorro de los labradores necesitados de Zaragoza, 
proporcionándoles muías, caballos ó bueyes para 
la labranza, cuyo valor debían devolver en plazos 
largos; socorriéndoles con dinero, aunque con 
poca frecuencia; prestándoselo para la recolec- 
ción, á ñn de librarlos de la usura; y, por último, 
estimulándolos al trabajo mediante premios con- 
sistentes en objetos de labranza. Así se establecía 
en el Regimiento que se le dio á 18 de Diciembre 
de 1802. 

Resumiendo todo el movimiento de las ideas y 
de la legislación anterior, las Cortes de Cádiz, por 
Decreto de 8 de Junio de 1813, declaran líbrela 
industria y su ejercicio, <(sin necesidad de examen^ 
título ó incorporación á los gremios respectivósy>i 
pero la reacción tradicionalista anuló este decreto 



MUERTE DE LA CORPORACKJN ANTIGUA 297 

por Real orden de 29 de Junio de 1815, en la que 
se restablecían las Ordenanzas gremiales, si bien 
mandando examinarlas y suprimir de ellas todo 
lo que pudiera caus?.r monopolio, fuese perjudi- 
cial al progreso de las artes, ó impidiese la justa 
libertad que todos tenían para ejercer la industria, 
acreditando conocimiento por las obras que pre- 
sentasen. 

En consonancia con esta disposición, se dio en 
29 de Abril de 1817 una circular, en la que se co- 
metió exclusivamente á la Suprema Junta de 
Comercio y Moneda la aprobación de las Ordenan- 
zas gremiales y el conocimiento económico-admi- 
nistrativo de los gremios y corporaciones; facul- 
tades que ya tenía en el siglo anterior, como 
hemos dicho, y que se vuelven á hacer efectivas- 
legalmente por la Real orden de 29 de Abril 
de 1818. 

A pesar de las prevenciones de la Real orden 
de 29 de Junio de 1815, vemos establecerse á su 
amparo los gremios con las mismas Ordenanzas 
que tuvieron en el siglo pasado, ó con otras calca- 
das en ellas, y conservando sus defectos. Así, el 
de cerrajeros de Madrid imprimió nuevamente en 
1824 las aprobadas por el Consejo de Castilla 
en 1793 (1); las de tratantes de ropas y menaje de 
casa, aprobadas por Fernando VI en 1749, tam- 



il) Biblioteca Nacional. Varios; núm. 36 del en i° de Fer- 
nando VII. 
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bien se imprimieron de nuevo en el año 1824 (1); 
los maestros de la obra prima, chapirieros, colete- 
ros y zapateros de viejo, que las tenían de 1770» 
las reimprimieron en 1832 (2). Este ejemplo, y 
tantos otros que pudieran citarse, muestra cómo 
no se quería más, por parte de los gremios, que 
resucitar la antigua reglamentación. 

Aunque algunos gremios las hacen 'nuevas, 
como los carpinteros, ensambladores, puertaven- 
taneros y cofreros de Madrid en 7 de Mayo de 
1819, su estudio confirma lo que acarnos de decir. 
Consérvase en ellas el examen; pero se exceptúací 
de él aqiiellos á quienes la Junta de Comercio y 
Moneda considerase conveniente habilitar, de 
modo que, á los inconvenientes del examen, se 
añaden los del privilegio y la desigualdad; se dan 
detalles técnicos sobre las maderas y preferencia 
á los agremiados para la compra del género; se 
conserva el sello de las obras, el examen de los 
oficiales, derechos de examen, multas, y también 
la obra piadosa (socorro á los maestros pobres) y 
el culto y capilla; y' se conserva aquella organi- 
zación en que los veedores, examinadores, fiscales 
y apoderados consumían gran parte de los fondos 
sociales, y tenían en su mano la suerte de los ofi- 
ciales y maestros con la imposición de multas. 

A pesar de las prohibiciones legales, subsisten 
también las Cofradías, como vemos en las Orde- 
nanzas, impresas en 1830, para el buen régimen 

(1) Biblioteca Nacional. Varios; núm. 36 del en 4.® de Fer~ 
nando Vil. 

(2) Ídem id. 
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y gobierao de la Cofradía y gremio de semuleros 
de Barcelona, bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados; pero esas Ordenanzas 
no ofrecen novedad alguna especial (1). 

Al propio tiempo se organizan algunos Monte- 
píos, de los que es ejemplo el de sastres de Bada- 
joz en 1827. 

El decreto de 20 de Enero de 1834, admite la 
subsistencia de los gremios sometidos á la auto- 
ridad municipal, sin fuero, sin monopolio del tra- 
l>3jo, y, en especial, de artículos de manutención, 
y con libertad de fabricación, circulación y con- 
currencia; pero conserva el examen y la inscrip- 
ción en el gremio, sin cuyo requisito no puede 
ejercerse la industria; mas, á pesar de ello, siguie- 
ron vigentes las antiguas Ordenanzas en muchas 
partes, dando lugar á la Real orden de 30 de Julio 
de 1835 prohibiendo su aplicación sin haber sido 
reformadas en los términos que prescribe el De- 
creto anterior. ^ 

Por fin, en Decreto de Cortes de 6 de Diciem- 
bre de 1836, se restablece el del ano 13 citado, 
quedando libre el ejercicio de cualquier industria, 
con lo cual, aunque no aparece taxativamente 
abolido el gremio, pierde por completo la base que 
determinaba su carácter y condiciones en estos úl- 
timos tiempos, y desaparece su razón de ser, que- 



(1) Biblioteca Nacional. Sala de Varios; paquete 8.^, en folio 
4« Femando VII. 
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dando reducido su papel á la función del reparti- 
miento de las cargg^s y contribuciones. 

Se vuelve, en Real orden de 28 de Febrero de 
1839, sobre el asunto, autorizando la constitución 
de Asociaciones de socorros mutuos; y, por último, 
la ley de asociaciones de 30 de Junio de 1887 com- 
prende! y menciona á los gremios que, por tanto, 
tienen hoy existencia legal. 

Tiénenla también real, á pesar de las bases li- 
berales de nuestra presente organización política, 
cuya consagración envolvía la muerte.de los gre- 
mios como asociaciones cerradas y monopoliza- 
doras: siquiera sea como excepción, subsisten^ 
agremiadas ciertas profesiones de las llamadas li- 
berales, para cuyo ejercicio hace falta examen, 
título é inscripción en el Colegio, lo que en el fon- 
do no es más ni menos quB la prueba de compe- 
tencia y la carta de examen exigida á los maes- 
tros del sigloXV, y, á nuestro juicio, con todas 
las consecuencias inevitables de injusticias, des- 
igualdades, limitaciones, monopolio, privilegios 
y, en una palabra, trabas al ejercicio libre del de- 
recho al trabajo que tanto censuró Jovellanos, y 
que los gremios actuales han heredado, conser- 
vándose contra el espíritu moderno como una es- 
pecie de petrificación arcaica, en medio de este 
movimiento de libertades y progreso qué ha ca- 
racterizado el siglo XIX. 

No es esta la única forma gremial subsistente, 
aunque sea la más definida. Tenemos otras que 
podemos dividir en dos grupos. Uno el de los anti- 
guos gremios que se han convertido en asociado- 
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nes libres adaptándose al cambio de legislación, 
pero que han seguido realizando sus fines: talesson 
por ejemplo, los gremios de pescadores de Tortosa, 
San Carlos de la Rápita y Cadaqués, cuya vida 
como asociaciones productoras continúa razonada 
por la cooperación en el trabajo (1); y otro el de 
los oficios corporados que, por ministerio de 
la ley siguen organizados como gremios para 
responder á la Hacienda del pago de las contribu- 
ciones que ellos reparten entre los asociados. Es- 
tos gremios suelen, en las grandes ciudades, apli- 
car su unión, ya como intermediarios, ya como 
productores, para acaparar los géneros é imponer 
los precios al productor y al consumidor. 

r 

(1) Costa. Colectivismo agrario en España., 1898, pág. 575. XVII- 



\ 



XIII 



OPINIÜiNES ACERCA DEL GREMIO 



El Padre Cabrera. — Bom¿ y Bosell. — Danvila. — Capmany. — 
Campomanes. — Ward. — Jovellanos. — Cortes de Cádiz. — A u- 
tores contemporáneos. 

Expuesto, aunque con grandes deficiencias, lo 
que han sido los gremios españoles, entendemos 
que es muy pertinente, y en nada altera el carác- 
ter histórico de este trabajo, el conocimiento de 
lo que acerca de ellos se ha pensado, limitándo- 
nos á seguir este pensamiento desde el siglo XVIII, 
que es cuando ha tomado cuerpo y se ha concre- 
tado formando doctrina. 

Preocupa á nuestros economistas el adelanto 
de los oficios y de la industria en general, y todos 
vienen á dar en la organización del trabajo, bus- 
cando en ella remedios á los tan lamentados ma- 
les de la Patria española. 

El primer nombre de que nos vamos á hacer 
cargo es el del Padre Juan de Cabrera, que, con- 
tinuador en el fondo de la teoría de la inspección 
tutelar del Estado, para fomentar y asegurar la 
buena producción, propone la vigilancia é inspec- 
ción por medio de veedores que visiten y registren 
las obras de los artistas. Su defensa del Gremio ó 
Comunidad (regido por Superintendentes anuales. 
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con autoridad para convocar Juntas «para pro- 
amover sus propios oficios y reparar las quiebras 
»ó menoscabos que se experimentasen en ellos >0 
está fundada en razones algo vagas, y aplicables, 
en general, á toda asociación: en la utilidad para 
«el jremio en común, porque considerándose cada 
»uno como parte y miembro suyo, solicita como 
«propios sus aumentos y mejoras»; y en la venta- 
ja para los individuos, porque gozan de los hono- 
res de toda la Comunidad á menos costa, y por- 
que «uno solo puede promover poco su partido, 
* puede adelantarle mucho ayudado de los 
demás. » 

Y sacrificando toda idea de libertad personal 
al interés general de la Nación, llega á proponer 
que no se permita «á sus profesores (los de los ofi- 
cios) que les varíen ó deiern) sino por enfermedad 
ó vejez, y para sei* militares ó sacerdotes; y como 
estos profesores, según sus anteriores razonamien- 
tos, debían estar agremiados, viene á resultar unsi 
organización corporativa tan forzosa como la de 
los últimos tiempos del Imperio Romano, de la 
que recuerda la prohibición de abandonar el Co- 
legio (1). 

Concreta más su defensa de los gremios, no en 
general, sino con sus privilegios ó privativaSy co- 
mo él les llama, Roma y Rosell, que no achaca 
los males causados por la institución á su modo 

(1) Padre Juan de Cabrera. Crisis política determina el mdsflo' 
rido Imperio y la mejor instrucción de Príncipes y Ministros] Ma- 
drid, 1719. 
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de ser, ni á esos privilegios, sino á los excesos de 
su práctica, y que sostiene su conveniencia con 
razones empíricas: una, la de su conservación en 
tod"os los países en que han sido una vez introdu- 
cidas, contra la declamación de los escritores, y 
otra,, la de que las razones de alguna fuerza en 
otras naciones, cuyas manufacturas logran prefe- 
rencia en la mayor parte de Europa, no son aplica- 
bles en los Estados cuyas fábrica? no pueden com- 
petir con las extranjeras en cíímpo libre; es decir, 
un argumento á favor del gremio, considerándolo 
como medio de proteger la industria nacional. Y 
tal es su idea acerca de las ventajas de los gre- 
mios, que á ellos les atribuye toda la prosperidad 
de Cataluña (1). ' 

Danvila^ con más timidez (seguramente no co- 
rrían en balde los años), aboga por los gremios, 
bien dirigidos, porque reconociendo que tienen al- 
gunos defectos, le parecen útiles por dos clases de 
motivos: una, como asociaciones capitalistas que 
pueden salvar las crisis industriales, y otra como 
fomentadoras de la enseñanza de las artes: a fondos 
y conocimientos^) dice, que no se pueden esperar 
de sujetos desunidos, y que hacen especialmente 
necesarios los gremios para los oficios «complica- 
dos y extensos» (2). 

El más entusiasta panegirista de los gremios, 
con todos los caracteres con que la historia los de- 

(1) Roma y Rosell. Las señales de la felicidad de España^ 1768. 

(2) Danvila (Joaqain). Lecciones de Economía civil, 1779. 

20 
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fine, fué Capmany, que al elevarse á consideracio- 
nes generales, no abandona nunca el ejemplo que 
él ha estudiado, y conocido mejor, del Gremio Ca- 
talán. De ahí que atribuya una importancia y una 
misión en la vida municipal y política á los cuer- 
pos de oficios que no vemos en los demás autores, 
quienes se inclinan más bien á considerarlos bajo 
el aspecto económico. Capmany dirige sus mira- 
das al gremio catalán de los siglos XIII y XIV, y 
ve en él la base de la constitución independiente 
y democrática de la ciudad y la garantía política 
de la estimación social de la clase artesana; y, en 
realidad, las ventajas que encuentra en la asocia- 
ción gremial son las que emanaron de las Barce- 
lonesas, de la Edad Media principalmente. Así les 
atribuye, en el orden económico, la conservación 
de las artes y las industrias; cree que los oficios 
libres hubieran perdido crédito y perma,nencia, 
porque la libertad hubiera favorecido el engaño y 
la falsificación. Ve en los gremios una ventaja 
para el trabajador por el acopio de primeras ma- 
terias, que se las proporcionaba más baratas; por- 
que proveían á lias necesidades de los maestros y 
adelantaban y fiaban á sus individuos; porque 
constituían un auxilio para los menestrales por ^1 
ejercicio de sus fines caritativos y de mutualidad; 
porque fomentaban la enseñanza y la educación 
de los artesanos; y, por; último, les atribuye una 
función directiva en el régimen industrial y co- 
mercial del país, que realizaban por medio de la 
elevación de Memorias al Concejo ó á las Cortes 
sobre su estado, conveniencia de mejoras, nuevas 
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<iisposiciones, introducción ó prohibición de géne- 
ros extranjeros, etc. (1). 

El conde de Campomanes, partidario también 
<áe los gremios, representa, no obstante, una idea 
completamente nueva, porque en realidad, si de- 
fiende su existencia, pretende transformarlos ra- 
dicalmente, hasta el punto de cambiar por com- 
pleto su modo de ser característico, puesto que los 
abre á todos los profesores hábiles, sin número fljo 
7 exclusivo. — Su criterio es contrario á la asocia- 
ción libre, así es que somete las Ordenanzas gre- 
miales al examén y aprobación de los Ayunta- 
mientos y del Consejo Real, á quienes atribuye 
el nombramiento de veedores. Persigue con esto 
•el fin político de acabar con los fueros y jurisdic- 
•ciones especiales; pero el hecho es que quita al 
gremio todo lo que significa espíritu libro de aso- 
ciación, con virtiéndolo en un instrumento semi- 
oficial de la producción: por eso para formarse el 
gremio ha de preceder la aprobación de la autori- 
dad, fundado en que las leyes del reino no con- 
sienten ayuntamientos sin conocimiento del Rey y 
su Consejo. 

Al mismo tiempo quiere darles cierta auto- 
nomía, y para esto les concede la libertad de pro- 
poner sus reglas; pero siempre aparece el poder 
público como sancionador, puesto que le reserva 
el derecho de rechazarlas. También por razones 
'políticas y legales es contrario á las Cofradías, 

(i) Oapmany. Obra citada, parte III, tomo I, y « Discurso eco- 
aiómico'políttcon, 1778. 
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que suprime, sustituyéndolas por los Montepíos, 
para el cumplimiento de todos los fines caritativos 
que aquellas ejercían, añadiendo el del fomento* 
de la industria. Las Orden.,nzas del Montepío de 
Labradores de Zaragoza, que en otro lugar hemoa 
expuesto en resumen, reflejan bien la idea de 
Campomanes. 

En cuanto al orden interno del gremio, ya ^de- 
jamos indicado, y esto es lo más importante á 
nuestro entender, que Gampomanes quiere que sea 
abierto á todo maestro nacional ó extranjero; ade- 
más que no haya estanco, monopolio ni demarca- 
ciones, y que no se legisle sobre la parte técnica 
del oficio. Pero al propio tiempo que habla de que 
se admita á todos los profesores sin formar núme- 
ro fijo y exclusivo, dice: profesores hábiles, con lo- 
cual parece que hay ya una base de limitación, 
cuya exagerada aplicación en la práctica es difí- 
cil de contener eii justas proporciones. De esa base 
precisamente hemos visto nacer en la historia el 
ex'3lusivismo y clausura de la institución gremial. 
También sienta como motivo de la organización 
gremial la facultad de favorecerse todo lo posi- 
ble, aunque la debilita asimismo con la condicio- 
nal de no perjudicar á la Nación, otros pueblos ú 
otros Cuerpos, y la subsistencia de las categorías 
de maestros y aprendices (1). 

Poco después que Campomanes, y en un senti- 
do mucho más radical, aparece Ward, cuyas ideas 

(1) Campomanes. «Discurso sobre la educación popular de Ios- 
artesanos y su fomento"^ j 1775. 
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«obre los gremios están condensadas en las cuatro 
líneas que transcribimos; dice, refiriéndose á las 
•causas, «que indudablemente atrasan nuestras fá- 
«bricas,» que los «gremios y hermandades que 
•motivan gastos inútiles, cierran la puerta á las 
«habilidades de fuera, quitan la honesta emula- 
»ción,^mpiden los progresos de las artes, fomen- 
»tan la desidia é introducen un monopolio perju- 
j£>dicial al público y al comercio nacional» (1). 

* 

En el mismo sentido, pero con más deteni- 
miento y profundidad, trata la cuestión Jovella- 
nos, seguramente el enemigo de más talla de los 
antiguos gremios y el que ha formulado contra 
ellos las censuras más concienzudas, aunque, á 
pesar de sus palabras, dista mucho de aceptar la 
libertad industrial en toda su extensión. 

No obstante, la libertad civil es la piedra an- 
gular de su crítica, porque realmente su argu- 
mento capital contra el gremio es que niega el 
derecho innato del hombre á escoger libremente 
^1 trabajo que quiera profesar, y, por consecuen- 
cia, el derecho del consumidor á escoger las per- 
sonas que han de producir los artículos que pu- 
diera consumir. Luego examina las consecuencias 
de estos errores fundamentales, y encuentra que 
■en los gremios predomina el interés de la colecti- 
vidad sobre el interés general; que excluyen con 
el estanco á mucha gente hábil por tener otra pro- 
fesión, puesto que eran incompatibles dos oficios; 

(1) B. Ward. ^Proyecto económico»^ 1787. 
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que limitan la población, porque niegan medios;- 
de vida á muchas gentes; que la maestría estancSL 
el trabajo en muy pocas manos, sobre todo acom- 
pañada de los obstáculos que en la realidad cons- 
tituyen la oficialía, el aprendizaje, examen, dere-^ 
chos, fianzas, etc.; que limitan la producción coa 
fijar el número .de oficiales, aprendices y artefac- 
tos, con lo cual resulta además el sacrificio del 
más hábil en aras de los compañeros del gremia 
menos hábiles ó menos afortunados; que someten 
á una reglamentación casi única é igual oficios, 
distintos, y en lugares que suponen diferentes^ 
condiciones de vida; que son un obstáculo para la. 
creación de nuevas artes ó división de las anti- 
guas y para sus adelantos, puesto que está prescri- 
to lo que se ha de hacer y cómo, resultando de ahí 
el empeño en perpetuar los oficios contra las mo- 
das y necesidades; que el aprendizaje igual en 
número de años para todos, lo mismo que el oficia- 
lazgo, constituyen una desigualdad, puesto que- 
son muy diversas las facultades del sujeto; que el 
número fijo de maestros ó la mera limitación in- 
determinada, consecuencia de ser cerrado el gre- 
mio, produce una desproporción entre la oferta y 
la demanda; que los privilegios y exclusivismos- 
á favor de algunos oficios para fomentarlos, son 
su ruina; que la jurisdicción fabril está en manos 
imperitas; y, por último, que los Montepíos no 
cumplen su fin porque son gravosos é inútiles. 
Toda esta argumentación está reforzada por una 
porción de observaciones experimentales, y en 
su vista, Jovellanos pide la abolición de los gre« 
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mies, presentando otro sistema de organización 
industrial, en el que ya resultan algo debilitadas 
las doctrinas aplicadas á la crítica de la institu- 
ción con tanta energía. 

Desde luego no deja Jovellanos á la industria 
desenvolverse libremente, sino que la somete á 
una reglamentación, que llama de poiicía general, 
cuyo fin es «opone;' á la libertad aquel justo y pro- 
vechoso freno que dicta la razón y exige la pública 
seguridad^), fin que se diversifica en estas tres 
funciones: primera, buen orden público; segunda, 
protección á los que trabajan, y tercera, seguri-- 
dad de los que consumen. 

La primera función se persigue por medio de 
la matrícula obligatoria de las artos, que servirá 
no sólo para su buen gobierno, sino para el repar- 
timiento y recaudación de las contribuciones, y 
para conservar el buen orden general y la tran- 
quilidad pública: esta función la ejercen los sín- 
dicos que son del mismo oficio, y que velarán 
sobre la conducta de los artistas y tendrán un 
papel de amigables componedores en sus cues- 
tiones. En aras de la tranquilidad pública que- 
da sacrificado el derecho de reunión y de aso- 
ciación. 

La función protectora abarca tres objetos: la 
enseñanza, el fomento de la industria y el socorro 
de los artistas; y, aunque declara libre el apren- 
dizaje, recomienda el establecimiento de escuelas 
generales y técnicas, y propone las casas de tra- 
bajo, especie de talleres públicos protegidos por 
el Estado. 
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Por Último, al tratar de la seguridad, como 
qui.^re alcanzarla por medio de la autoridad, es 
decir, garantizada por el Estado, atribuye á éste, 
por conducto de sus jueces ordinarios, la facultad 
de conceder licencias para abrir las tiendas, sin 
cuyo requisito ninguno las podrá abrir; y desde 
el momento en que se necesita' esta licencia, era 
lógico que habían de determinarse los requisitos 
para obtenerla, á que llama calidades, y cuya 
existencia es ya una limitación al libre, ejercicio 
de la industria, tanto, que el propio Jo vellanos no 
se decide á completarla con algo que vendría á 
ser lo mismo que el examen, que tanto ha censu- 
rado, y dice: «con la misma idea quisiéramos que 
»no se diese esta licencia á ninguno que no su- 
»piese leer y y escribir no preseníase certificación 
»de haber asistido un tiempo determinado y con 
» aprovechamiento á la escuela particular de su arte; 
»pero TEMEMOS que esta sujección pudiera privar al 
npúblico de muchos buenos profesores que por 
» otros medios hubiesen adelantado en el ejercicio 
»de algún arte» (I). 

Las ideas de Jovellanos tuvieron aplicación, 
fueron acogidas, en lo que tenían de más radical, 
en la sesión de las Cortes de Cádiz de 3 de Junio 
<ie 1813, en la que se discutió la proposición del 
conde de Toreno decretando la libertad de indus- 
tria, defendida por Arguelles, García Herreros, 
Antillón V Calatrava. 

(1) Jovellanos. •Informe sobre el Ubre ejercicio de las artes^j 1785i. 
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Después, la historia de las doctrinas sobre los 
gremios sufre una suspensión de algunos años que, 
como en otro lugar se ha visto, se dedican á la 
aplicación legislativa de los principios que la eco- 
nomía y la política moderna han impuesto; pero 
no había de durar mucho, porque en el constante 
afán de encontrar remedio al llamado problema 
social, se ha vuelto la vista al pasado. 

Así el señor Pérez Pujol, conocedor profundo 
de la historia nacional, ha sido el primero que ha 
desenterrado la idea del gremio, pero no del gre- 
mio cerrado y monopolizador, sino del gremio 
como una manifestación absolutamente libre del 
espíritu de asociación. Esta idea provocó en Va- 
lencia un movimiento en favor de la reorganiza- 
ción de los oficios, que se concretó en unas Bases 
para la reconstituóión de los gremios (1), teniendo 
como primer fundamento la libertad y el respeto 
á la acción individual , cuya «amplia iniciativa 
«respeta en todas sus manifestaciones» (Bases 2.* 
y 3.*). Obtuvo sanción oficial este documento en 
Real orden de 14 de Septiembre de 1882; y de 
acuerdo con él se había presentado en 28 de Mayo 
del mismo año una proposición de ley á la apro- 
bación del Congreso de los Diputados. 

Aún fué de más amplitud el pensamiento del 
señor Pujol, que buscó en el gremio una base 
para la organización del régimen representativo. 

En el sentido del gremio voluntario abundan 
los Sres. Conde de Torreánaz y Barzanallana, en 

(i) Un folleto en S." Valencia, 1 882. 
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SUS discursos pronunciados en la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, en 11 de Abril 
de 1886. 

Posteriormente debemos citar al Padre Vi- 
cent (1), que renueva la idea de la organización 
gremial con un acentuado carácter religioso, hasta 
el punto de señalar como requisito indispensable» 
para ser agremiado, el ser católico-apostólico, y 
pertenecer al Círculo de Obreros Católicos de 
la población; y al Sr. Prat de la Riba, partidario 
del restablecimiento de la estructura social por la 
agrupación de los establecimientos industriales 
para formar el gremio, al que atribuye la regla- 
mentación del trabajo, de la capacidad profesio- 
nal y de la producción, la tutela de los obreros y 
aprendices y la solución de los conflictos que 
surjan en el seno de la familia industrial y la en- 
señanza profesional (2). 

Estos dos autores, sobre todo el segundo, com- 
prenden en los Estatutos gremiales casi los mis- 
mos preceptos que contienen los antiguos Estatu- 
tos de los siglos XVII y XVIII, regulando las con- 
diciones para el ingreso, cuotas, proporción entre 
el número de aprendices y de obreros, edades, 
horas de trabajo, tasa de jornales, etc.; en una 
palabra, limitando ó impidiendo casi en absoluto 
el ejercicio de la libertad del trabajo, y dando 
preceptos de auxilio, mutualidad y ejercicio de la 
religión. 

Persiguiendo los mismos fines, pero por cami- 

(1) Socialismo y anarquismo^ Valencia) 1893. 

(2) Prat de la Biba. Ley jurídica de la industria, 1898. 
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nos muy opuestos, han buscado sustitución á los 
gremios en asociaciones enteramente voluntarias, 
inspiradas en la más pura libertad, algunos auto- 
res españoles, á cuya cabeza figura D. José Pier- 
nas y Hurtado, entusiasta defensor de las Socie- 
dades Cooperativas y uno de sus^más autorizados 
propagandistas en España (1). También debe men- 
cionarse el respetable nombre de D. Manuel Pe- 
dregal, que se ocupó en esta materia (2). 

Por último, hace muy poco tiempo que el se- 
ñor Moret recomendaba el restablecimiento del 
histórico gremio, no como instrumento del Fisco, 
sino como medio de atender á todos los fines so- 
ciales de los mercaderes é industriales, como las 
antiguas corporaciones gremiales españolas (3) . 

(1) Piernas. El movimiento cooperativo; Madrid, 1890. 

(2) Pedregal. Sociedades cooperativas] un volumen de la Biblio- 
teoa andaluza. 

(3) Heraldo de Aragón de 2 de Noviembre de 1898, con ocasión 
de la apertura de la Asamblea de las Cámaras de Comercio, re- 
unida en Zaragoza é inaugurada en el mismo dia. 
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CONSIDERACIONES GENERALES 



Orig^en de la corporación. — Paralelismo de la Komana y la Me- 
dioeval/— Continuidad de la idea corporativa, — Formas tipi- , 
cas de la corporación de oñcios. — Cambio en su. vida inter- 
na. - Deficiencias de este trabajo. — JEl gremio. 

La asociación es un fenómeno natural y espon- 
táneo en la vida humana, como el agrupamienta 
de células en un organismo, que se manifiesta en 
formas determinadas y concretas. A una de éstas 
se ha referido nuestro trabajo, cuyo interés se ci- 
fra en el estudio del grupo profesional, y aún más 
especialmente del grupo profesional de los hom- 
bres de oficio, no de las profesiones llamadas libe- 
rales. 

El carácter natural y espontáneo del fenómena 
general de la asociación es propio también de la 
especial que nos ocupa: la agrupación de los me- 
nestrales aparece en virtud de las condiciones del 
medio; no es producto de una ley, ni de un acuer- 
do reflexivo de los hombres; es decir, nace, pera 
no se inventa. Hay un dato que comprueba esta 
idea, y es el de que los grupos de trabajadore» 
aparecen en todo lugar donde hubo vida indus- 
trial y en todas las épocas: desde Egipto hasta In- 
glaterra, desde Rusia hasta España, en las pobla- 
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cienes ricas y grandes, como en las aldeas más 
insignificantes. 

Ahora bien, el cómo llegaron á formar grupos 
los artesanos es lo que está por conocer. Deberá 
tenerse en cuenta que en las épocas más incultas, 
ó en los pueblos más atrasados, cada cual ejerce 
todas las industrias necesarias para su vida: aún 
puede verse en algunos pueblos de España hilar él 
lino y tejer las telas, confeccionar los trajes, c6ns- 
* truir multitud de aparatos para la labor, y fabri- 
car algunas materias alimenticias en la casa y por 
la familia. La cultura y el progreso traen la es- 
peoialización del trabajo; dedícase cada cual á 
una ocupación con preferencia, y nacen los ofi- 
cios. No repugna al sentido común el pensar que 
no sólo especializaran los individuos, sino las fa- 
milias, puesto que parece lógico que el hombre 
ensene á los suyos lo que él sabe, y que el primer 
grupo de trabajadores sea el del padre con el hijo 
como aprendiz. Este grupo puede ampliarse á va- 
rios miembros de la familia, y más tarde, siendo 
ésta insuficiente para el desarrollo profesional, 
ensancharse más el grupo familiar y convertirse 
en grupo de extraños. 

Herbert Spencer, ocupándose en este particu- 
lar, deduce del hecho de presentarse las corpora- 
ciones de trabajo en Sociedades de razas tan dis- 
tintas, y tan separadas por el tiempo y el espacio, 
que «han nacido de algún elemento común á to- 
das ellas», y dice que «el único que presenta este 
carácter es el grupo familiar», afirmándole en esta 
idea la existencia del vínculo religioso en las 
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corporaciones de la Edad Media, en el que se ve 
la continuación, bajo fe distinta, del culto á los 
dioses familiares de las primeras civilizaciones (1), 
En nuestro estudio de las corporaciones de tra- 
bajo en España hemos encontrado una agrupación 
llamada familia de criation (2), que creemos pue- 
de ser un dato digno de teiíerse en cuenta para el 
conocimiento de la evolución natural de las cor- 
poraciones que nos ocupan, y que parece viene 
á confirmar esta teoría, pues nos hace ver que 
esas familias, que tenían cada una su oficio pro- 
pio, desempeñaban la función industrial que más 
tarde desempeñó el oficio cprporado, sin que al^ 
tere su característica el hecho de ser familias 
de siervos. Esto no obstante, para sustentar estas 
teorías acerca de la evolución corporativa no hay 
una base de hechos claros y precisos; porque, 
aparte algún dato como el expuesto, el origen de 
las corporaciones de la Edad Media está envuelto 
en sombras. Al encontrarlas en nuestra investiga- 
ción, aparecían formadas. Probablemente, cuando 
se conozca bien la historia del desarrollo de algu- 
nos centros de población de la España medioeval, 
podrá seguirse el desenvolvimiento de estas insti- 
tuciones. Hoy por hoy, los datos son tan escasos 
y tan deficientes, que, como se puede ver en el 
lugar oportuno, hasta el siglo XII nada concreto 
es dable decir acerca de la evolución corpora- 
tiva. 

(1) Sp&ncGr. Lea inatitutions profeaaionnellea et induatriellea, — 
Ohap. XIV. 

(2) yóasepág.m 
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Reduciéndonos, pues, á lo que conocemos me- 
jor, desdie luego podemos sostener que la causa y 
fundamento próximos de esta corporación, están 
por encima de las circunstancias especiales de lu- 
gar y tiempo, comonos lo demuestra el paralelis- 
mo de su historia en Roma y en la Edad Media. 

Los que llanciados ala vida de la ciildad, en una 
y otra época, no estaban unidos por vínculos fanai- 
liares ni políticos, y eran los inferiores en aquella 
sociedad en la que el individuo como perso;ia no 
disfrutaba de suficientes garantías para su desen- 
•volvimiento, era natural que buscaran la fuerza 
en su unión. Por eso los plebeyos- romanos, en 
tiempo de la monarquía, y los plebeyos medioeva- 
' les, se agrupan y estrechan sus lazos de relación. 
Así explica el señor Pérez Pujol la formación de 
las soda/iíaíes en Roma, y así creemos nosotros 
que se explica en la Edad Media el nacimiento de 
las Cofradías, Juntas, Ligas, Ayuntamientos y 
Hermandades. Parece un movimiento natural de 
una clase entera para buscar en la asociación el 
medio de alcanzar un lugar en la vida social. 

Pero este movimiento general de una clase se 
traduce en agrupaciones parciales formadas en 
vista de algún lazo ó de alguna necesidad más es- 
pecial y concreta. Todo sirve de pretexto para la 
unión: se unen las villas en Junta ó Hermandad; 
se unen los vecinos por ser vecinos, los mercade- 
res, los artesanos; se unen los clérigos; se unen los 
cazadores; se unen los mendigos, y hasta los pica- 
ros y maleantes. 

La profesión da lugar á la Cofradía de oficios. 



CONSIDERACIONES QEMERALES 321 

una de las formas más caracterizadas de corpora- 
ción en la Edad Media, y sin duda de las que han 
permanecido más tiempo, pues aún hoy existe; 
pero hay que tener presen te que el oficio es en ellas, 
al principio y muy entrada la Edad Me^ia, un 
mero vínculo ó medio para unir hombres que per- 
siguen ñnes más ó menos generales y permanen- 
tes, fines en nada relacionados con el profesional, 
6Íno independientes de él. Une el oficio para reali- 
zar una empresa, para ampararse, para oponerse 
con las armas á los Poderes que le oprimen; pero 
esta unión nada tiene que ver con las relaciones 
de los menestrales tocante al fin de la producción, 
para realizar el cual forman un Cuerpo que es ob- 
jeto de reglas de vigilancia y de organización es- 
peciales. 

Así, los autores presentan las sodalitates como 
asociaciones para el fin religioso, piadoso y cari- 
tativo, que es el que se consigna en los Estatutos 
dé las Cofradías de la Edad Media, y unas y otras 
con intervención en la vida política del Estado, y 
casi siempre enfrente de los Poderes públicos, que 
las miran y persiguen como enemigas y perturba- 
doras, pero sin ocuparse para nada de su fin pro- 
ductor. Es decir, que en Roma y en la Edad Media 
los menestrales forman Cuerpo como clase social; 
pero además, y aparte de esto, lo forman como 
individuos de un oficio, por razón profesional y 
en vista del fin económico de la producción (I). 

(1) Véase en este miamo sentido: Kropotkine, L'aide Mutueíle 
dan» la cité mediévale, — Artículos en la Remata VHumanité Nou- 
«ftflíe, números de Ootabre j Noviembre 1898. 

21 
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Generalmente en la Historia se tiende á esta 
blecer divisiones y diferencias radicales entre pue- 
blos y períodos, y quizá por exagerada, esta ten- 
dencia conduce á errores grandes. Ya hemos seña- 
lado la semejanza en la aparición de las sodaliteites 
romanas y las Cofradías, y siguiendo su desen- 
volvimiento y el de los collegia y los gremios, he- 
mos de ver que, á juzgar por la identidad en los 
efectos, las condiciones de la vida que han podido 
ser causa de ellos, deben haber sido muy seme- 
jantes; observación que ampliada ó generalizada 
puede hacer pensar en una gran conexión en el 
desenvolvimiento de la vida de dos sociedades que 
aparecen y son tenidas como muy diferentes, y 
aun por opuestas entre sí. 

El mismo anhelo corporativo de las clases po- 
pulares que los autores ven en Roma se percibe en 
la España de la Edad-Media. Se desenvuelve el 
instinto de asociación, primero, con libertad real 
y efectiva; después, en Roma, consignado como 
derecho, en las Doce tablas, y en España, autori- 
zado por el poder real. Pero los Collegia y Soda,- 
litisi, como las cofradías de oficios, eran armas de 
una clase social contra los poderes públicos, y to- 
man un señalado carácter político que da lugar á su 
prohibición: en Roma, por Augusto después de al- 
gunas vicisitudes, y en España, en el siglo XIII, 
por las Partidas en Castilla, y por la legislación 
foral en Valencia y Cataluña. 

La prohibición de Augusto no fué absoluta en 
la práctica, como no lo es la de la legislación espa- 
ñola; pero suponen ambas un cambio grande en el 
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tipo de las corporaciones, porque ya, desde ese mo- 
mento, el carácter esencialmente libre que informó 
los primeros grupos se pierde, quedando depen- 
dientes del poder público: en Roma necesitan la 
autorización del César ó del Senado para consti- 
tuirse, y en España aparecen los gremios y cofra- 
días naciendo por concesiones reales ó previa au- 
torización de los Municipios. — No obstante, su vida 
y organización interna continúan con cierta inde- 
pendencia; y «eZ placuit universisn que encabeza y 
sanciona los artículos de la lexco/Zegfíi tiene su co- 
rrespondencia en la precisa reunión del oficio para 
tomar acuerdos referentes al mismo. 

La vida intima del colegio romano y del gre- 
mio de la Edad-Media ofrecen grandísimas seme- 
janzas: se eligen los cargos en uno y otro por las 
corporaciones, y se distingue en ellas la plebe del 
ordo, en las Romanas, y, en las medioevales, los 
oficiales y aprendices de los maestros, y de esta 
clase salían los que ocupaban los cargos, como en 
el collegio salían del ordo. 

Hí^»sta el siglo III se forman los Colegios Ro- 
manos por la voluntad de los asociados, son libres; 
desde entonces la tendencia de la legislación es á 
-convertir en hereditario y forzoso el puesto de Co- 
legiado, fenómeno que tiene su equivalente en el 
gremio, en cuanto llega un momento en que no 
puede ejercerse el oficio sin pertenecer á él; y si no 
se obliga al hijo por la ley á seguir el del padre, 
le compele la costumbre y le fuerzan realmente las 
facilidades que para seguirlo tiene y las dificulta- 
des que encuentra para penetrar en los demás. 
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Las relaciones con el Municipio, cuya organi- 
zación se refleja tanto en la corporación Romana, 
como en la de la Edad-Media; la vida económica; 
la limitación de las reuniones por la autoridad; 
las prestaciones á que las sujeta el poder público; 
la participación en la vida nacional; la represen- 
tación social; el modo de perseguir los fines reli- 
giosos, de caridad, auxilio y njiutualidad; la re- 
gulación por el Estado de la vida económica del 
artesano, de que da prueba la tasa de los salario^, 
establecida en Roma en la tabla Strabónica y en 
Castilla en el Ordenamiento de menestrales de don 
Pedro I; y por último, hastav la semejanza entre 
los colegios públicos romanos y algunos grupos 
de artesanos que en la Edad-Media prestaban sus 
servicios al Estado, como los Cabildos dé monede- 
ros de León, son otros tantos datos para seguir el 
paralelismo de estas instituciones en ambas épocas. 

Entre esas dos manifestaciones corporativas 
media un vacío que rompe, por lo menos aparen- 
temente, toda relación de procedencia entre la 
segunda y la primera. No obstante, la permanen- 
cia del elemento romano en la vida española, y 
algunos datos, siquiera no sean terminantes, haceoí 
pensar en la persistencia de los Colegios en la 
época visigoda, organismos corporativos á la ro- 
mana, que habían de recibir el nuevo espíritu 
germano en cuanto los germanos los vivieran. 

Hasta el siglo VII pueden seguirse las trazas 
de las corporaciones de trabajo: desde el VIII hasta 
le XII se pierden por completo. Ya en otra parte 
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hemos hecho ciertas indicaciones que inducen á 
pensar en la continuidad del espíritu corporativo 
romano; pero esto no puede tomarse sino en un 
sentido lato, porque al lado de corporaciones de- 
terminadas cuya procedencia romana es bastante 
probable, como la de m&rchands de Ve&u, de Pa- 
rís, encontramos otras agrupaciones espontáneas, 
sin .antecedente ninguno directo histórico, que 
surgen en virtud de circunstancias del momento, 
como la de los oficios de Sahagún, reunidos en el 
siglo XII contra los monjes y el Abad. Siempre en 
la vida social coexisten instituciones tradicionales 
é instituciones progresivas, como podemos obser- 
var en nuestros propios tiempos, en los qué vemos 
permanecer Cofradías de pescadores en el Cantá- 
brico, que son las mismas del siglo XIII, al lado 
de asociaciones obreras, inspiradas en nuevas 
tendencias y nacidas en virtud de nuevas nece- 
sidades y para nuevos ideales: y sobre sus dife- 
rencias radicales y positivas existe entre ellas la 
relación de un antecedente común, histórico, de 
vida nacional, del que unas y otras son conse- 
cuencia. 

La razón de clase y la razón económica dan 
lugar, cómo dejamos indicado, á dos tipos de cuer- 
pos de oficios perfectamente diferenciados en la 
historia, hasta el punto de que mientras los que 
obedecen á la primera (Cofradías), se convierten 
en asociaciones ilegales, perseguidas por los pode- 
res públicos, y sólo toleradas á título de privile- 
gio y concesión especial, previa aprobación del 
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Rey ó del Municipio, los cuerpos de oficios mera- 
mente industriales son amparados» protegidos y^ 
fomentados por aquéllos. Nada tan expresivo paríu 
reflejar esta dualidad como unas Ordenanzas de , 
1500 para el oficio de sastres de Burgos, en laa 
que, regulada su vida industrial, se prohibe que 
entre aquellos haya ((Cofradía ni Ayuntamiento 
yininguno ni forma de ellos^ . 

Parece que en términos generales puede de- 
cirse que la unión característica de los primeros^ 
tiempos es la de fines políticos, religiosos y cari- 
tativos, unión esencialmente de cíase; así como en 
los últimos de la Edad Media, y sobre todo en la 
moderna, la unión para el fin industrial es lo que 
propiamente se ha llamado gremio. Esto tiene su 
explicación en que las primeras son el medio de 
que se sirve una clase social para intervenir y 
hacerse valer en el régimen político nacional» 
cuya finalidad había de perder fuerza conforme 
el Estado se robusteciera, la vida política se orde- 
nara, y aquellas clases vinieran á alcanzar el 
rango y la consideración á que aspiraban con 
cierto carácter estable y definitivo; mientras que 
los segundos son instrumentos de producción or- 
ganizados para cumplir tal fin, que v^n desarro- 
llándose y alcanzando mayor importancia hasta, 
el siglo XVI, y cuyo auxilio es á vec^s útil á loa 
poderes públicos para oponerlo contra las otras 
clases sociales, razón que, unida á la del fomenta 
de la riqueza industrial, hace que el Estado las 
regule y proteja, y que, pQr parte de las asocia- 
ciones, al interés más generoso y amplio de clase 
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suceda el más egoísta y estrecho de cuerpo, apro- 
vechando su fuerza para obtener de los poderes 
públicos, á cambio de su apoyo, ventajas que lle- 
van al privilegio y al monopolio. 

Pero que una ú otra forma caractericen tiem- 
pos distintos, no quiere decir tampoco que en ab- 
soluto no coexistieran. Antes al contrario, desde 
los tiempos más remotos aparecen ambas formas 
de asociación de oficios, y no sólo coexisten, sino 
queseunen y compenetran á veces en un solo cuer- 
po. Es nota general de los estatutos de Cofradías 
de oficios del siglo XIV, el no referirse para nada 
al fin industrial; pero, no obstante, en la Cofradía 
de tenderos de Soria, la manifestación corporativa 
más antigua que conocemos, pai*ece, según los 
autores, que apunta ya, con ciertas medidas re- 
glamentarias é inspectoras, la preocupación del 
fin profesional; y más tarde, cuando este fin lo 
absorbe todo, queda lugar para que, casi sin ex- 
cepción, las ordenanzas gremiales se ocupen del 
caritativo, piadoso y religioso, manteniendo la 
Cofradía ó cumpliéndolo sin ella, pero sin que sea 
la característica del cuerpo de oficio, como antes. 

Así, pues, no creemos que pueda sostenerse 
extrictamente que la Cofradía, aunque caracterís- 
tica de los primeros tiempos, sea precursora de la 
corporación industrial de oficio: coexisten y apa- 
recen, desde luego, ambas, y son completamente 
independientes la una de la otra hasta el punto de ' 
haber oficios corporados para la realización del 
fin industrial, que nada se ocupan de otros fines, 
y de haber asociaciones para fines religiosos y ca- 
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ritativos que nada se ocupan del iudustrial; esto 
sin perjuicio de que más tarde, siendo uno solo el' 
sujeto, suelan relacionarse y algunas veces unir- 
se. Cuando tal ocurre es jorque ya aquellps unes 
característicos de la Cofradía han perdido su im- 
portancia, y, por tanto, la institución se halla en 
estado de decadencia. 

« 

Dentro yarde la vida deb^remio, se ofrece éste 
bajo dos fases fundamentalmeúte distintas: el gre- 
mio abierto y voluntario, y el gremio cerrado y 
obligatorio. Uno y otro han sido reculados por 
el Estado, porque apenas aparecen rastros de vida 
industrial, ya tenemos a los poderes públicos rer 
glamentándola en los Fueros más antiguos. Cuan- 
do el gremio es abierto, es, más que otra cosa, el 
interés público el que guía al .legislador; pero 
cuando el gremio se cierra, impone su interés cor- 
porativo, que los poderes públicos sancionan en 
los estatutos y reglamentos dictados por el propio 
oficio. El examen es la fórmula en que se concreta 
el cambio de una á otra fase del gremio. Ya en 
otro lugar indicamos cuando lo vimos aparecer 
en distintos sitios; pero de esto, á poder asegurar 
cuando realmente apareciera, hay gran distancia. 
Debió variar bastante en nnas y otras localidades, 
y, aún dentro de la misma, en los diversos oficios: 
en general puede decirse que del siglo XIV al si- 
glo XV se opera esta transformación -del gremidí 

Con el transcurso del tiempo la acción del Es- 
tado se va haciendo más absorbente, y es más 
pobre la espontánea del gremio, convirtiéndose 
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éste en un iostruménto de aquél, por él manejado 
de un modo más ó menos directo, y fomentado 
mientras es útil para el fin de la producción; pero 
cuando petrificado el gremio resulta inútil ó de- 
ficiente, el Estado, después de grandes esfuerzos 
por sostenerlo, se ve precisado á destruirlo, por 
no poderlo modificar, para dejar el campo libre á 
otras formas que, imbuidas de otro espíritu más 
nuevo y progresivo, vengan á cumplir los fines 
que para aquellas antiguas instituciones son ya 
imposibles. 

Así pasó en Roma, donde el: Estado convirtió 
el gremio en un instrumento fiscal, y así pasó en 
España desde el reinado de los Reyes Católicos 
hasta principios de este siglo, época en que el 
gremio, con sus caracteres de tal, fué abolido. 

Tales son las notas más generales que de nues- 
tro estudio deducimos y que apuntamos con todo 
género de salvedades, puesto que, siendo muy de- 
ficiente la información histórica de que se dedu- 
cen, están sujetas á graves modificaciones. 

Pobre es el anterior trabajo histórico, puesto 
que en él apenas aportamos datos de algunas gran- 
des capitales, omitiendo la historia del movimien- 
to gremial en la mayor parte de las provincias y 
regiones españolas; pero, á nuestro entender, aun 
es más grave la falta casi absoluta en él de lo que 
pudiéramos llamar datos vivos acerca del asunto, 
es decir, datos que se refirieran de un modo directo 
á la vida real de estas instituciones, porque en 
puridad nuestro estudio se limita al de la legalidad 
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eocistente, que, á nuestro entenáer, dista bastante 
de la realidad vivida. Pero precisamente esta rea- 
lidad es la más difícil de conocer en la historia, y 
mucho más en la de nuestra España, cuyas fuen- 
tes son en general' de historia externa y no muy 
abundantes; pero cuya historia interna está to- 
davía por hacer. Así, por ejemplo, hubiera sido 
de gran interés, en un trabajo de esta índole, el 
estudio de los pleitos y cuestiones de l^s gremios 
entre sí, y de los gremios con los Municipios; el 
de las actas de éstos para ver el papel real que los 
artesanos desempeñaban en ellos; el de los contra- 
tos de trabajo y aprendizaje; el de la considera- 
ción social de las clases obreras, la vida del artesa- 
no, etc., porque la ley siempre es fría y deficiente, 
máxime cuando á juzgar por lo que se la modifica, 
reproduce y reitera, parece poco cumplida, ha- 
ciendo pensar que la vida gremial de los tiempos 
antiguos pudo, con ser extensa é importante, na 
alcanzar sino á una parte relativamente pequeña 
de los menestrales, y ser la reflejada por los esta- 
tutos y reglamentos, que hemos estudiado, más 
que una realidad, una aspiración muy deficien- 
temente cumplida, teniendo el trabajo libre qui- 
zá un predominio no imaginado. Todos estos 
puntos son problemas que no hemos encontra- 
do, no ya [resueltos, pero ni aun apuntados en 
los escasos trabajos que en España han visto la 
luz concernientes á este asunto, y su solución su- 
pone, aparte el estudio crítico, la previa reunión 
de datos, tarea verdadaderamente ardua aquí, 
donde no se sabe lo que existe en la mayor parte 
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de los archivos nacionales, y donde están inéditos, 
casi en su totalidad, los documentos qué habrían 
de servir de base fundamental á todo estudio his- 
tórico de esta naturaleza. 

En España se ha llamado gremio la agrupación 
de gentes de trabajo sometidas á una regla común 
y pertenecientes á la misma profesión, cuando la 
ha caracterizado el fin económico industrial de la 
producción, porque, como ya hemos visto, cuan- 
do no ha sido ésta su característica, se llamaba 
cofradía, aunque tuviera también las notas comu- 
nes con el gremio de estar compuesta de gentes de 
un oficio sometidas á una misma ordenanza. 

No hemos, podido encontrar el origen de la 
aplicación de la palabra, así como tampoco la pri- 
mera aparición de la denominación de Colegio 
para el' gremio de ciertos oficios, considerados 
como más distinguidos por su naturaleza ó por su 
riqueza. Modernamente, la palabra gremio tiene 
cierta significación fiscal, de relación con la Ha- 
cienda pública, porque ha subsistido en algunas 
profesiones, mercantiles especialmente, conser- 
vando como fin casi exclusivo el reparto de las 
cuotas contributivas. 

En un sentido amplio, el gremio abarca á todos 
los que relacionados por la profesión forman un 
cuerpo que los acoge y ampara. En tal sentido, 
gremio es la Iglesia, gremio es la Universidad y 
gremio son los cuerpos de ladronea de que habla 
Cervantes en «Rinconete y Cortadillo» y en el 
«Coloquio de los perros j» pues la asociación profe- 
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sional es un fenómeno tan característico de la na- 
turaleza humana, que se produce lo mismo en el 
medio de la vida normal que en el de la vida de- 
lincuente? lo mismo en la vida de trabajo que en la 
vida festiva: prueba de ello son el coiegío y cofradía 
de picaros del «Soldado Píndaro» y el cuerpo de 
«poeías, estudiantes, farsantes^ pedantes, rnenantes, 
»p/aíicaníes, pleiteantes, negociantes^ mareantes y 
remandantes, agrupados en cofradías ó her manda- 
^desii (1). Pero el gremio por antonomasia ha sido 
el de mercaderes y artesanos. 

(1) Noticia de un códice de la Bib. Colombina.— Opúsculo nú- 
mero 11, por el Sr. Fernández G-uerra, en la Biblioteca Española, 
de Gallardo,— Tomo I— pág. i251. y 
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LA CX)RPORAaÓN CONTEMPORÁNEA 



Interés de actualidad de este asunto. — La Corporación y el Es- 
tado. — La Corporación j la acción social. — Inglaterra. — £^ 
Orenúo antigno y la Sociedad contemporánea. 

El estudio histórico de las corporaciones de 
ofícúos tiene un interés especial en los actuales mo- 
mentos, porque la asociación de los trabajadores 
se considera hoy, casi unánimemente, como uno 
de los medios qu'^ pueden contribuir con mayor 
eficacia á la solución del problema planteado en 
términos perentorios por las clases obreras, cuya 
cultura y cuya elevación progresivas son incom- 
patibles con la resignada pasividad de la víctima 
inconsciente en la tolerancia del malestar. 

La idea corporativa vuelve á ser, no solamente 
defendida en el terreno científico, sino aplicada 
á la legislación y á la vida práctica. 

Desde luego se observa una diferencia radical 
entre los que se ocupan del asunto: unos defienden 
la corporación libre, independiente del Estado; 
otros, por el contrario, la obligatoria, robustecida 
y sancionada por el precepto legal. 

Los economistas clásicos admiten la corpora- 
ción de trabajo libre, basada en la voluntad es- 
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pontánea de sus miembros; pero son muy contra- 
rios á los gremios antiguos por lo que tienen de 
forzosos, y sobre todo, á la intervención del Esta- 
do. Así es que las fórmulas'corporativas que éstos 
aceptan son: las Cajas de ahorros y de retiro, las 
Sociedades de socorros mutuos, las Cooperativas 
de producción y consumo, y la participación del 
obrero en los beneficios, siempre voluntarias y 
libres. 

Aunque parece que en un régimen socialista 
la corporación no tiene razón de ser práctica, es- 
tas escuelas- la admiten, quizá por razón política 
y con el fin de servirse de los actuales sindicatos 
para el logro de sus ideales, y hacen figurar en 
sus programas la creación, por el Estado, de gre- 
mios, contituídos obligatoriamente y regidos por 
un severo reglamento. 

En las Escuelas Católicas se aceptan ambas 
tendencias: los católicos liberales defienden la aso- 
ciación libre de patronos y obreros, sin interven- 
ción del Estado, nacida y sostenida por la inicia- 
tiva privada; y en oposición á aquéllos, los que 
pudiéramos llamar tradicionalistas pretenden el 
restablecimiento de los antiguos gremios, sin mo- 
dificaciones apreciables en su organización y fun- 
ciones, y bajo la intervención y protección del 
Estado. Así, los socialistas católicos deJAlemania 
piden la intervención del Estado para dar fuerza 
obligatoria á los reglamentos especiales de cada 
gremio; y sin ser tan terminantes las ideas ex- 
puestas por el Vaticano, también puede conside- 
rársele como partidario de la intervención del Es- 



LA COEPOR ACIÓN CONTEMPORÁNEA 335 

tado, porque en la Encíclica dé León XIII, de 1891, 
de Conditione opificum, se manifiesta el deseo de 
que «el Estado proteja estas sociedades «>; y la 
inclinación especial por el restablecimiento de las 
antiguas está expresada en estas palabras de la 
Encíclica Humanum genus: «Hay una institución, 
«debida á la sabiduría de nuestros padres, cuyo 
«curso había interrumpido el tiempo, que podía 
«servir hoy de tipo á creax^ionea análogas^,... Por 
»esto deseamos vivamente que en todas partes, y 
»para salud del pueblo , sean restablecidas es- 
«tas corporaciones y adaptadas á las circunstan- 
cias.)^ 

La obra legislativa, que desde la Revolución 
francesa fué obra destructora del régimen corpo- 
rativo, por lo que éste tenía de privilegiado y mo- 
nopolizador, influida posteriormente por nuevas 
ideas, volvió á reconocer su existencia, y en cier- 
tos países á protegerlo y restaurarlo. De aquí que, 
proclamada en Alemania la libertad industrial 
en 1810, en 18(59 se crearon las asociaciones entre 
patronos y obreros; en 1882 se autorizó la recons- 
titución de la antigua organización corporativa, 
y en 1886 se otorgó á los gremios el derecho á re- 
unirse en ligas. En Francia, después de la aboli- 
ción de los gremios, en 1791, se fomenta la organi- 
zación de los sindicatos profesionales en 1884. En 
Austria la ley de 15 de Marzo de 1883 ha creado 
la corporación obligatoria, cerrada por medio del 
examen, siendo hasta el día la más exacta repro- 
ducción del iantiguo gremio. Por último, en Bél- 
gica regula las uniones profesionales la reciente 
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ley de 31 de Marzo de 1898. — ^Además de estas dis- 
posiciones referentes á la corporación de trabajo 
directamente, l;iay una importante Corriente legis- 
lativa que de un modo indirecto viene á fomen- 
tarla por la creación de Cajas de ahorro, seguro 
obligatorio y otras instituciones de asistencia y 
previsión, pudiendo observarse que la tendencia 
es, al parecer, hoy por hoy, cada vez más det^^ 
minada hacia la intervención y regulación del 
movimiento corporativo por el Estado. 

La acción espontánea y libre de la sociedad, 
que realmente nunca se ha interrumpido, á pesar 
de las prohibiciones de la ley y de la crítica de 
los economistas, sostiene el espíritu de asociación 
cada día con j;nayor pujanza, con toda indepen- 
dencia de los poderes públicos. Así como el prin- 
cipio de la intervención del Estado donde tiene 
más arraigo es en Alemapía, y sobre todo en Aus- 
tria, este movimiento social libre debe estudiarse 
en Inglaterra, que es por excelencia, como dice 
Lavollée, el país de la asociación. Allí ha alcan- 
zado ésta la plenitud de su desarrollo, y no sólo 
las clases obreras y el fin económico, sino todas 
.las c'ases sociales y todos los fines dan vida al ré- 
gimen corporativo, que ofrece una gran comple- 
jidad en el orden de que nos ocupamos. Para su 
más fácil conocimiento, seguiremos la división 
que hace el mismo Lavollée (1) al exponer el cua- 
dro de las asociaciones del trabajo. Divídelas en 
tres grandes grupos: 1."* Sociedades de socorros 

(1) Lea classes ouvriérea en Earope, tomo III. 
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mutuos Ó friendlij societies, 2." Sociedades coope- 
rativas, y 3.*" Trades Unions. 

El elevado espíritu de las Friendbj i>ocieties 
se refleja en los siguientes conceptos que deter- 
minan el fin de una de -las más poderosas, la de 
los Oíd jellows: «Excederse los unos á los otros en 
«buenas obras, visitar á los enfermos, consolar al 
«afligido, socorrer á la viuda y al huérfano, ins- 
))pirar al. hombre el sentimiento de su dignidad y 
«de su independencia.» 

Todas las necesidades están previstas y atendi- 
dgls por lasFriendíf/: socorros temporales en caso 
de enfermedad ó heridas; pago de entierros; auxi- 
lio á la viuda y á los trabajadores que viajan en 
busca de trabajo; arbitraje para las cuestiones entre 
los socios; retiro de los ancianos; dotaciones para 
los niños; seguros sobre la vida; préstamos, repar- 
tos, etc. Estas asociaciones, unas veces se concrc- 

m 

tan á cumplir sus fines en la localidad donde tie- 
nen su asiento, otras abrazan uno ó varios conda- 
dos y otras se extienden á todo el país y hasta á 
las colonias, adoptando una especie de sistema fe- 
derativo. Y todo ello está tan vivido y tan sentido 
en aquella poderosa nación, que en 18§7 reunían, 
sólo en el grupo que Lavollée llama Ordres af/Hiés, 
cuatro millones y medio de afiliados, y distribuían 
cincuenta millones de francos anualmente. 

En proporción con las sociedades de socorros 
están las cooperativas, que han alcanzado un des- 
arrollo verdaderamente extraordinario, hasta el 
Punto de que, según el citado autor, no existe hoy 
en Inglaterra ni en Escocia ciudad que no posea 

22 
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una cooperativa de consumo. Bastan algunas ci- 
fras del año 1893 para hacerse cargo de la exacti- 
tud de lo dicho: á 1.471, con 1.143,962 miembros, 
ascendían las cooperativas de distribución ó con- 
sumo, que hacían más de ^00 millones de francos 
de ventas anuales. — JjS. Evglish vholesale Society 
tenía 1.002 miembros, y vendía por valor de 213 
millones anuales; la Scottish wholesale Society 
tenía 274 miembros, y vendía por 71 millones. En 
1894 las cooperativas de producción eran 186, con 
un capital de 41.175,000 francos; y según los datos 
del Congreso Cooperativo de Londres de 18^5, este 
movimiento sigue aumentando considerablemente. 

Aún son, á nuestro juicio, de más interés por 
su historia y por ser más características de estos 
tiempos las famosas Traden Unions, ó grandes so- 
ciedades de obreros para la regulación de las con- 
diciones del trabajo y la defensa de los intereses 
profesionales, cuya misión principal ha sido la 
lucha contra los patronos, persiguiendo la mejora 
de salarios por medio de las huelgas, aunque 
también se han consagrado á la asistencia de los 
obreros, para los que han constituido cajas de so- 
corros en casos de paradas forzosas, enfermedades 
V retiros. 

En 1893 había unas novecientas Unions, que 
tenían en Caja cerca de cincuenta millones de 
francos, y la cifra de millón y medio de miem- 
bros que se les atribuía era, seguramente, menor 
que la real; hoy quizás cuenten con dos millones 
y medio de obreros, de los nueve existentes en In- 
glacerra. 



LA CORPORACIÓN CONTEMPORÁNEA 339 

Los fondos de estas Sociedades están colocados 
generalmente en las Cajas de ahorros del Gobier- 
no, en valores del Estado, de Compañias mercan- 
tiles, empréstitos, casas y tierras, y se destinan A 
subvenciones en las paradas de trabajo, socorros, 
-auxilios, subsidio^ á otras Uniones, y sobre todo 
al fomento de las huelgas, para la lucha contra el 
capital. Mas hay que tener en cuenta que si anti- 
guamente se tachaba á las Unions de promover y 
fomentar las huelgas, hoy han tomado el carácter 
de mediadoras, hasta el punto de haber reconoci- 
do muchos patronos que facilitan y suavizan sus 
relaciones con los obreros, y que aseguran, por 
un arbitraje benévolo y por una relación directa 
con los interesados, el arreglo de las dificultades 
que tan á menudo surgen en el mundo indus- 
trial . 

La nota distintiva del movimiento corporativo 
inglés, como ya hemos indicado, ha sido su carác- 
ter absolutamente libre é independiente de toda 
intervención del Estado. Las fnendlii smcietieí^ y 
las cooperativas, no sólo no han solicitado sub- 
vención ni ayuda del Gobierno ó de las autorida- 
des locales, sino que han temido y evitado su in- 
tervención. Las IJnions, por síu parte, en los pri- 
meros tiempos de su organización, tenían por lema 
el self-help y la libertad, naciendo su fuerza de la 
iniciativa de los grupos obreros. Pero la última 
corriente, tan acentuada en Europa, de la inter- 
vención del Estado, se ha infiltrado también en 
esta sociedad inglesa tan libre, y hoy existe un 
programa obrero requiriendo la reglamentación 
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del trabajo industrial y la intervención del poder 
público. 

El nuevo unionismo pide: <aMore legislaiion, 
more inspection, more íaxaííon», y su extrema iz- 
quierda, colectivista, reclama el monopolio ex- 
plotador del Estado y del Municipio para ciertos 
servicios, como los transportes, y la nacionaliza- 
ción de los instrumentos de producción. , 

Entre estas ideas y las del antiguo Trade unió- 
nismo, está hoy planteada la lucha en Inglaterra, 
y de ello hemos hecho mención especial, porque 
puede decirse que sintetiza el estado general de 
la cuestión en todo el mundo civilizado. Los obre^ 
ros afiliados al neo-unionismo son más en numera 
que los antiguos, hoy agrupados para la lucha en 
la Free labour association; pero pertenecen á ofi- 
cios de menos importancia intelectual y artística 
que sus contrarios, y debe tenerse en cuenta que, 
siendo neutra en sus cuatro quintas partes la 
masa obrera, es^ de esperar que la tradición ingle- 
sa y el espíritu profundamente liberal de aquella 
Sociedad se sobrepongan á estos influjos del socia- 
lismo continental. 

No puede dejar de mencionarse, en el asunta 
que nos ocupa, á los Estados Unidos del Norte de 
América, donde la riqueza y la industria han al- 
canzado un desarrollo tan grande, que por fuerza 
ha de reflejarse en el movimiento corporativo. 
Así existen Sociedades de préstamo y construc- 
ción (Loan and building associations), de asisten-^ 
cia pública, de Socorros mutuos. Uniones seme-^ 
jantes á las inglesas, con el doble carácter de 
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previsión y resistencia, Sociedades de patronato 
social é industrial, cooperativas; todas ellas revis- 
tiendo numerosas formas y atendiendo á multitud 
de fines especiales, y, en general, á la elevación y 
protección del obrero (1). 

El espíritu corporativo de los tiempos moder- 
nos es de una amplitud tal que necesita multitud 
de formas varias y complejas para encarnar y ma- 
nifestarse . 

A nuestro juicio, del trabajo histórico que pre- 
cede se puede deducir que el gremio tal y como 
ha sido en la Edad Media, con sus ventajas y sus 
defectos de entonces, no es fórmula, no ya que 
pueda resolver problema ninguno en la actuali- 
dad, pero ni aun siquiera adaptarse á ésta. Así 
lo han entendido autores tan respetables como el 
Sr. Pérez Pujol, que tiene la reconstitución del 
gremio como un factor para el progreso y solu- 
ción de muchos problemas; pero como asociación 
libre, sin trabas, monopolios ni exclusivismos, lo 
-cual no es realmente el gremio histórico, sino otro 
tipo de asociación bastante distinto de aquél. El 
histórico, tal y como lo defienden algunas escue- 
las, es un anacronismo que no puede resucitar 
.^ino por medios artificiales; porque son tan dis- 
tintas las condiciones de la sociedad actual de- las 
de la Edad Media, que no pueden dar los mismos 
productos, ni éstos tener la misma eficacia. 



(1) Acerca de este punto véase Levasseur, UOuvrier ameri- 
4:ain, — París, 1898; dos vols. 
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En el orden moral se atribuye al gremio an- 
tiguo la misión de relacionar íntimamente al pa- 
trono y al obrero. A nuestro entender, esta misió» 
existía; pero no era producida exclusivamente por 
el gremio, sino por la organización de aquella, 
sociedad, en la que el maestro y el aprendiz per- 
tenecían á una misma clase social v estaban más- 
unidos entre sí que cada cual con ninguna otra: 
entre el maestro y el oficial no había distancia, 
alguna socialmente; pero sí la había enorme del 
maestro al aristócrata. Hoy el gran vacío está 
entre el obrero y el burgués, que es en la actua- 
lidad el maestro; no entre éste y las clases eleva- 
das, á las que le dan acceso su educación ó su for- 
tuna. Y aunque sea cierto el deber de aspirar á 
borrar estas desigualdades y llenar estos vacíos^ 
no lo es menos que no podría fraguarse artificio- 
samente esa unión por medio de asociaciones que 
carecerían del requisito para ello más indispensa- 
ble: la comunidad de espíritu en los asociados. 

La caridad y el auxilio mutuo que tanto se 
han decantado, y con tanta justicia, como misio- 
nes realizadas por el gremio, no creemos que por 
sí solas pudieran justificar hoy su resurrección, 
cuando vemos que, obedeciendo al progreso ge- 
neral, se realizan por la sociedad en un grado, en 
una extensión y con una penetración que no tie- 
nen ejemplo en la historia. Las sociedades de so- 
corros y asistencia, tan bien organizadas en la so- 
ciedad moderna, no suplen, sino que aventajan al 
gremio en la realización de estos fines. 

En cuanto al desenvolvimiento del espíritu de 
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solidaridad, es quizá la función en que más sobre- 
salen las modernas asociaciones obreras sobre las 
antiguas. Estas se encerraban en sí mismas, se 
entregaban al espíritu estrecho de clase, y aun al 
más estrecho de cuerpo, se aislaban y defendían 
de sus compañeros de fuera poniendo trabas y di- 
ficultades al extranjero y al forastero para el ejer- 
cicio de la profesión; y, por el contrario, la aso- 
ciación obrera moderna tiene un carácter más 
universal, más humanitario: tal vez sea ésta pre- 
cisamente una de sus más acentuadas caracterís- 
ticas. Persiguen el fín más amplio de la emanci- 
pación y de la elevación de la clase obrera, por lo 
cual todo obrero es un compañero, un hermano, 
que encuentra siempre el auxilio de los demás. 
Ño hace falta ser del mismo oficio ni de la misma 
región, hi del mismo país, ni de la misma Igle- 
sia: la unión es entre los obreros del mundo. 
Esta es la idea general que las grandes sociedades 
obreras ponen al frente de sus programas, y tenga 
la realización práctica que quiera, siempre consti- 
tuirá una aspiración tan grandiosa como no la han 
soñado las antiguas corporaciones. A esa aspira- 
ción obedece la solidaridad establecida entre las 
sociedades de los distintos pueblos y continentes 
que eri los casos de huelgas, paradas, y en cual- 
quier suprema necesidad, acuden unas en auxilio 
de otras en contra del común enemigo, el capi- 
talista. 

En el orden político, el gremio sirvió á los ar 
tésanos para hacerse valer como clase social é in- 
tervenir en el gobierno público. 
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La igualdad y los medios para realizar esta 
intervención están escritos en las leyes, y, en 
parte se consiguen, pero la gran masa del pue- 
blo permanece extraña á esa intervención y vive 
en condiciones que no le permiten hacer efectiva 
la igualdad legal. 

Para realizar la una y hacer efectiva la otra 
necesita la clase obrera vencer defectos de orga- 
nización, prejuicios y egoísmos; necesita elevarse 
y educarse, y necesita ser fuerte, para que el tra- 
bajo constituya un elemento que pueda luchar 
con el capital sin ser avasallado por ól. Para es- 
tos fines también es indispensable la asociación, 
y bien claro lo han visto, los propios obreros que 
la fomentan y practican; pero no reproduciendo 
la forma antigua, sino adoptando las nuevas y 
varias que espontáneamente les sugieren las cir- 
cunstancias de tiempo y de lugar. 

Las razones económicas que han podido sos- 
tener el gremio son hoy, á no dudarlo, menos 
admisibles aún que las de otro orden, porqué 
han cambiado hasta tal punto las condiciones 
de la producción con la gran industria, que to- 
das aquéllas medidas de reparto de materiales, 
distribución del trabajo, acaparamiento, monopo- 
lios, inspección de la obra, reglas de fabricación, 
precauciones para evitar fraudes, etc., no po- 
drían ser compatible ^ con el régimen industrial 
vigente, ni surtirían los efectos apetecidos, caso 
de que en su .tiempo los hayan surtido, hasta el 
punto que generalmente se cree, cosa no bien de- 
mostrada. 
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Tampoco está, á nuestro juicio, la solución 
del problema corporativo en la corporjición obli- 
gatoria, regulada por el Estado, aunque hemos 
de reconocer que es'la fórmula más generalmen- 
te aceptada en estos momentos, porque siempre 
nos parece ver en ella un medio artificioso dic- 
tado por la impaciencia para crear lo que debe 
ser un producto natural de la vida social. La aso- 
ciación no puede tener un valor real, si no es el 
resultado de un vigoroso espíritu de sociabili- 
dad que han de llevar en sí cada individuo y to 
dos los individuos que la formen; y, por tanto, 
impuesto de un modo coactivo á individuos que 
por su falta de cultura ó por otras circunstancias 
no lo sienten y no lo lleven en sí de antemano, 
será inútil ó perjudicial, y carecerá en todo caso 
de subsistencia. 

íso puede haber otro camino que el evolutivo: 
así nacieron las corporaciones de trabajo en la 
edad antigua y en la media: de las clases popula- 
res, de los siervos, surgiendo naturalmente de las 
condiciones de su propia vida, y no sólo sin el 
auxilio de lo que entonces representaba el Estado, 
sino contra el Estado mismo. Y cuando dejaron 
de tener este carácter natural, á pesar del esfuerzo 
que los poderes públicos hicieron por ellas, las 
asociaciones perdieron el primitivo espíritu que 
las informaba, y aunque en el siglo XVIII conser- 
. vaban las antiguas formas y estatutos, los desna- 
turalizaban y pervertían al vivirlos. 

No podemos estar conformes con los que reco"" 
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nociendo esto, como Hitze (1), dicen que por deber 
esos cuerpos su origen ^á una evolución natural, 
han necesitado largo tiempo para poder alcanzar 
su cabal desenvolvimiento, y que nosotros no sa- 
bíamos esperar tanto; y añaden que, así como en 
la infancia de los pueblos las condiciones de vida 
se fonnan por sí mismas, en el período de alta 
civilización han de ser creadas. En sustancia, estas 
ideas no entrañan más que una apreciación de 
rapidez, por decirlo así, siempre muy relativa, y 
de otro lado, una imposición coactiva de la fór- 
mula intelectual en la vida práctica; pero sin re- 
sultado alguno eficaz, porque las instituciones y 
los fenómenos sociales se producen cuando pueden 
producirse, y no se improvisan, y las soluciones 
científicas y filosóficas, de un valor real y posi- 
tivo, pasan á la vida cuando pueden ser vividas; 
es decir, cuando la sociedad las conoce, se penetra 
de ellas, las siente, y, con ó sin modificaciones, se 
las asimila en fuerza de una labor muy compli- 
cada: desde la mente creadora á la ley, jamás han 
pasado en la historia esas soluciones, al menos 
con caracteres de viabilidad y permanencia. 

Debemos, pues, fomentar y educar el espíritu 
general de solidaridad, y más concretamente el 
espíritu corporativo; pero no debe imponerse de 
un modo coactivo ni artificioso. El progreso, la 
elevación de la cultura y el perfeccionamiento 
moral déla humanidad podrán, quizás, producir» 



(4) Capital et travail etlareorganiaation déla Societé.^r9,&\xC'' 
ción francesa, París, 1898. 
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entre otros frutos, la organización del trabajo so- 
bre una base de corporaciones profesionales, que 
serán, no el único, pero si uno de los medios que 
más directa y eficazmente contribu3f^ á la so- 
lución de los grandes problemas sociales, y espe- 
cialmente á la solución del problema obrero, hoy 
capital preocupación del mundo. 



i 
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ORDENANZAS DB ZAPATEROS DB 1259 (^' 

In nomine domini. — Conoscida cosa sea a todos 
los ornes que esta cai'ta vieren cuerno esta es cartea 
de remenbranza del paramiento que facen los menes- 
trales zapateros de la villa de Burgos con placer ei 
con otorgamiento del Concejo de los Alcaldes et del 
Merino. Tal paramiento facen, que todo menestral 
del so menester que tomare aprendiz que do dos ma- 
rabedises por aservicio de Dios et del Hospital do 
San Martin, que es en Vega, cerca San Cosme et Da- 
mián, que non ha renta nenguna. Et sobre esto, nos 
el Cabildo damos cuatro omes bonos de nuestro me- 
nester, que vean la corambre de todos los menestra- 
les de Burgos; e son estos: D. Juan.Esperque, D. Do- 
mingo Eaedo, et R03" Pérez, et Pedro Moro; et estos 
cuatro omes bonos que vean et que catón la coram- 
bre por todos los menestrales de toda la villa. Et do 
falaren colambre falsa, que lo tajen todo; et al que lo 
fallaren, peche sesenta sueldos; et do fallaron zapatos 

(1) Este documento original y los dos siguiente* existen en el 
Archivo Municipal de Burdos. 
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O zapatas falsas, otro si, que lo tagen todo; et al que 
lo fallaren, que peche sesenta sueldos. Ét nengun me- 
nestral (|ue compraré corambre mojada cordobán nin 
badana, que peche sesenta sueldos et pierda la co- 
rambre; et otro si, el que lo vendiere, que pierda la 
corambre et peche sesenta sueldos, Et los que labra- 
ren las Pascuas, o los días de Santa Maria, o los do- 
mingos, o los Apestóles, o velaren las viesperas de 
estos disantos, o velaren los sábados por noche, que 
peche cada uno sesenta sueldos. Et otro si: quien la- 
brare caballuno ni machunO; nin lo metiere en cercos 
de zuecos, nin en suelas, nin en tacones, que peclie 
sesenta sueldos. Et decimos que toda corambre que 
es untada con sebo, que es falsa por esta guisa: que 
tuestan el cuero al fuego^ et después danle el sebo, et 
después tuéstanlo otra vez al fuego; et esto es daño 
del pueblo. Et todo sea esto en testimonio de estos 
cuatro omes bonos sobredichos, et de los dos dellos 
con otros dos omes bonos; et cual hora finare cual- 
quier de estos cuatro omes bonos, que pongan otro 
en 'so lugar. Et de la caloña que hi acaesciere, que sea 
el tercio de la cerca, et el otro tercio del Hospital 
sobre dicho, et el otro tercio de estos cuatro omes 
bonos sobre dichos. Et porque sea firme et estable 
este fecho, nos el Concejo de Burgos et los Alcaldes 
mandamos hi poner el sello del Conceyo en esta 
carta. Esta carta fué fecha á veinte y cinco días 
de setiembre, año. Domini mili y doscientos y cin- 
cuenta y nueve, era mili y doscientos y noventa y 
seis. De estos son testigos los omes bonos que rogaron 
los menestrales: D. Rodrigo Umanes, el Alcalde; Don. 
Martin Pérez, Alcalde; D. Pero Ordoñez, D. Ferran. 
Ibañez de Carrion, D. Gil Ibañez, D. Juan Oarcia; 
D. Ferran García, fijo de D. García Ibañez; D. Gar- 
cía Pérez, fijo de D. Pedro Moro; D, Ferran Furtado, 
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D. Rodrigo Antolinez, D. Jerónimo Rodríguez. Don 
Miguel Esteban, D. Arnal de Saucliester, D. Gonzalo 
Coral, D. Mate Sanz, D. Ramiro de la Calderería, Don 
Pérez Gueba, Escribano. Et porque esta carta habie 
fijran tiempo que fuera fecha, et era mucho usada; et 
otro si, porque era seellada con el otro sello que el 
Conceyo antes habie, los omes bonos de este menes- 
ter, con estos cuatro omes bonos que son sobredichos 
et dados por jurados en esta carta, rogaron al Conce- 
yo et a los Alcaldes que la mandasen trasladar et 
seellar con el sollo del Conceyo. i^t nos .el Conceyo 
et los Alcaldes, porque entendiemos que esto, que era 
servicio.de Dios et pro de todos comunalmente, man- 
damos á Martin Diez, nuestro Escribano, facer esta 
carta, et que la seellare con nuestro sello en testimo- 
nio. Et yo Martin Diez, el sobredicho, por manda- 
miento del Conceyo et de los Alcaldes fice esta carta, 
et seellela con el sello del Conceyo, et pongo en ella 
mi señal. Et yo D. Alfonso, por la gracia de Dios 
Rey de Castiella, de Toledo, de León, de Galicia, de 
Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén et del Algar- 
be, porque estas posturas que en esta carta son es- 
criptas entfendí que eran a servicio de Dios, et de mi, 
et a pro del pueblo, et pidiéronme merced los zapa- 
teros que yo que jelas otorgase, et que mandase en 
esta Carta poner mió sello, yo, por les facer bien et 
merced, otorgojelas, et mando que valan estas postu- 
ras sobre dichas, et que sean tenidas ansi como en esta 
carta dice. Et porque esto non yenga en dudda, mán- 
dela seellar con mió seello de cera colgado. Fecha la 
carta en Burgos, lunes, Veinte y seis días de Mayo, 
era de mili y trescientos y ocho años; et la mandó 
facer, por mandato del Rey, Pedro Martínez, et la 
fizo escrebir. 
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Ordenanzas db ZAPATEaos, coqubros y chapinbros prb-- 

DENTADAS AL AYUNTAMIENTO DB BQRGOS T APROBADAS 
POR ÉSTE BN 21 DE JULIO DE 1481 

Primeramente, por cuanto los oficiales zapateros 
non saben enteramente la perfecion del obrar de los 
zuecos e chapines, e los coqueros e chapineros ansi 
mesmo non saben enteramente la perfecion del obrar 
de los zapateros nin de las otras cosas del oficio de la 
zapatería, por lo cual se facen las obras daña&as e 
malas, en daño de la República; por ende ordenamos 
e mandamos que ningún zapatero desta Giddad pueda 
facer por si, nin con obreros, zu6cos nin chapines para 
vender, iiin los venda en público, nin en ascondido. E 
^si mesmo of denamos e mandamos que ningún co- 
quero nin chapinero por si, nin con obreros, pueda 
facer zapatos nin otras cosaí» tocantes al oficio de za- 
pateria para vender, nin los venda en público, nin en 
ascondido, so pena que cualquier zapatero que ficiere 
zuecos e chapines para vender, et cualquier coquero 
o cliapinero que ficiere zapatos o otras cosas del ofi- 
-cio de zapatería para vender, e le fuere fallado, que 
por el mesmo caso pague de pena mil marabedises por 
cada vegada, et haya perdido e pierda toda la obra que 
íisi ficiera; de lo cual, sea la una cuarta parte para los 
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jueces que fueren dados por el regimiento; e la otra 
cuarta parte para el Merino o para otra cualquier 
persona a quien los dichos señores lo mandaren eje- 
cutar; e la otra cuarta parte para las obras de esta Oid- 
dad; e la otra cuarta parte para el que lo acusare. 

Otro si: por cuanto en los zapatos que se venden 
de dos suelas se fecen muchos engaños, en daño de la 
República; por ende mandamos e ordenamos que nin- 
gún zapatero nin otra persona faga de aqui adelante 
zapatos de dos suelas para vender en público nin as- 
condido, « que los zapatos se vendan' con una suela e* 
non con mas; en pero si después de vendidos los za- 
patos con SU3 sufelas, el dueño de aquellos quisiere 
echar en los tales zapatos otras suelas ó mas, que lo 
puedan facer, e cualquier que lo contrario ficiere e 
en otra manera ficiere zapatos sobre solados de cor- 
dobán nin de badana, nin de otra cosa alguna, que 
por el mismo caso pierda los zapatos que asi ficiere, 
e paguen otros cien marabedises de pena, e sean 
repartidos en cuatro partes, según la forma suso- 
dicha. 

Otro si; mandamos e ordenamos que de aqui ade- 
lante, de cada uno de los dichos oficios sean sacados 
dos maestros en cada un año, que tengan cargo de 
ver e examinar todas las obras de zapatería y coque- 
ria e chapinería que en esta Oiddad se ficieren para 
que, lo que fuere bueno sea aprobado, e lo que fuere 
falso sea tajado e puesto en la picota e quemado pú- 
blicamente; es, á saber: los veedores de los zapateros, 
que sea el uno de obra prima, e el otro de obra grue- 
sa; e de los veedores de los coqueros e chapineros^ 
que sea el uno coquero e el otro chapinero, e que es- 
tos entiendan en aprobar las posas de sus oficios; es, 
á saber: los zapateros las cosas de su oficio, e los co- 
queros y chapineros las cosas que son de sus oficios; e 
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<iue luego que fueren diputados fagan juramento en 
forma que lealmente, e sin parcialidad alguna, faran 
aquello que concierne é su oficio; e ant-^s que usen de 
aquellos se presenten ante el escribano de concejo, 
los cuales veedores, asi mesmo, tengan cargo de exa- 
m.inar cualquier oficial que nuevamente quisiere po- 
ner tienda, conviene, á saber: cada cual de los dichos 
veedores al que fuere oficial de su oficio; e que nin- 
guno sea osado poner tienda nuevamente sin ser pri- 
meramente examinado por los dichos veedores, so 
pena de dos mil marabedises, repartidos en la forma 
susodicha; o que después que fíiere examinado, e fue- 
re fallado suficiente, antes que ponga tienda sea obli- 
gado dar e pagar cien marabedises para la Cofradía 
de San Martin y San Marcos, so la dicha pena; en 
pero si los dichos veedores non lo quisieren haber 
por suficiente, seyendo suficiente, que en este caso los 
señores del regimiento nombren otros oficiales que 
sobre juramento entiendan en su desamen para que 
se faga lo que fuere justicia. 

E mandamos que estas dichas ordenanzas sean 
guardadas e complidas en todo e por todo, según que 
en ellas se contieno. — Orense. = Licenciado de la 
Torre (estos dos son los dos Regidores á quienes el 
Ayuntamiento comisionó para que examinaran y au- 
torizaran estas Ordenanzas). 

Fecha e otorgada fue esta ordenanza en la dicha 
Ciddad de Burgos á veinte y un dias del mes de Julio, 
año del nascimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
mili y cuatro cientos y ochenta y un años. Testigos 
que fueron presentes: Juan Sánchez, e Juan Alba- 
dan, e Diego de Lara, corredores becinos de la dicha 
Ciddad de Burgos. = (Las Ordenanzas están autoriza- 
das por testimonio del Escribano Fernando Santo- 
tich.) 



in 



OBDBNANZAS DB SASTRES Y TUNDIDORES DADAS 

BN 1500 

En el nombre de Dios, Amen: Ordenanzas que los 
muy Magníficos Señores Justicia Regimiento de esta 
Ciudad de Burgos dá á los oficios de Sastres y Tundi- 
dores y Juboneros, con que de aqui adelante se rijan 
ó gobiernen, y den por ninguna todas las que hasta 
aquí han tenido, que no usen de ellas en ninguna ma- 
nera. 

Primeramente Ordenamos y mandamos, conforme 
á la Probision dada por su Magostad sobre esto: Que 
no haya entre ellos Cofradía ni Ayuntamiento nin- 
guno, ni forma de ellos, sopeña de veinte mil marave- 
dises, la tercia parte para obras públicas, y la otra 
tercia parte para el Juez que lo sentenciare, y la otra 
4>ercia parte para el Denunciador por la primera vez^ 
y la segunda doblado: Pero bien permitimos, que por 
cuanto ellos tienen una Carga de trigo de censo per- 
petuo de la medida bieja, y mas setecientos é veinte y 
cinco maravedises al quitar de renta, y mas doscien- 
tos maravedises de censo perpetuo, é mas doscientos 
y cincuenta maravedises de renta del quitar para de- 
cir ciertas Misas'cada año para los difuntos; las dichas 
Misas se digan; y no bayan oyllas sino los Vehedores 
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sin que haya llamamiento ni pena ninguna para ello 
sopeña de cinco mil maravedises aplicados conforme 
á lo que se aplica lo demás. 

[ten Ordenamos, y mandamos, que cada un año se 
elijan tres personas de ellos hábiles y suficientes, y 
de conciencia para Vehedores y Examinadores de di- 
cho oficio de Sastres, y Juboneros y Ropabejeros, 
para que les bean y bisiten todas las tiendas, y obras 
que estubieren hechas, y por hacer á los Sastres y 
Juboneros y Ropabejeros: Que si hallasen. en Casa 
de Sastres de medida alguna, ropa cortada al pos- 
pelo, ó al trabes dándole al dueño lo que ha me- 
nester para ello de paño ú seda, que pague la ropa 
á su Dueño, si. el Dueño se quejare de ello, y mas 
dos reales por cada vez que lo herrare, y estos dos 
reales los lleben aunque pague la ropa aplicada la 
pena para los Vehedores y examinadores: e que si en 
Casa de los Juboneros hallasen algún Jubón de cual- 
quiera calidad que sea, asi de seda como de cualquie- 
ra otra cosa cortado «ó aforrado al trabes, por cada 
Jubón que lo hallaren siendo suyo esta Arte, pague 
por cada Jubón dos reales aplicados como dicho es, y 
si hallaren en las dichas Casas algún Jubón que tenga 
borra ó esté forrado de lienzo biejo ó podrido, que 
por cada Jubón que asi hallaren paguen un real apli- 
cado como dicho es. 

Otrosi los dichos Vehedores sean obligados á visitar 
las tiendas de los Ropabejeros, y si hallaren algunas 
ropas ansi de hombre como de Muger mal cortadas, co- 
mo cortadas al trabes ó al pospelo ó faltas de paño ó 
con piezas escesivas que sean de su propio paño ó Ca- 
pas ó Sayos recardados ú otras ropas cualesquier que 
sean, recardadas ó labradas, y que no puedan cortar 
sino de su propia mano, que por cada una pieza de 
cortar que les hallaren, paguen de peija cuatro reales 
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por la primera vez, y por l^ segunda al doblado, y . 
por la tercera doce reales, é por la cuarta vez que in- 
currieren sea pribado de tener tienda ni vender por 
dos meses, y las dichas penas a-plicadas como arriba 
dice. 

Otro si mandamos que todos estos oficios de Sastres 
y Juboneros y Roperos no puedan tener tienda, ni 
cortar en público ni en secreto, ni andar por las casas 
á coser ni cortar, sin ser exan^inados por los mismos 
Vehedores nombrados de los dichos oficios, sopeña de 
que el contrario hiciere pague mil ó quinientos mara- 
vedises aplicados en la manera susodicha. 

Iten mandamos que estos dichos Vehedores sean 
elegidos por los Señores Justicia Regidores de esta 
Ciudad en cada un año, é que del oficial que se haya 
de examinar que le Ueben á examinar en casa de la 
Justicia y que no le puedan examinar sin estar uno ó 
dos Regidores nombrados por la Ciudad, y que el tai- 
hombre que se fuere á examinar pueda llevar consigo 
un oficial de el mismo oficio, que sea su Padrino, por- 
que si le quisieren hacer agrabio, el Padrino le des- 
agrabie con razón. 

Otro si mandamos que el oficial que biniere á exa- 
minarse y saliere Maestro, y le dieren por hábil de 
todas ropas, así de seda como de paño, y de hombre 
como de muger, le pueda llevar cada Vehedor seis rea- 
les, y no les de otro almuerzo ni derecho ninguno, 
y que el que biniere al examen y no saliere hábil 
para poner tienda, que el tal pague dos reales á cada 
uno. 

Y la manera con que se han de elegir los dichos 
Vehedores es: Que la Justicia y Regimiento de esta 
Ciudad en cada un año nombre un Caballero ó dos del 
dicho Regimiento para que se tome deligente y fiel 
informar de cuales son hábiles y suficientes en el 
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dicho oficio para ser Vehedores, y Examinadores, y 
sabido lo refieran á la Ciudad, para que ellos elijan 
quienes les pareciere, y los elegidos sean obligados 
ábenir al dicho Regimiento á hacer el Juramento y so- 
lemnidad debida, y les den el autoridad que para ello 
fuere necesaria^ ^ 

Iten Ordenamos y mandamos que todos los que 
fueren oficiales de los dichos oficios obedezcan á los 
dichos Vehedores en las cosas concernientes á la Vi- 
sita y examen de el, y se dejen sacar prendas por las 
penas y hagan las Casas francas, y los dejen libre- 
mente visitar, sopeña por la primera vez de quinien- 
tos maravedises y todavia que sea obligado á dejarse 
visitar, y por la segunda mil maravedises, aplicado» 
la mitad para la Justicia que entendiere en hacellos 
obedientes, y la otra mitad para las obras públicas de 
esta Ciudad. 

Otro si Ordenamos y mandamos que los Vehedores 
qvie fueren y serán de estos oficios puedan nombrar 
el que ellos quisieren en todos los oficios que entran 
debajo de su pendón, para que le lleven en la Proce- 
sión el dia de el Corpus Cristi, y el que asi fuere nom* 
brado para llevarle le lleve sopeña de que sino quisie- 
re llevarle pague de pena un Ducado y que todavia 
le haya de Uebar, aplicada la mitad para los , pobres 
de la Cárcel, y la otra mitad para la Justicia, y á el 
que á los Vehedores le apremiare, é que los Vehedo- 
res le den dos reales por su trabajo. 

Otro si Ordenamos y mandamos que los dichos Ve- 
hedores puedan ir á visitar á los que cortaren y co- 
sieren en sus Casas, ó en otras sin ser Examinados^ 
les puedan entrar en sus Casas y sacalles las prendas 
por las penas en que han caido, en cortar sin ser Exa- 
minados. 

Otro si Reservamos en nos, en nosotros que cada 
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7 caando que queramos podamos quitar y poner ea 
estas Ordenanzas lo que nos pareciere. 

Otro si Ordenamos y mandamos que por cuanto los 
dichos tundidores están engeridos en estos oficios y 
no entienden los Sastres ni Juboneros el examen de 
ellos, queremos que de el dicho oficio de tundidores 
se nombren cada año otros dos Vehedores para que 
visiten sus tiendas y examinen los que se hubieren 
de examinar en su oficio, y en el examen, de que no 
haya de tener ni poner tienda le lleben el tercio me- 
nos que los Sastres, que son cuatro reales cada uno 
de los Examinadores. 

Otro si Ordenamos que si alguno se binier^ á exa- 
minar de obrero le lleben un real cada uno, y no más, 
é que ninguno Maestro pueda tener obrero sin ser 
examinado, sopeña de que el dicho Maestro que le 
tuviere pague por la primera vez doscientos marave- 
dises, el tercio para la Justicia y el tercio para obras 
públicas y el tercio para los Vehedores. 

Otro si Ordenamos y mandamos que si andando á 
visitar las dichas tiendas estos dichos dos Vehedores 
toparen en alguna algo que no sea útil ni probechoso 
á su oficio, é lleben al Maestro que lo tuviere, cien 
m^iravedises, la mitad para los pobres de la Cárcel, la 
otra mitad para si. 

Otro si decimos que ninguno entre en casa de el 
Ropero á sacar paño sin ser primero examinado de 
Maestro so la dicha pena aplicada como dicho es de 
cien maravedises. 

Otro si Ordenamos y mandamos que todas las otras 
Ordenanzas de Sastres y Juboneros sean juntos, y es- 
tén todos debajo de unas, y que todos los cinco Vehe- 
dores puedan cobrar sus Rentas y visitar las tiendas 
juntos, que no haya dibisión ninguna, y que tengan 
cuenta y razón de dicha Renta, para que los dichos 
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cinco Vehedores que nombraren la Justicia y Rei- 
dores en cada un año les tomen cuenta y razón de 
ello. 

Eansi fechas y ordenadas las dichas Ordenanzas 
eñ la manera que dicha es, ó por ellos bisto: Digerpn 
que las daban, y dieron por bien heóhas y otorgadas, 
é mandaron á mi el Escribano Infrascripto se las dé 
signadas para enguárda de su derecho, ó ansi manda- 
ron las guarden y cumplan so las penas en las dichas 
Ordenanzas contenidas: testigos que fueron presentes, 
Julián de Soto y Miguel de Pino y Juají Ochoa de 
Villafranca, vecinos de la dicha Ciudad de Burgos. = 
ba escripto Entré renglones=odiz=toparen=balga y 
no empezca. = ba Escripta entrerr= odiz= ellebe=?* 
balga= 
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